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DON FRANCISCO JIMENEZ 
SOBRE LOS TRABAJOS FISICOS Y MET.EOROLOGICOS 

DEL SR., SOCIO 

DON ANDRES POEY,. 

Honrado por el Sr. vice-presidente con el 
encargo de estractar un cuaderno que sobre 
la rt'lacion de los trabajos físicos y meteoro
lógicos hechos por D. Andrés Poey esoribió 
D. Ramon de la Sagra, y regaló á esta So
ciedad el dicho Sr. Poey, y presentó en su 
nombre el Sr. conde de la Cortina, tengo el 
honor de presentar dicho trabajo al exámen 
de ella. 

Conocido es de todos los individuos que 
han leido el escrito á que me refiero, el sa• 
ber del Sr. Poey á quien el sábio naturalis
ta M. A. Morelet, llarna "jeun savant 
d'avenir" para detenerme en hacer su apolo
gía; así es que me limitaré á hacer conocer: 
1? Los datos que ha recogido para formar 
una curiosa relaoion histórica, sobre las 

2 

imágenes foto-eléctricas producidas por [el 
rayo, desde el año 360 de nuestra era h!J,sta 
1857. 2? Fin que se propone el Sr. Poey 
en la obra que ha concluido, titulada: "Con
sideraciones filosóficas sobre un ensayo de 
sistematizacion subjetiva de los fenómenos 
meteorológicos," y que aun no se ha publi
cado. 3? Instrumentos oon que va á pro
veer el observatorio meteorológico decretado 
en Cuba por el capitan general para el que 
ha sido nombrado director, y cuyo catálogo 
dará una idea de cómo deben montarse esta 
clase de establecimientos modernos, con el 
objeto de hacerlos verdaderamente útiles á 
la ciencia, y no presentar como se ha hecho 
anteriormente un conjunto de observaciones 
aisladas sin rolacion entre sí, y por consi-

Tomo -YII.-6 
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guiente sin resultado inmediato. 4? Im
portante descubrimiento hecho por el Sr. 
Poey, sobre la aplicacion de la electro-quí
mica, para estraer del organismo animal los 
metales _que se han introducido y permane
cen en él, ya se hubiesen tomado como me
dicinas, ya fuesen absorvidos en la práctica 

de las artes que los emplean. 

Creo que estos son los puntos mas impor
tantes del escrito á que me refiero, y al 
desarrollar las materias que he indicado, lo 
haré copiando algunos artículos á la letra, 

porque estractados perderían todo su mérito 
y quedarían incompletos. 

1 ~ Imágenes foto-electricas, produci
das por el rayo. 

Dedicado el Sr. Poey al estudio de los li
bro!S sagrados y de los Padres de la Iglesia, 
halló en estos últimos la primera mencion 
del singular fenómeno de las imágenes pro
ducidas ó reproducidas por el rayo, que las 
citan de un modo formal y como manifesta. 
das hácia el año 360 de la era cristiana, so
bre los cuerpos y vestidos de los operarios 
que se ocupaban en la reconstruccion del 
templo de Jerusalem, Las tres autoridades 
son, San Ambrosio, San Crisóstomo y San 
Gregorio Nacianceno. Habiendo obtenido 
Jos judíos permiso de dicho amparador para 
reedificar BU tell!plo, y cuando se disponían 
á construir Ic,s,cimientos, aconteció un tem
blor de tierra precedido de torbellinos de 
viento, de tempestad y de rayos, ,y seguido 
de globos de fuego que salian de las entra. 
ñas de la tierra. Habiéndose refugiado en 
una, igle1'$ia cat6lica vt1cina, estalló allí de 
nuevo etr,yo, y se hallaron cruces impre

sas sobre fos cuerpos y-los vestidos de dichos 
operarios y de lo:S espectadores. Las cruces 

-eran oscuras de clia y brillantes de noche. 
Es dig-no de notarse como observa ol Sr. 

Poey que volviese á reproducirse en una 
época mas reciente el mismo fenómeno de 
la impresion de las cruces, mencionado por 
los padres de la Iglesia y los historiadores 
paganos y judíos. En efecto, Casaubon 
cuenta que cerca de quince años antes de 
1610, cayó un rayo en la catedral de W alis 
en el Sommersethire, 11n Inglaterra y qutt 
se hallaron cruces dibujadas sobre los cuer
pos de los que estaban en la iglesia. El 
obispo de Wells las tenia sobre el brazo 
(manifestissiman imaginem impressam in 
brachio,) y su mujer tenia tambien sobre el 

cuerpo la imágen de una cruz. Otras per• 
sonas recibieron este mismo signo, sobre la 
espalda, el pecho, los hombros &c., que se 
habían impreso al través de los vestidos. 

El Sr. Poey halló una tercera noticia de 
formacion de cruces, en la época de la erup• 
cion del Vesubio en 1660 segun el padre 
Kirkerus. 

Despues de aquella erupcion, aparecieron 
cruces sobre las ropas de lino como vueltas 
de camisa, mandiles de mujeres, sábanas 
&o., que habían est.11do espue!!tas al aire du
rante aquel fenómeno volcánico. Se conta
ron hasta 30 cruces sobre un paño de altar, 
y 15 sobre una manga de camisa. El color, 
la dimension y la forma de esta!:! cruces 
variaban al infinito; sin embargo, habiendo 
estudiado nuestro jóven amigo la obra que 
Kirkerus publicó con este mo.tivo, (Athana
sius Kirchersen KiI kerus, Dia tri ves de pro
digiosis crucibus qulB post ultimum incen
dium Vesubio montis Napoli (ll)mparuerunt. 
-12? Ruma 1661.) Se inclina á ~reer que 
las mencionadas cruces no eran debidas á. 
una accion foto .. eléctrica del rayo volcánico, 
sino probablemente á algunos depósitos quí, 
micos de las emanaciones del volean sobra 

los v68tidos do hilo. 
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Ademas de 1os casos citados, el Sr. Poey 

halló la mencion de otras impresiones hechas 
por el rayo, no menos sorprendentes: p~r 
ejemplo, habiendo caído uno el 18 de J ulw 
de 1689 sobre el campanario de la iglesia de 
San Salvador en Lagni, imprimió en un 
instante, sobre el paño del altar las palabras 
de la consagraoion, empezando por éstas: 
Quipridie quam pateretur &c. hasta estas 
otras inclusivamente: Hrec quotiescumque 
faceritis, in mei memoriam fa.oietis; hallán
dose suprimidas lati palabras que de costum
bre se escriben con caractere~ mayores y 
que lo estaban sobre el oarton, con letras 
rojas, á saber: Hoc est corpus meum, et hic 
est sanguis meus. Debe advertir~e que la 
reproduccion de lo impreso en el carton, so
bre el mantel del altar, era idéntica, con la 
sola diferencia de que las letras estaban 
vueltas de derecha a izquierda. 

En 1786, Leroy, miembro de la academia 
de ciencias, anunció que Franklin le habia 
tepetido varias veoes, que ha.c,a 40 años que 
un hombre que se hallaba en lo. puerta de 

su casa, vió caer un rayo sobre un árbol de 
enfrente y que le quedó impresa la imágen 

del árbol sobre el peoho. 

En 1825, cay6 un rayo en el bergantín 

"Ilboon servo" anclado en la bahía de Ar
miero, y mató á un marinero que se hallaba 
sentado al pié del palo de mesana, dejándole 

sobre la espalda una ligera marca amarilla 
y negra que partía del cuello y terminaba 

en los riñones, donde se veía impresa una 
herradura perfectamente clara, del mismo 
tamaño de una que estaba clavada en el 

palo. 

4-t que todos sus compañeros afirmaban que 
no tenia antes. Estos dos guarismos gran
des, bien formados, con un punto en el me
dio, resultaron ser idénticos á los que exis
tían de metal en un aparejo del buque, colo
cado entre el palo y la cama del marinero 

dormido cuando oayó el rayo. 
En 1836, cayó otro cerca de Zante y 

mató~ un jóven. El cadáver tenia en rt,e
dio de la espaldilla derecha, seis círculos que 
conservaban sus colores de carne que resal
taban ~obre la piel negruzca. Estos círculos, 
colocados unos al lado de otros, tocándose 
en un punto y de tr!lS tamaños diversos, 
correspondían exactamente á la forma y 
disposicion de las monedas de oro que el 
jóVfm llevaba en el lacfo derecho de un cinto, 
lo cual fué confirmado por el juez y los tes

tigos del exámen. 
Eu 1841, un magistrado del departamen

to de Indre y Loire fué herido del rayo, y 
se notó con sorpresa que tenia sobre el pecho 
manchas que semejaban perfectamente a 
las ojas de un álamo, las caales se devane. 
ciaron gradualmente á medida que se res

tableci6 Ja oirculacion. 
En 1847, madama Morosa de Lugano, 

hallándose sentada cerca de una venta.na 
durante una t empestad, esperimentó una 
conmocion sin alguna consecuencia penosa; 
pero una flor que se encontraba en la cor
riente eléctrica, fué perfectamente dibujada 
sobre su pierna y la imágen quedó perenne 
el resto de su vida. 

Un mástil emejante de otro bergantin 

fué atacado por otro rayo en la rada de 
Zante, y se halló sobre la tetilla izquierda 
de un marino muerto por él, un número 

El Sr. Poey, en su memoria sobre las tem
pestades eléctricas en los Estados-Unidos y 
an la Isla de Cuba, habia señalado ya un 
hecho de igual naturaleza verificado en esta 
última localidad el 24 de Julio <le 1852. 
Rl rayo babia ca.ido en el cafetal de San 
Vicente s~bre una palma, y grabó sobre sus 

pencas ú hojas secas, las imágenes de los 
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pinos de las cercanías que se hallaban á la 
distancia de 339 metros, lo mismo que si las 
hubiese grabado un buril. 

. En 1853 el Intelliger de los Estados
Unido!l, señalaba !JI hecho de una niña que 
hallándose frente á un árbol, despue3 de una 
descarga eléctrica, recibió la reproduccion ó 
imágen entera del árbol sobre su cuerpo, y 
el periódico añadía que este hecho no era el 
primero Je su especie. 

M. Raspail, dijo haber oido cien veces en 
su infancia, y que todo el país habia visto á 
un niño que, habiendo subido sobre un ála
mo de Italia para coger un nido, un rayo le 
derribó, dejándole impreso sobre el cuerpo la 
imágen de la rama con el nido de pájaros, 

En fin, el último caso que ºº"' ha citado 
el Sr. Poey, ocurrió durante este año en el 
Departamento de Seine-et-Marne, en Fran
cia, en cuya circunstancia la imágen de una 
vaca muerta por el rayo, quedó perfectamen
te grabada sobre el pecho de una labradora 
que la conducía. 

El Sr. Poey, oree qae en el estado actual 
de los conocimientos, no es dificil el formar 
una teoría que esplique de ·un modo satis
factorio las circunstancias que acompañan 
las singulares impresiones hechas por el rayo: 
y sobre ella nos comunicó algunos porme

nores que salen ya del plan que nos propu
simos al redactar esta curiosa y sencilla 
noticia. Cuando el Sr. Poey publique el re
sultado de sus asíduos estudios sobre las 
imágenes fotográfico-eléctricas, los rayos en 
bola y otros fenómenos, no menos interasan. 
tes y de esplicacion dudosa hasta el día, tal 
vez diremos algo á nuestros lectores. 

2° Fin que se propone el Sr. Poey en la 
obra que ha concluido, titulada: "Conside
raciones filosóficas sobre un ensayo desiste. 

matizacion_ subjetiva de los fénomenos me
teorológicos." 

E sta obra, que segun el Sr. D. Ramon de 
la Sagra, debe publicarse muy en breve, 
debe ser de una importancia tal que snplioo 
á la Sociedad que luego que salga á lu1, 
procure adquirirla por medio de su infatiga· 
ble sócio el Sr. conde de la Cortina, que se 
halla en relacion directa con el Sr. Poey. 

En efecto, y en comprobacion de lo que 
acabo de decir, copiaré lo que el Sr. Sagra 

dice relativamente á este objeto. ''Para 
observar bien, es prP- clso determinar antes 
el objeto, ó el fin de lo que se va á observar; 
de otra suerte, el estudio y la observacion no 
darian jamás otra cosa que resultados de 
utilidad casual, incompletos de consiguiente 
y de incierta aplicacion. Desgraciadamente 
así ha sucedido en la meteorología, <.,-orno 
fué demostrado en las célebres discusiones 
de la Academia de ciencias de Parí;,, de 
hace pocos años, promovidas por el proyecto 
de establecer observatorios meteorológicos 
en la Argelia. 

Las reflexiones que acabo de hacer, tienen 
por objeto desprender de e/las la im,,urtan. 
cía de la obra inédita del Sr. D. Andrés 
Poey, que hemos citado antes, porque en 
ella se encuentran, segun nuestra opinion, 
los verdaderos principios filosóficos y fun
damentales de la meteorología científica, 
que han de sustituirse á las inciertas y va
gas reglas de la meteorología empírica. 

Para uomprender mejor el fin que se pro
pone el Sr. Poey en su nuevo y lumino:50 
trabajo, basta leer sus conclusiones finales, 
reasumidas en los diez y siete artículos 
siguientes, que él mismo nos ha comunioado. 

1 ° Creacion de átedras, especialmente 
consagradas al estudio de la meteorología 
teórica y práctica, bajo el punto de vista de 
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sus aplicaciones ála biología, á la sociología, 
á la agricultura, á las artes y oficios, y á la 
navPgacion. 

2? La fondacion con el mismo fin de 
instituciones y de observatorios especiales, 
completamente independientes de los obser
vatorios astronómicos. 

3? Referir cada una de las acciones y 
reacciones de los medios inorgánicos bioló
gicos y sociológicos, y en virtud <le su cor
relacion ó concurso armónico, no á las dis
tinciones absolutas, correspondientes entre 
sus propiedades esteriores ó interiores, como 
en la objetividad absoluta, sino cierta é 
irrevocablemente é. las propiedades <le nues
tros propios sentidos como en la subjetivi
dad relativa, y por cuyo intermedio tenemos 
únicamente conocimiento de aquellas. 

4? Conforme á este principio, la sistema
tizadon entera de los fenómenos atmosféri· 
CO:l y terrestres, deberá ser irrevocablemente 
establecida segun la similitud de las fuerzas 
ó de las leyes directivas y perturbadoras, su 
conservacion y su correlacion, ligando isiem• 
pre los fenómenos á la estructura geomé
trica de los cuerpos, bajo el punto de vista 
de la teoría de los medios biológicos y socio. 
lógicos. 

5? Crear un nuevo órden de investiga
ciones, basada sobre los principios y sobra 
las leyes ya l)Onocidas ó entrevistas en otros 
fenómenos. 

6? La organizacion de un sistema de 
observaciones visuales sobre diversos meteo
ros, tales como la furma, la estension, el co
lor y la marcha de lis nubes, de las exha
laciones, <lel rayo, de las auroras polareR, de 
lus huracanes, de los tem blores de tierra, &o., 
para servir ele preámbulo ó de complemento 
científico á la intrpecoion lógica de los ins

tromentos, porqoe para el ojo perspicaz deJ 

hábil observador, las nubes ofrecen en todos 
los instantes la imágen fiel <le una brújula 
celeste, cuya marcha regular guia sus espe
culaciones en las profundidades de la me
cánica celeste. 

7? La orea'lion de oficinas de estadísti. 
ca meteorol6gicas, de comisiones centrales y 

corresponsales en cada nacion, departamen• 
to y distrito, encargadas de reunir, de coor
dinar, de deducir y de sistematizar las ob
servaciones correspondientes á cada uno de · 
estos centros meteorológicos que deberán 
corresponder mút.uamente entre sí. 

8? El estudio de la física celeste en 
cuanto á la influencia que, la distribucion 
geográfica del estado calórico, luminoso, quí
mico, electro-magnético, y electro-qoímico 
de las manchas y c!e la foto-esfera solar, 
puede ejercer sobre la aparicion y la perio
dicidad de los fenómenos de la física terres
tre, segun el número, la forma, la estension, 
la propagacion, la periodicidad y la distri• 
bucion de dichas manchas y de sus poros, 
observados comparativamente de diversas 
latitudes del globo. 

9? Referir la aparioion, la propagacion, 
la periodicidad, los desvíos y los tamaños 
de las variaciones diarias de los fenómenos 
normales ó perturbadores de la física ter
restre, á la rotacion horaria del sol y á los 
ángulos horarios, á las faces luminosas y á 
la declinacion lunar. 

10? Buscar el carácter y las leyes pro
pias de los fenómenos físicos y meteorológi
cos del sol y de otros planetas principales,. 
á fin de llegará conocer por comparacion 
cuáles son las relaciones mas 6 menos ínti
mas de las causas y de los efectos que pue
den existir con los de nuestro planeta. Por 
ejemplo, determinar la direccion y la velo
cidad de lo:1 vientos alisaos, de la rotaoioD 
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y de la velocidad de los huracanes cielóni
oos sobre el disco del sol, ele Júµiter, de Sa
turno, segun el e-tudio, ele la forma, de la 
e::.tension, de la propagacion, y del poder 
calorífero de sus manchas y de sus poros. 

11? El estudio de los fenómenos de la 
física terrestre, en cuanto á su distribucion 
gflográ6ca en la superficie del gloho para 
poder determinar las leyes que presiden á la 
di tribucion de los climas paroiales y de las 
climatologías colectivas ó generales, bajo e l 
punto de Yista de su division en climas fí
sicos medica/es y sociológicos. 

12? Hacer intervenir definitivamente el 
estudio de las siete ciencias fundamentales 
de la gerarquía. enoiolopédioa, en cada uno 
de _los ramos que se hallan radicalmente Ji. 

gados á la investigacion de las leyes propias 
de los fenómenos terrestres, segun su <lepen• 
<leocia de los fenómenos celestes : todo ello 

de acuerdo con el encadenamiento de fos 
conocimientos humanos, qne permite la ~n
tima evol ucion, correlaoion, similitud y 
conexion de los fenómenos entre sí. Las 

ciencias fundamentales indicadas, son : Jas 
matemáticas, la astronomía, la física, la 
química, la biología, la moral y la sociolo
gía. Los fenómenos de la física terrestre , 
forman, pues, íntimamente parte de la fí. 
sioa propiamente dicha, y se hallan ligados 
por ut1 lado, á las matemáticas y la astro• 
nomía, en cuanto á la acti11idad ,inorgánica 

de la materia inerte, y de la otra á la quí
mica y á la biología, en cuanto á la activi
dad orgánica ó viviente, y en fin, á la sooio
logía y á la moral, en cuanto á la actz'vi
dad de la materia orgánica, unida al espí• 
ritu pensante. 

13? Sustituir en todo á la vana é inac· 

cesible determinacion de las causas absolu

t1S, llamadas intimas, primeras y fina.les, lll 

simplA iovestigacion de las leyes, es decir, 
de las relá.oiones constantes de evoluoion, 
de corrPlaoion y similitud, que existen entre 

los fenómenos observados. 
14? La rnvision y perfecoionami1mto de 

los instrnm ntos actuales, y la creacion de 
otros nuevos. 

15? La fundacion de on sistema uni
forme de observ!}.ciones en la tierra y en el 
mar. 

16? La uniformidad constante en la 
eleooion de lo,i instrumentos, así como en 
la manera de observarlos. 

17? La promucion y la organizacion de 
un nuevo Congreso meteorológi'co, con el · 

fin de fijar las bases definitivas del progra
ma cuyos principios acaban de ser formula

dos, ó de otro que estaría mas profunda
mente en armonía con les leyes que rigen 
estos fenómenos, idénticos en el fondo á los 
que presiden á la universalidad de la actz'
vidad molecular, á la físioa como á la mo

ral, basadas sobre la profunda y laminosa 
sintésis esclnsivament,e propia de la filosofía 
positiva, que establece el órden universal 
sobre una base i'nmutable en Jas condicio

nes fundamentales, y mod1ficable en sus 
disposiciones secundarias. 

Hasta aquí, las conclusiones de mi jóven 

é ilustrado amigo, y sobre cuyas tendencias 
filosófico-morales y sociales, no me propon. 
go entretener hoy á nuestros lectora~. Mi 
objeto, al trascribirlas, ha sido comprobar la 
recomendacion que preoedentemente hice de 

sus tareas é investigaciones meteorológicas, 

corno formulacias bajo el plan mas comple.. 

to y trascendental que hasta ahora se haya 
concebido. Los lectores que se hallen al 
corriente de los últimos progresos de la físi. 

ca y de sus tendencias hácia una simplici

dad admirable, como lo anuncian los inte-
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resantes trabajos de Grave, notarán desde 
luego que el Sr. Poey sigue en los suyos es

tas luminosas huellas. No es este el logar 

oportuno de indioar el riesgo que puede cor
rer la razon al emprender esta nueva senda, 
en la oual sin embargo, nos complacemos 
mas en verla, que no s_iguieodo con tenaz ·y 
empírico empeño, el camino material que 
comenzó naturalmente en la infancia de sus 
investigaoiones. Tambien debemos decir, 
que de la aplicacion de las nuevas leyes 

que la ciencia. empieza. á seguir en el dia., 
y oonfoJ!me las comprende el Sr. Poey, re

lativamente á la meteorología, pueden re
sultar muy rápidos ; adelantos en varias 
doctrinas que hasta ahora carecian de prin

cipios fijos : tales como la aolimatacion de 
especies útiles, la educacion de otras, y una 

mejor coordinacion de leyes higiénica!', para 
el mas ventajoso eatablecimiento y domici

lio de las razas humanas en las regiones 

donde no son indígenas. El libro del Sr. 
Poey, contiene ya sosr e e, tas interesantes 
materias, apreciaciones y datos del mas alto 
interes. 

3? Instrumentos con que el Sr. Pory, 

va á proveer el observatorio meteorológico 

de Cuba. 
Conocedor el Sr. Poey de los adelantos 

que se han hecho en la meteorología, se di
rigió á Europa con el objeto de dedicarse 

personalmente á. la compra y construocion 

de los instrumentos necesarios, ayudándose 
al efecto de los consejos de hombres sábios, 

tales como M. Q.uetelet, director del obser

vatorio de Bruselas, visitando al mismo 

tiempo otros observatorios, con el doble ob
jeto de dar mas complemt<nto á su ins,. 

truccio:i, y de ponerse de acuerdo con lo 
f!ábios meteorologi~tas sobre el modo de es
tablecor UQll oorr spoodoncia c1onl-ifica con 

observaciones uniformes y comparables, que 

en virtud de la ventajosa posicion geográ

fica de Cuba, no hay duda darán los mas 
importantes resultados. 

Todo el mondo sabe que México goza res
pecto de esta posicion, ventajas aun mas 

grandes que Cuba, y que seria muy de de
searse el establecimiento al menos de un 
observatorio de que oarecemos; la circuns
tancia de habernos honrado el Sr. Poey con 

el pedido de tres corresponsales, que á mo
cion del Sr. conde de la Cortina han sido ya 
nombrados por la Sociedad, oreo que es 
muy oportuna para que se solicite del Su

premo Gobierno la creaoion de un observa
torio, que en verdad no seda muy costoso, 
y que ya reclama el honor del país, por lo 
que oreo no será fuera del caso copiar la 

lista de lo¡1 in trumentos con qne el Sr. 
Poey va á inaugurar el de Cuba. 

"l? Un anemómetro pluviométrico que 

marca gráficamente la direcoion y la fu erza 
de1 viento, y las cantidades de agua llovida 
segun oada viento, ademas de otro anemó

metro de Robinson. 
2? Un aparato termométrico de dos 

metros de alto, que marque gráficamente 
de cinco en cinco minutos, la temperatura 
del aire. 

3? Un barómetro que marca igualmen
te la preúon atmosférica de cinco en cir.co 
minutos. 

4? Ocho galvanómetros, de diversas 

clases. 

5? Un galvanómetro de Becquerel, que 

dá simultáneamente el seno, y la tangente 
de la. desviacion de la aguja. 

6? Dos termo-multiplicadores de Me
lloni. 

7? Un re-electrómetro de Marianini. 

º Un olootrosoopio uc Bohmonbergor. 
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9? Dos electrómetros de Peltier. 
10? Un termómetro eléctrico de Riess. 
11? Un electroscopio de Peclet. 

12? Aparato termo-eléctrioo de Becque· 
re!, para medir la temperatura de los rios y 
de los mares á grandes profundidades. 

13? Aparatos para lanzar globos y oome
tas eléctricos, con el fin de m edir la electri· 
ciclad atmosférica á grandes alturas. 

14? Un ciano-polarímetro de Arego, 

perfeccionado por Duboscq, montado para• 
Jácticamente. 

15? Polariscopios de Arago y Savart. 
16~ Un escopeloscopio de Arago. 
17? Un anteojo espectro de Duboscq. 

18? Varios prismas para estudiar el es-

pectro solar, y el uolor de las agual!, de los 

rios y de los mares. 

19? Un helloscopio de Porro, para ob

servar las manchas y fáculas del sol. 

20? Un barómetro y varios termómetros, 
tipos de Walferdin y Fastré, de escala ar
bitraria. 

21? Treinta termómetros de diversas 
clases, p1ua diferentes usos. 

22? Varios termómetros de máxima y 

mínima, de W alferdin y otros. 
23? Varias clases de termómetros muy 

pequeños, para medir la temperatura en los 
vegetales y en las altas regiones de la at
mósfera. 

Agujas termo-eléctricas para el mismo 
uso. 

24? Un bigómetro condensador de Re
gnault. 

25? Un pucrómetro de August, idem de 
Doyere. 

26? Varios pluviómetros de diversas di
mensionee y forma¡,. 

27? Galvanómetros y para-rayos, para 

estudiar la electricidad dinámica J e la at
mósfera. 

28? Seis term6metros hasta de dos me
tros de largo, para estudiar la temperatura 
de la tierra. 

Hay tres colecciones de éstos, una de 

mercurio y dos de alcohol. 
29? Un telescopio segun el sistema de 

Foncault. 
30? Ademas, doce colecámes comple

tas de los principales instrumentos de me• 
teorología, para establecer en varios puntos 
de la isla de Cuba otras tantas estaciones 
meteorológica!:', en correspondencia talegrá
fica con el observatorio prini,ipal de la Ha
bana. 

31? En fin, el almirante Robert Fitz
Roy, director del departamento meteoroló

gico de la marina real inglesa, h a ofrecido 

generosamente al Sr. Poey, una coleccion 
completa de los instrumentos adoptados por 
dicha marina." 

4? Aplicacion de la eléctro-química á la 

estraccion de las partes metálicas del c.mer
po humano. 

Si hay descubrimientos que honran no 
solo al inventor i;iino aun á su país natal, 
hay otros que h onran á toda la humanidad 
por los beneficios inmediatos que le resultan: 
tal es el que nos ocupa del Sr. Poey, y que 
seria de tan útil aplicacion en México, país 
esencialmente minero, y en donde por tal 
motivo, multitud de infelices sufren la muer
te despues de horribles padecimientos, que 
creo de importancia copiar á la letra, la no• 
ta que sobre los baños electro-químicos de
dicó el Sr. D. Ramon de la Sagra> en el 
cuaderno que me ocupa, y dice: . 

"En el año de 1853, siguiente al descu
brimiento, y despues de haber realizado en 

la misma ciudad de Nueva-York curas im-
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portantes por medio de estos baños, el Sr. 
Poey regres6 á Cuba con el fin de dotará 
su país de tan bello descubrimiento para el 

alivio de sus compatriotas, afectaclos de 
males cansados por la absorcion de dichas 
partículas metálicas. Habiéndose al efecto 
organizado una casa de baños electro-quí
micos, tuvo la gloria y la satisfaccion de 
ver su descubrimiento favorablemente aco
gHo y sostenido por el distinguido doctor 

habanero el Sr. D. Nicolás José Gutierre.z, 
que se dignó constituirse en director de la 
parte médica de este establecimiento. Ol,. 

tuvo igualmente, un escelente certificado 
del no menos distinguido químico español, 

el Sr. D. José Luis Casaseca, que se prestó 
gustoso al exámen de dicho proceder en pre
sencia de muchos doctos facultativo~ de la 
Real Universidad de la Habana, haciendo 

en seguida el análisis químico del agua del 
baño que había servido para la estraccion 
del mercurio de un paciente. El Sr. Casa
seca afirmó entonces, "que quedaba bien 
probado que despues de haber puesto en 
accion la electricidad durante el espacio de 
una hora, el agua del baño contenía mer
curio en disolucion." " El fenómeno inte
resa tan directamente á la humanidad do
liente, qoe no puede queder desdeñado, y 
oreo que llamará la. atencion de las doctas 
academias de Europa, lalil cuales harán de 
él un estudio sério y mas profand1.,." El 

Sr. Casaseca le entregó entonoes una carta 

de introduccion muy lisongera, para el cé

lebre químioo francés M: Dumas. Con 
ella el Sr. Poey se presentó en Enero de 
1855 á M. Dumas en París, quien acogió 
su descubrimiento con no menos entusias

mo que lo babia sidc, por los doctos facul 

tativos y quimicos cubano , dando cuenta 
en persona el 29 del mi mo á la Academia 

2 

de ciencias, con la memoria del Sr. Poey rela
tiva al descubrimiento. Una comision com
puesta de los Sres. Dumas, Rayar y Clan

de Bernard, fué en el acto nombrada para 
examinar el prooedimiento. Apenas el Ins

tituto hubo publicado el estracto de la me
moria dt1l Sr. Poey, el doctor Jules Guérin, 

redacfor de la Gaceta médz"ca. de Paris, le 
reprodujo con mas e~tension en el número 
del 3 de Febrero de dicho periódico, de don
de la copiaron ó tradujeron despues varios 
periódicos científicos de la Europa, así como 
la corta noticia inserta en los comples ren
dus de la academia. 

Esto descubrimiento escit6 nn ·vivo in
teres general, no tan solo entre los hombres 
de ciencia, sino en el seno mismo de la 
prensa periódica, pues entre otros satisfac• 
torios juicios que se publicaron, el entendi
slo M. Víctor Meuni1:ir en la Presse del 7 de 
Febrero de 1855 esclatna: "¡ Ojalá y los au
tores no se hayan engañado!" M. Dumas 
ha presentado él mismo su memoria; es una 
garantía. Y si la esperiencia confirma su 
dicho, tendremos á menudo la ocasion de 
dar tal descubrimiento al conocimiento de 
la humanidad. Despues do la felicidad de 
hacerlo, ¿hay una mas grande que mostrar. 
lo á la admiracion y al reconocimiento pú

blico? Estos resultados son confirmados; 

hé aquí los nombres señalados para el pre• 
mio Monthyon, y el descubrimiento hará 
aparecer muy mezqninas las recompensas 
que la academia decrete. "En el amigo de 
las ciencias del 4 de Febrero que redacta 

ahora el mismo sábio, dió cuenta de este 

descubrimiento, encabezando su artículo del 

modo iguiente : " Una admirable aplica
cion de la electro-química.-Admirable en 

efecto, y cuyos autores merecerán ser pues
tos en ran o de los bienhechores do la hu· 

Tomo VIl.-7 
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manidad si el porvenir confirma los resul- de la importancia del descubrimiento de 
tados nn11nciados en la memoria que en so nuestro amigo. Ea cuanto á la objecion de 
nombre acaba M. Dumas, de presentará la que las partículas metálicas espulsadas del 
academia de cieuoias." En el número del organismo puedan ser las que emanan de 
11 de Febrero del mismo periódico, M. Meu- la superficie del cuerpo, creemos que el Sr. 
nier volvió á hablar del descubrimiento del Poey ha probado victoriosamente que por 
Sr. Poey, confirmando de nuevo lo que ha- su proceder puede alcanzarse hasta los áto• 
bia ~dicho anteriormente en la Presse sobre mos que se hallan depositados en el tegido 

el premio Monthyon, al cual era acreedor. de los huesos. 
En fin, en el amigo de las ciencias del 25 En la sesion del mes de Febrero, la So
de Marzo, M. Meunier tomó la defensa del ciedad universal de Lón<lre.s para el fornen
Sr. Poey, contra las violentas é infundadas to de las artes é indUBtrias, nombró una 
reclamaciones de prioridad que habia hecho comision para que examinase el proceder 
el sábio doctor Raspail acerca de este des- electro-químico del Sr. Poey. El iufor
cubrimiento. mante, M. Jules Robert, despnes de haber 

El abate Moigno, fisioo muy conocido espuesto en términos muy favorables la na
por sos importantes descubrimientos ópti_ turaleza del descubrimiento del Sr. P\:ley, y 
oos y eléctricos, se mostró no menos entu- las inmensas ventajas que reportaría á la 
siasta por el descubrimiento del Sr. Poey, humanidad doliente, concluida en los tér
como consta en el párrafo siguiente que in- minos siguientes: "Tal es la importancia 
sert6 en el Cosmos, (1855. t. v1. 134): "M• de est.e descubrimiento, que se debe colocar 
Dumas presenta en nombre de M. Andrés , en primer ·rango entre aquellos que hayan 
Poey de la Habana, un tratado que consti- contribuido á ilustrar nuestro siglo, ya tan 
toirá un brillante descubrimiento, si, como fecundo en progresos y en maravillas do to. 
todo parece por otra parte indicarlo, se pue- dos géneros." 
de tener una confianza entera en las aser- "Este es el lugar, y para nosotros es un 
oiones del jóven criollo. No tenemos nece- deber recordar el decreto de 28 de Febrero 
sidad de hacer notar la inmensa importan- de 1'352, que reproducimos íntegro. En 
ci~ ~e estas bel!as esp~riencias, que una c~- seguida, el Dr. Jules Robert, reprodujo en 
m1s1on académ1_ca esta encargada de segmr. efecto el decreto de Luis Napoleon, presi
Es~era~os su Informe con tanta. mas im- dente de la república francesa, por el cual 
pa01enc1a, cuanto que tenemos verdadera- instituía en 1852, un premio de 60,000 
mente penad~ creer, (tan estraordinaria es francos en favor de la. mas útil aplicacion 
ell~) en la aoo1on de una corriente eléctrica. de la electricidad á las artes y ofioios, ó á 
ap~1cada como lo hacen MM. Poey y Ver- la. medicina. Despues concluye en los tér
g01s, ámenos que el metal reducido, sea el minos siguientes: "El descubrimiento de 
metal acumulado en la superficie del cuer- M:M. A. Poey y Vergois, nos parece llenar 
po, Y no el me~al profundamente introduoi- las condiciones indicadas por el programa, 
do en el o~ga~ismo. y oreemos que en el concurso abierto por el 

La ~d1_mrac1on y las dudas que manifies- decreto, MM. Poey y Verguis podrán con 
ta el sabio abate, son una prueba palpable justo título, esperar obtener una recompen-
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sa, que no será sino la espresion del recono

cimiento público." 

En efeoto, la Sooiedad universal de Lón. 
dres para dar ella misma el ejemplo, resol
vió por unanimidad en su próxima sesion de 
Marzo, "qoe una medalla de honor, se da

ria oomo título de recompensa y de estímo
lo, á MM. Mauricio Verguis (de París), y 
Andrés Poey (de la Habana), por su aplica
cion de la electricidad á la. terapéutica." 

Enel mismo año de 1855, el Dr. J. l. F. 
Caplin, propietario y director en Lóndres 
de un vasto establecimiento terapéutico, 
emprendió inmediatamente un viaje á París, 
ocn el solo fin de obtener verbalmente del 
Sr. Poey, algunos pormenores prácticos y 
mas detalles teóricos, sobre la manera de 
ministrar ~us baños eléctro-químicos, como 
consta por una circular que el Dr. Caplin 
publicó en Marzo de 1856, á su regreso 
cuando estableció dichos baños en Lóndres, 
bajo una grande escala. En Setiembre del 
mismo año, publicó una obra en lengua. in
glesa sobre los baños eléotro-químicos, en 
la cual, despues de haber declarado la justa 
y merecida prioridad del descubrimiento del 
Sr. Poey, describe las numerosas curas que 
ha obtenido por este proceder. Da princi
pio á esta obra. una larga carta que el Sr. 
Poey le babia dirigido, .concerniente á sus 
principios teóricos sobre la estraccion de los 
metales del cuerpo humano, y las aplica
ciones que pudieran hacerse como agente 
terapéutico, hiperstenizante ó hipostenizan
te del sistema nervioso. El éxito de esta 
publicacion fné tal, que el Dr. Caplin tuvo 
qne hacer una nueva. edicion, que apareci6 

en Abril de 1857. 
La correspondencia que desde enton es 

mantuvieron los Sres. Poey y Caplin, a.cor
ca de sus esperimentos mútuo8, no deja de 

ofrecer interes y de ser digna de ver la luz 
pública. En las tres veces que el primero 
visitó Lóndres, fné testigo ocular de los re
sultados inesperados que el segundo obtenía 
por medio de su proceder. 

Nadie ignora que la Sociedad Holandesa 
de ciencias de Harlem, dirigida por su emi
nente y celoso secretario el Sr. Van Breda, 
es acreedora á los mayores élogios por e¡ 
tino y el empeño con que adopta y propaga 
todos los descubrimientos modernos de mas 
trascendencia, haciéndolos entrar inmedia
tamente en el terreno de la práctica por 
medio de los premios anuales que distribu
ye al efocto. Asi fué, que cuando dich11 
Sociedad tuvo que proponer sos cuestiones 
para premios del año de 1855, un descu. 
brimiento de esta naturaleza no podia pasar, 
ni pasó en efecto, :desapercibido para ella, 
Por esto leemos oon satisfaccion la cuarta 
cláusula del programa de dicha Sociedad, 
que dice: ¿Una oorriente eléctrica que atra
viesa el organismo humano, puede separar 
cie1tas sustancias, ta.les oomo el mercurio, 
el plomo, &c., para trasportarlas sobre un 
electrodo colocado fuera?" 

En 1856, el Sr. Poey recibió una segun
da medalla de honor de la Sociedad médica 
alemana, fundada en Paris en 1844. 

Otra circunstancia que honra estremada
mente al Sr. Poey, es que el sábio doctor 
A. Becquerel, médico del hospital de Piedad 
y profesor agregado á la facnltad de medi
cina de Paris, se ha dignado mencionar en 
sos lecciones el descubrimiento del jóven 
habanero, insertando íntegra sn memoria en 
la escelente obra que publicó en 1857, bajo 
el título de Tratado de aplicaciones de elec
tricidad á la terapéutica méllica y quirúr
gica. Aunque el Sr. Becquerel se creyó 
atitorizado á sospechar que tal vez el mer
curio estraido del paciente sometido al exá-
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men de varios facultativoil de la Habana, 
pudiese provenir del ungüento napolitano, 
con el cual habia sido fri ccionado, el Sr. 
Poey, alega con razon que esta duda de M. 
Becquerel es infundada, puesto que el Sr. 
Casaseca en su certificado, afirmó primera
mente que el agaa acidulada antes de so
meter al paoiente á la accion eléctrica, no 
contenía indicio alguno de mercurio, mien
tras que el agua examinada despues de di
cha operacion, dió indicios seguros de la 
existencia del mercu1·io; lo cual agregó el 

Sr. Casaseca, era una prueba que antes de 
poner en acoion la electricidad galvánica, 
como cinco minutos despues de haber el en
fermo entrado en el baño, no contenía éste 
el menor vestigio de mercurio. En segun
do lugar, el mercurio estraido de este pa
ciente, podía tanto menos provenir de nin
gun residuo de fricciones mercuriales, cuan
to que el Sr. Casaseca hizo notar "que el 
enfermo había tomado despues de este tra
tamiento, muchos baños tibios para limpiar
se del todo, y no parece racional el suponer 
que conservase mercurio sobre la piel." 

Por otra parte, lo que destraye mas la 
eluda del Sr. Becquerel, es que el mismo 
Sr. Casaseca afirmó tambien, "que el agua 
se mostraba muy diáfana, y evaporada al 
baño maría, dejó un residuo salino muy pe. 
queño .en el cual habia cloruro:i de calcio y 
de magnesia .••• .•. ; pero que no apareció en 
este resíduo el menor vestigio de materia 
grasa, que pudiera atribuirse al ungüento." 

A pesar de su crítica puramente cientí
fica, y con el fin de aclarar esta importante 

ouestion, nos complacemos mucho en agre
gar que el Sr. Becquerel se mostró muy 
favorable al descubrimiento del Sr. Poey, 
puesto que en seguida de haber señalado 
los esperimentos de Porret, concluyó con el 
párrafo siguiente: "Está léjos este trasporte 
de aquel que se anuncia tener lugar rápida
mente al través de los cuerpos: pero sin 
embargo, esto hace que no so puoJa des
preoiar á priori de una manera absoluta los 
resultados publicados por M. Poey, y hemos 

dado cuenta por entero, á fin que se pueda 
juzgar de los efectos obtenidos por él, y para 
estimular á los esperimentadores á hacer 
investigaciones, rodeándose de precauciones 
convenientes ..•• " 

En el periódico el Amigo de las ciencias 
con fecha del 4 de Noviembre de 1855, el 
doctor L. Turck de Pombliere, escribe al 
redactor M. Víctor Meunier, informándola 
haber curado y estraido completamente con 
solo cinco baños, el mercurio que un paciente 
afectado desde diez años de ulceraciones 
sifilíticas habia absorvido." 

Creo haber llenado el dbjeto que el Sr. 
vice-presidente se propuso, al encomendar
me la tarea que presento, y como el conte
nido es de una alta importancia bajo el 
punto de vista científico y humanitario, 
propongo á la Sociedad se sirva acordar qua 
se publique no solo en el Boletin sino tam
bien en los principales periódicos de la ciu
dad. 

México, Abril 20 ele 1859.-Francisco Ji
menez." 

OBSERVACIONES 
SODRB 

EL ELECTRO·MAGNE!I~MOJ 
POR EL ;EXMO, SR. SOCIO 

nbt ht In ~nrtina 

Mi muy querido y apreciable amigo.
Mient ras tengo la 1:1atisfaccion de remitirá 
vd. la Memort"a sobre los terremotos ( ó sea 
el Ensayo de una Seismología del Valle 
de México), para que se sirva presentarla á 

nuestra Sociedad, me anticipo á enviar á 

vd. las observaciones de que hablamos, que 
fo rman parte de aquel trabajo, y se refieren 
mas especialmente al Electro-magnetismo, 
c10ncia en euyo estudio vemos que se ocu
pan hoy con tanto ardor y tan felices resul
tados los sábios de Europa, y á la cual nin

guna observacion de esta naturaleza puede 
parecer indüerente ó despreciable. 

Bien presente tendrá vd. que el dia 7 de 
Abril de 1845, dia de San Epifanio (1), 

diez minutos antes de las cuatro de la tar• 
de, se sintió en esta capital un terremoto 
bastante fuerte. Hallándome por aquellos 
dias ocupado en hacer las observaciones me· 
teorológicas que había encargado la Socia• 
dad, acababa yo de consultar un termóme· 
tro Troughton y Simms, que tenia colocado 

en mi casa al N. al aire libre y á. la sombra, 
y habia hallado que la columna de mereu
rio, sin presentar la menor alteraoion en sn 
estado material, marcaba 21 ° de la escala 
ceot[grada, y 70° de la de Fahrenheit. 
Apenas habia pasado el terremoto, cuando 

nombre del sa.nto, cuya. fes ti vida.d se celebra. el ella. en quo 

se verifica. ca.da. uno de ellos, pa.rece conveniente y útil, 
¡.,ues ademas de dar un nombre propio á oada. terremoto, 

abrevia. y fMlilita. el modo de cit a.rlo, ta.nto en In. con ver· 

(1) J,a. ooijtumLre e designar loe terrcmotos_poJ e)aacion corno en lo escrito. 
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volví á consultar el termómetro, y quedé 
leno de sorpresa al ver que la columna de 
mercu rio estaba dividida hácia su medio, 
en dos grandoH partes¡ y hácia el estremo 

inferior cerca del globo, en diez y seis par
t ecil las tan pequeñas, que fué necesario el 
auxilio del lente para poder distinguirlas y 
contarlas, pues á la simple vista no apare
cian mas que como una ligara opacidad ó 
n.ancha. Pero no fué esto solo el motivo de 
mi sorpresa. El cortaplumas que tenia yo 

sobre mi bufete, resultó perfectamente ima

nado, oun la particulariddd de no estarlo 
ninguna de las otras tres hojas que lo acom
pañaban unidas al mismo mango, y que 
permanecieron encerradas en él mientras 
duró el terremoto; y la imanacion fué tan 
intensa que pudo comunicarse por frotacion 
á ot ros objetos de hierro, debiendo notarse 
que la posicion que tenia el cortaplumas era 
de N. á S. con la punta hácia el primero de 
estos dos rumbos. Un nonio, 6 regleta gra
duada, de aoero, que estaba en el mismo 
bufete, y colocada en la misma direccion á 

distancia de mas de una vara del cortaplu
mas, quedó igualmente imanada, y no lo 
quedaron unas tijeras grandes que estaban 

inmediatas á la regleta en direccion de E. á 

O.; sin embargo de hallarse éstas descubier
tas y aquella encerrada en su caja de tafi
lete. Obligándome estos hechos á llevar 
mas adelante mis investigaciones, quise exa. 
minar otros utensilios de hierro 6 de aoero, 
entre ellos los cuchillos del servicio de mesa, 

y aunque desgraciadamente cuando lo in• 
tenté ya habían sido removidos del lugar 
que ocupaban durante el terremoto, y no 
pude averiguar con certeza la posiaion que 
tenian, siempre descubrí uno, bastante ima

nado para atraer agujas de acero y formar 

barbillas de granos de arenilla ferruginosa. 

Pocos habían siJo desde aquella época has• 
ta mediados de : 58 los fenómenos que hu

bieran podido servir de apoyo á las de:iuc• 

ciones ó conjeturas dimanadas naturalmen
te de los hechos referidos, cuando el F:Ú bado 
19 de Junio de aquel año, (esto es, trece 
años despues), Jia de Santa Juliana, á poco 
mas de las nueve y media de la mañana 1>e 

sintió en esta capital otro terremoto bas
tante fuerte, aunque no tanto ni tan dura
dero como el de San Epifanio, y con oscila
ciones casi hácia los mismos rumbos, y tuve 

el gusto de ver reproducido en parte el mis
mo fenómeno, esto es, no apareoia dividida 
la columna de mercurio de ninguno de los 
cuatro termómetros que tengo constante
mente en mi gabinete de estudio; pero ha
bían quedado imanades otros cortaplumas 
de la misma construocion y con las mismas 
circunstancias qoe el primero, y las piernas 
de un compás que había sobre mi bufete, 
siendo de notar que ambos objetos estaban 
colocados de modu que sus estremos se ha
llaron en la misma direccion que guardaron 
las oscilaciones de la tierra. Estos hechos 

me obligaron á recapacitar detenidamente 
y combinar las idoaii de otros varios que en 
tiempos anteriores babia notado, y que en 
aquel momento me reprodujo mi memoria 
con viveza; por ejemplo, recordé que en un 
ligero terremoto sentido en esta capital el 

30 de Setiembre de 1839, á las cuatro y 
media de la tarde, se habia desprendido la 
pesa que conservaba adherida fuertemente 
á su armadura un imán colocado en mi ga
binete en la direocion de N. á S., y había 

sucedido esto sin embargg de la poca fuerza 
de las oscilaciones, de la corta duraoion del 
terremoto, y de la grande potencia del imán; 
mientras que otros objetos sueltos 6 mucho 
menos asegurados, y por consiguiente mas 
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espuestos á caer, no se movieron nada. Poco 
de:,ipues de haber pasado otro terremoto, 
tambien ligero, aunque mas largo que aquel, 

el día 25 de Marzo de 1844 á las nueve me

nos cuarto de la mañana, hallé derramada 
en mi hufeta la arenilla (ópolvosde cartas) 
que babia en una copa de bronce de cinco 
pulgadas de altura, y la especie de reguero 
que formó se prolongaba del N. E. al S. E., 
direcoion de las oecilaciones de la tierra en 
aquel caso. Nuestro sábio, apreciable, y ma
logrado colega, el general Orbegozo, me re
firió que habiahallado ligeramente pavona
da en distintos lugares la vaina de acero de 
uno de sus sables, despues de un t erremoto 
aoaeoiJo en Veracruz á principios de 1843; 
y por último, oí tambien decir repetidas ve
ces á mi padro, que despues de otro terre

moto habia hallado echado á perder el filo 
de todas las navajas de afeitar que usaba 

diariamente. 

Ahora bien: de estos heohos, y de otros 
muchos de igual naturaleza, que no seria 
muy dificil citar, ¿podrá deducirse que 
siempre que hay terremoto, hay desprendi
miento do una corriente electr1J-magnétioa? 
¿Q,ue ést!I corriente corta en nuestra atmós
fera la línea del camino que sigue dentro 
de la tierra el fluido seismótico, ó produc
tor de la conmocion? Si esto llegara á pro
barse, iríamos de consecuencia en oonse
ouenoia, hasta ver confirmada la sospecha 
que manifiesta el sábio baron de Humboldt, 

de la existencia de una enorme grieta sub
terránea, sumamente profanda, que corre 

en nuestro continente de E. á O., en una 

estension de ciento treinta y siete leguas, 
a l través de la cual , el fuego 6 la materia 
volcánica, rompiendo la capa esterior de l~s 
rucas porfídeas, se abre camino, en diferen

tes épocas, desde la costa del golfo moxica-

no hastll, el mar del Sur. Veríamos igual

mente probada la obflervaoion que hace mu• 
cho tiempo tengo hecha, de que las oscila
cz"oné-s seismóticas son sz"empre perpendicu
lares, ó casi perpendiculares, al radio que 
viene del punto donde se origina el movi"
miento seismótico, y que ciertas oscilacio
nes que se esperimentan en sentido diferen
te ó contrario al de las del movimiento prin

cipal, y hacen creer que éste varia de 
direooion, son, por decirlo así, laterales á la 
línea ó zona seismótioa, y dependen del aba 
jamiento mas ó menos pronto de las capas 
da la tierra conmovida, segun el diferent~ 
volúmen y peso de las diferentes partes que 
las componen, al buscar su nivel natu ral. 

Es de esp13rar que los meteorologi:,itas 
continúen las observaciones de esta especie 
y se comuniquen entre sí sus descubrimien
tos, teniendo presente la circunstancia muy 
digna de atencion, de que ya en el siglo 

XVI, esto es, hace mas de trescientos años, 
se miraba como cosa cierta la acoion del 
magnetismo en los t erremotos, ó mas bien 

bien, se tenia el magnetismo por causa, ó á 
lo menos por concausa de ellos y de las 

erupciones volcánicas: así nos lo prueba el 
siguiente trozo de una de las cartas del P. 
Niza, (1) escrita el 12 de Setiembre de 
1539. 

[1] El padre Márcos de Niza., de la. 6rden de San 
F ra.ncisco, fué enviado por el virey de la. Nueva. España.' 
conde de Tendilla., á reconocer el Norte de la.a provinciM 

septentrionales de este reino. Sali6 de Culiacán el Jfa, 
7 de Marzo de 1539; pa.só el rio Gila. hácia. lo 330 30 
de latitud N. por el punto de Caaas Gra1ulca [segunda. 
mansion tra.d.icional de los primitivo& Azteca.a], y !leg6' 
hasta. el puuto llamado despues el Raatrillo á los 36 ° 
33' cerca de veinte leguas ma.s allá do la. confluencia. de 
los rios JaqueriUa y Colorado. á la falda occidental de ls. 
sierra. de Chegui ó Chagui. La. relacion del viaje del pa• 
dre Niza., se encuentra. en el tomo 3. 0 de la. Colcccion 

de 11aoc¡acioncs y t:iajcs de J. B. Ramusio, licua do or-
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"En estas costas, segun dicen sus ha. Es igualmente cironnstancia notable, que 
" bitantes, se sienten comunmente de cin- las oscilaciones de los terremotos en el Valle 
"co á siete terremotos en el espacio de 
"un solo mes, lo que no debe admirarnos, 
" porque el fuego subterráneo agita de tal 
"manera las profundidades de la tierra, que 
"las cimas de algunas de aquellas monta
" ñas, vomitan llamas, brasas y materias 
"sulfúreas encendidas; á lo que se agrega 
"que en aquellos terrenos abundan por to
" das partes criaderos de hierro y de piedra 
" imán, cuyos efluvios, unidos á la influen
" cia de los astros septentrionales deben ne
" cesariamente, pasado cierto tiempo, tras
" tornar toda la naturaleza."(1) 

rore5 y de fábulas, como todas las obras de este histo
riador italiano. El padre Niz:. fué el inventor <le las 
fábulas maravillosas de la Gran Quivira, acaso por de
masiado crédulo, y con ellas dió Jugar á que el mismo 
virey enviase una espedicion formal al mando de Fran
cisco Vazquez Coronado, gobernador de la Nueva Galicia, 

encargado de reconocer todos los descubrimientos del 
padre Niza. Vazquez dió principio á su espedicion el 
<lía 30 de Abril de 1540, y llegó hasta el nacimiento del 
rio Colorado, hácia los 40 grados, [L. N.] colocando á 

esta altura la famosa Quivira, que, segun dice el mismo 
Vazquez, no era maa que un conjunto de miserables 
chozas de indios salvajes. Esta relacion de Vazquez, 
ya mucho mas verídica que la del padre Niza, se halla 
tambien en el mismo tomo 3. 0 de Ramusio, y de ella 
se ven estractos, aunque muy corregidos, en la 6. ce Dé

cada de Herrera. Hernan Cortés envió al mismo tiem
po una. espedicion marítima al mando de Francisco Ulloa, 
el cu"l se hizo á la vela el dia. 12 de Setiembre de 1539, 
visitó la isla de Cedros en la. costa de la Baja California, 
á los¡ 28 ° L. N., y llegó hasta los 30 ° de la mis
ma latitud; reconociendo la costa y haciendo observa
ciones muy importantes. Desde aquella isla envió á 
México la. rela.cion da su vía.je, y él continu6 su na.vega.

ci~n hácia. el N., pero en ella debió de perecer con todos 
los qua lo acomp11,ñaban, puesto que no volvió á tenerse 
noticia de ninguno. Todos estos descubridores están 

perfectamente de acuerdo en la relacion de los terremo

tos, erupciones volcánicaR, y afecciones atmos[éricas 
que observaron. 

[1] "Littora in hislocis ingenti concussu quinquies 

aut septies uno men,e, ut incol11,e ajunt, moveri consues

cunt; sed hoc minime, miramlum est, quia ignis sic terc 

de México, se dirigen por lo comun de N. 
á S. ó de S. á N., ( con inolinacion á veces 
al N. E . .y S. O.) que es la misma direccion 
del meridiano magnético; mientras que la 
zona que forman nuestros principales vol
canes, esto es, el camino que probablemenb 
sigue el fluido seismótico, corre del E. al O. 
(2). Esta observacion debe movernoq á 

buscar la coincidencia que puede haber en
tre las épocas de los terremotos y de las 
erupciones volcánicas, y las fra~es ó cuadrn
t□ ras de la luna, porque no ha faltado me
teorologista que haya creído descubrir la 
influencia de aquel planeta en el magnet.i,i
mo terrestre, y ademas, el sábio astrónomo 
Arago dice terminantemente: "Puede ima
,, ginarse entre la tierra y la luna, cierto 
"lugar que limite las partes del espacio en 
"que es mayor la atraocion de cada uno de 
" estos cuerpos. Este límite deberá hallar
" se mas cerca de la luna que de la tierra, 
" por ser mucho menor la masa de la luna." 
Sin embargo, debo decir á vd., que las ob
servaciones hechas en México y su Valle, 
en una larga série de año~, no han dado 
hasta ahora ningun resultado satisfactorio. 

Tampoco lo hau proporcionado las obser
vaciones del estado de la atmósfera.: casi to
·dos los principales terremotos se han sentido 
en este Valle en medio ele un tiempo suma-

ram in profundo evertit et urget, ut non nulla illorum 

montium juga flammas, et prunás, et sulphur11, succensa, 

eructent: a.c~edit etiam quod hrec terra undequaque 
ferreis saxis magnetibusque comspersa videtur, et ideó, 

eorum defluvia, uná curo astrorum a.ffectione, ad Septen

trionem pertinentium, certo tempore peracto, natura!ia 
omnia subvertere deben t." 

[2] Hálla.nse casi bajo un mismo paralelo, entre 
otros muchos volcanes menos importantes, el Colima, el 
Jorullo1 el Popocatepetl, el Iztazihualt, el Pico de Oriza

ba, el Cofre de Perote, el Tuxtla, y el N evado de Toluca. 
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mente hermoso y apaciblo. Caando acae
ció el terremoto de San Epifaneo, se habían 
hecho, el mes anterior, (Marzo de 1845) 
con mayor atoncion y exactitud las obser
vaciones atmosféricas, por ser la estaoion 
del equinoccio Ye~nal, tan variable por lo 
coman en nuestra zona, y se había marcado 
en la tabla de Efemérides, el viento N. E• 
que dominó con mas ó menos fuerza, y ma
yor :ó menor declinacion háoia el N. fijo . . 
Desde el 19 hasta el 26 del mismo Marzo, 
arreció el viento con brumazones lejanas há
cia el N. E. á la puerta del sol, y algunas 
lloviznas por las tardes; y el 28 clel mismo 
mes empezó el hermosísimo tiempo que 

reinaba en los momentos u.e terremoto: este 
buen tiempo oontinuó sin intormision hasta 
el 29 del mismo Abril en que volvieron á 

2 

dejarse ver algunos nublados para desapa
recer completamente hlista el (30 de Ma• 
yo. 

Algo mas fundadas parecen ya las razones 
que tenemos para creer que el sol ejerce, 
segun su posici_on respecto de la tierra, una 
accion muy directa en la causa de los ter
remotos, pues vemos que [con muy pocas 

esoepciones] se verifica este fenómeno de 
1\farzo á Mayo, y de Setiembre á Noviem
bre, esto es, en la Primavera y en el Otoño, 
como nos lo prueban las tablas seismológi
cas de los siglos XVI, XVII, XVIII, y de la 

mitad que lleva corrida el XII. 
En fin, el cuadro siguiente presentará á 

vd. reunidas todas las observaciones hechas 
hasta ahora, relativamente á los principales 

terremotos acaecidos en nuestro siglo. 

Tomo VU.-lil 
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Se ha observado que son mas frecuentes 
y reoins los terremotos, cuando el año ó los 
años anteriores inmediatos han sido esL-es1-
vamente lluviosos; y que sucede lo mismo 
en años precedidos de otros en que han sido 

pocas las tempestades atmosféricas. Aoaso 
dependerá esto último de que las montañas, 
haciendo el oficio de puntas, chupan la elec• 

trici<lad ( que abunda con esceso en la atmós
fera ouan o no se efectúan tempestades su
ficientes para consumirla) y la conducen y 
acumulan á las entraña8 de la tierra. 

Concluiré mi_relacion diciendo á vcl,, que 

entre todas las obser vacione8 sJismológicas 
heclus hasta et d ia de hoy, hallamos una, 

verdaderamente consoladora, y es, que á 
meJida que van pasando los tiempos, van 
siendo menos frecuentes los terremotos fuer
te~: a lo menos así lo indican las tablas cro
nológicas que tengo á la vista, las ouales 

dan los result ados ¡¡tguientes: 

En el siglo I.VI .••. 73 terremotos conside

En el XVII .••••. 59 

En el XVIII ...••• 34 
En el XIX (hasta 

ahora) ..••. , •• 7 

(rables. 

ídem. 

ídem. 

idem. 

Y debemos notar, que segun van siendo 

los tiempos menos remotos, las noticias y 
observaoiones son ma s exactas y ¡¡eguras. 

Y ¿por qué razon no podremos mirar ya 
estos datos como suficientes para fundar la 

esperanza de que en alguna épooa, aoaso no 
muy lejana, desaparezcan totalmente los 
terremotos del Valle de México? En la Me
moria ó E nsayo de que hablo á vd. al prin

cipio de esta carta, procuro discutir esta 
m ateria, apoyando mis tímidas aserciones 

en la naturaleza del suelo de nuest ro Valle; 

en el principio füico-geol6gico, bien sabido, 

de que la densidad de las capas terrestres 
ureoe de la superficie al centro, en porciones 

ó masas t an oonsiderat.les por su espesor, 

como por su estensíon; y muy espéoialmente 

en el ejemplo que nos presentan t errenos 
inmediatos á México, que segun lá tradicion 
y la historia temblaron en tiempos antiguos 
y hoy no tiemblan; y otros en que no se ha 
sentido jamás nin~una especie de conmocion • 

Si hubiera recibido noticias que he pedido 
á Europa, podría tal vez comunicar á vd. la 

observacion nueva y curiosa de la coinciden
cia <le muchos terremotos el e nuestro Valle 
con otras tantas e rupciones volcánicas de 

las montañas de la Islandia, especialmente 

del Hecla, el mas famoso y t errible de todos 
sus volcanes; pero mientras llegan á mi po
der aquellas noticias, quitro comunicar á 
vd. las siguientes coincidencias que son las 
únicas que he logrado hasta ahora tener 
averiguadas, aunque no todas á mi entera. 

satisfaccion. 
A '.Ñ('IS . 

1558 ..•••• Erupoion del Heola y 
moto en M éxioo. 

1582 ..... . 
1620 ..... . 
1636 .... .. 
1693 .... .. 

Idem. 
Idem . 

Idem . 
Idem . (1) 

[1] Como uno de los terremotos mas notables de gue 
hace mencion la. Historia. es el acaecido en los primeros 

d.ias de E nero del año 16931 he procurado reunir noticias 
de est e acontecimiento por cuantos medios ha.n esta.do á. 
mi a.lcance, y de ellas resulta que el movimiento de la. 

tierra se estend.iÓ desde las islas l'iloluca.s, hasta. l a. Islan
da.; se sintió en toda. l a. costa Oriental del Nuevo Conti
nente, y en mucha.a partes de la occidental del Antiguo, 
especialmente en la Cala.bria, en donde hizo estragos de 
considera.ciou ; so sinti6 igua.lmeote en todas Jaw Antillas 
mayores y menores, y en el V a.lle de México, háciá las 
3 de la t arde del 16 de Enero de aquel año, siendo digna 
de admiracion la. rapidez con que cundi6 el movimiento, 
pues en la Ca.la.bria. empezaron los sacudimientos de la. 
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1713 .... . 
1726 ..... , 
1737 ..... , 
1748 ..... . 
1766 . .... . 
1800 . . ... . 
1818 ..... . 
1820 ...... . 
1845 ..... . 

Idem. 
Idem. 
IJem. 
Idem. 
Idem. 
El monte Krabla .. ldem 
Idem. 
El Eyafialla .... Idem 
El Recia .....•.. IJcm 

Si llegamos á poder deducir alguna regla 
segura de estos datos, tendremos ya mucho 
ad·elantado para poder fijar con precision la 

tierra al amanecer de aquel mismo día. Otra circuns
tancia notabilísima de este terremoto es que en sus es
tremos, por decirlo así, prouujo dos fen6menos que hacen 
época. en la. Historia de la ciencia: el primero fuó causar 
una. erupcion muy fuerte en el Hecl:i., y gran.les derrum
bes en su crater; y el segundo, hacer desaparecer ia isla 
de Sorca, una de las Molucas, en el cual, parece tuvo su 
origen el terremoto. Esta isla aún estaba habitada on 
1693, pero la montaña. que se veía en medio de ella, y 
cuya falda aparecía cubierta de vegetacion, se convirti6 

repentinamente en un volean ignívomo, y doce dias des

pueR del terremoto la sumergi6 en el mar. El ca.pitan 
de la Marin& española. D. Isidro de Atondo, que se ha
laba por entonces en aquellas aguas, visit6 la isla. in
mediatamente despues de la. aparicion de su volean y 

se.c6 de él une. vista que me ha servido de origina.! para. 
hacer el a.djunto dibujo [El numero 1 representa la mon
taña en. su antiguo estado, y el 11ú·1nero 2 la representa 
ugu.11 quedó despues de la erupcion.] Debiendo muchas 

de las noticias relativas á este terremoto al Sr. G. Den
halt, ge6logo dinamarqués, t&n modesto como profundo 
residente a.<;tualmente en París, quiero ma.nifesbrle en 
este Jugar, como lo haré en todas partes y en todas cir
cunstancias, los sentimientos de rni sincera gratitud. 

direccion de la línea ó zona seismótica, que 
oricrina los terremotos de la parte oriental 
de ':iuestro continentti; y aun para deteTmi-
nar sus caprichosas <lesviaciones, teniendo 
ya anticipadamente el <lato mas que proba
ble de la existencia de un volcán submarino 
muy cerca del Ecuador, á mitad de distan
cia entre la costa occidental de la Africa, y 
la oriental de la América. (1) 

Hé aquí, mi buen amigo las observaciones 
que prometí á vcl., y que le comunico fiado 
en sn indulgencia y en la de cualquiera 
otra persona á quien vd. las manifieste, pues 
deben resentirse por necesidad, no solamen
te de la cortedad de mis luces, sino de la 
escasez en que me encuentro <le personas 
que puedan auxiliarme eon su instruccion; 
satisfacer mis dudas y corregir mis errores, 
pero vil . que me conoce, sabrá disimular 
éstos y apreciar debidamente la intencion y 
buena voluntad de su afectísimo amigo.
El Conde de la Cortina. 

Tacubay~, 18 de Octubre de 1858.-Sr. 
D. Miguel de Arroyo, secretario perpetuo de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta
dística, &c." 

(1) Véanse en la. obra intitula.da: Lettres sur les re
volutions du Globe; los hechos que cita y las doctrina.s 
que asienta. su erudito y apreciable a.utor Mr. Alexandre 
Bertra11d, para probar la existencia. de este volca.n sub
marino. Y a. en 1784 la. daba. por segura. el ca.pitan de 
navío D. José Calvo Irazabal, en la comunicacion que 
dirigi6 en aquel mismo a.ño al Ministro de marina. de Es 
paña, D. Antonio Y aldés y Baza.n. 
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EL MANZANILLO. 

Ha llegado á nuestras manos la Memo- [ de Ventanas, distantes amb,1s punto!!! li 
ria sobra el Puerto del Manzanillo, que di- leguas ó 4 millas. Cada ensenada tiene de 
rigi6 á las cámaras en 25 d'3 Octubre de 
1850 D. Manuel Aliphat, con motivo á ha
berse iniciado en aquella épooa la clausura 
clel referido puerto. Haciendo abstraeion 

de las partos que tocan directamente á el 

Sr. Ministro de Hacienda, porque en nues

tro boletín no deben aparecer mas que lo 
concerniente á la Estadística y Geografía 

del país, le damos lugar á continuacion, 
para que siempre queden consignados los 
apuntes curiosos que allí sa espresan. A 

mas se inicia la apertura de un canal, 
·haciendo que la laguna de Cuyutlán quede 
unida á el mar, proporcionando per este 

m"dio una navegaoion de 10 leguas, rumbo 
á la Ciudad ele Colima. 

Antes de hacer la insercion referida, da
remos una pequeña idea del importante 
puerto del Manzanillo, el que se halla á los 

19 ° 6' latitud N. y 5 ° 22' 45" longitud 
O. del Meridiano de México. Está forma

do por dos ensenadas que tienen una mis
m a ec.tratla entre los cerros <le Juluapan y 

diámetro poco menos de tres millas, y sola

mente se hallan separadas por una punta 
llamada · 1a Audiencia: la mas pequeña se 

llama de Santiago, y la mayor al E. del 
!lf.anzanillo. La entrada á el puerto es se

gura y su fondo arena, se halla abrigado 
de los vientos, pudiendo anclar los buques 
á muy poca distancia de la playa. El cli
ma es enteramente sano y por lo tanto mu
cho mejor que Acapuloo y San Bias. 

No median 100 varas entre el puerto y 
la laguna de Cuyutlán, la cual ofrece me. 
<liante la canalizacion de tan corto e!trecho, 
modo de trasportes y pasaje en botes ó ca
noas hasta Cuyutancillo, distante 10 leguas 

del puerto, y sobre 18 de la Ciudad de Co
lima. La importancia de hacer un canal 

tan de poco costo, relativamente á su úti

lidad, nos h'l.ce desear ver cuanto antes 

puesta en planta esta obra, con la que se 

ahorra mas de una tercera parte del cami

no que por t ierra hay del puerto á la espro• 
sada Ciudad Je Colima. Los RR. 



SOBRE 

QUE DlRIGIO A LAS AUGUSTAS CAMARAS 

JEL CIUDA.DANO MANUEL A.LIPHA.T, 

Para demostrar la irnportarrcia do dicho puerto 
y para indicar la practicabilidad de un cantil que á poco costo comuniqr.e aquel con la laguna 

de Cuyutlan, por cuyo medio se hará mucl10 mas saludable. 

SEÑOR: 

Invitado por varias personas de posibili
dad é influencia de Colima, para que como 
conocedo r de aquel país, dé algun paso que 
pueda servir de obstáculo á la proyectada 

clausura del puerto del lfonzanillo, únioa 
puerta ab;erta á la naciente agricultura y 
comercio de uno de los temt ,rios mas fa. 
vorecidos por la naturaleza, y usando del 

derncho que á todo ciudadano asiste, cuan
do se trata u na cuestion en que se versa 
nada menos que la suerte de un país lla

mado á figurar en primera línea, tanto por 
su po, icion topográfioi1, cumu por los distin
to:; ramos de riqueza con que cuenta sin 

csplotar aún, y porque sus hijos están ador

nados de todas aquellas cualidades que ha
cen que un país adelante en poco tiempo 
hasta nivelarse con los mas instruidos del 
globo, deber mio es dirigir mi débil voz á 

las augushs cámaras para presentarles los 
datos que me sean posibles sobre un nego

cio de la mayor importancia, y en el cual 
quizá adopten una resolncion lamentable, 

no solo para aquel ttrritorio, sino para toda 

la República, por atender á informes equí

vocos que la ignorancia 6 mala fé pueden 
haberle suministrado. 

No seré yo el que culpe al actual minis
tro de hacienda por el fatal pensamiento de 
cerrar el puerto del Manzanillo, porque er;ta 

rcwluoion debe haberla adoptado S. E. á 
cau a de informes de persona:¡ que, ó care
c,m absolutamente de conocimientos del país 
deque s <i tra ta , ó han sido sobornadas por los 
poco~ que t ienen un interés m uy marcado 
en que no prnspere aquel territorio, dign() 
por torios estilos de la mas decidida protec
cion de un gobierno ilustrado. 
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Así, pues, 'll dirigirme á vnestra sobera• 
nía no es mi objetq acusar al ministro de 
hacienda; es solamente manifestar lo que 
<l.ebiera haber tal vez tenido presente S. E. 
al formular sus iniciativas, en cuyo caso se
guro es que se hubiera abstenido de propo

ner la clausura del que está llamado á ser 
el primer puerto del Pacífico. 

Va á hacer cuatro años que los fértiles y 
esten~os campos de Colima se veian casi 
sin cultivo de ninguna especie. El comer
cio era poco c, ,nocido en todos lós pueblos 
que comprende; sus industrioso~ hijos se 
veian en la necesidad de abandonar sus ho

gares .para buscar un pedazo de pan que 
• Jes neaara 1 suelo donde nacieron. Los e 
dueño; de inmensos terrenos se veían llent1s 

de necesidades; va á hacer, en fin, cuatro 

años que Colima era el territorio mas mise

rable de nuestra gran República. ¿ Y por 

qué? Porque los labradorés no tenían ali
ciente alguno "{Jara cultivar sus tierras, 
puesto que ni podia haber consumo en el 
país, ni ·podían esportar sus proJucLos; por

que el GomeroiQ no p-qede existir sin Ja agri

cultura, ni ésta sin el comercio. 

Reconocida esta verdad, oompadeoido el 

supremo gobierno de la i:merte que ta_n in 
justamenie sufría aquel territorio, abrió 

una sola puerta de prosperidad á sus indus
triosos hijos. El puerto de Manzanillo fué 
habilitado baoe cerca de cuatro años, y des
de esta época, mem"rable para aquel país, 
el territorio de Colima ha presentado el as
pecto mas halagüeño que pudiera desearse. 

Sus campos, antes desiertos, ee ven todos 

cultivados; el comercio ha cobrado una aru
maoion iucreible; sus hijos encuentran en 
todas las estaciones del año donde ganar su 

su bsístencia; muchos eatranjeros han acu
dido á aquel pais vírgen, donde han table-

oido ya, fábricas de conocida utilid ad para 

el país, ya plantaciones considerables de 
café, añil, azúcar, algoµon, cacao y otros no 
menos importantes ramos de riqueza. 

Estos frutos del territorio de Colima se 
han llevado ya á los mercados mas concur
ridos, no solo de las Américas, sino tambien 

del viejo mundo, donde han merecido la 

preferencia sobre to<los los de las otras par -

tes del inmenso continente americano. 

Pero cuando los colimenses veían cerca

no el momento del colmo de su fe licidad: 
cuando con fundamento aguardaban que el 
gobierno supremo, reconociendo esta ver
dad, protegiera en lo que fuese posible ou 
prematuro engrandecimiento; cnando te
nian un derecho á exigir su mas decid ido 
apoyo, la nueva mas fatal ha ido á aciba

rar, á destruir de un golpe sus mas h ala 

gi.i.eñas esperanzas. 

¡La propuesta de la clausura del puerto 
de Manzanillo, ha sido sin duda la senten
cia de muerte para el rico t erritorio de Co

lima! 

Bien quisiera yo poder con vencer de esta. 
vetdad á la.s augustas cámaras, bien qui
&iera yo poseer el tacto, los talentos que 
son necesarios para llamar con mi escrito 

la atencion de los ilustrados ciudadanos á 
quienes me dirijo sobre un asunto que, co

mo ya he dicho, es de la mas vital impor
tancia; pero si mi voz es tan débil que no 
logre penetrar hasta los corazones de los re
presentantes del pueblo, si mi desgracia. 
llegara hasta el estremo de no lograr nada 
en pró de aquel desventurado país, quedá
rame al menos el consuelo de que cumplí 
con mi obliaacion como ciudadano, de ha-o 
ber llenado mi deber con mis amigos, y de 

haber, en fin, dado un testimonio irrecusa
ble, no eolo do mi buena ·ntenoion para la 
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prosperidad de la patria, sino tambien rle 
agradeoimiento al pueblo mas digno de con
sideracion, y en ouyo seno he tenido la di. 

cha de vivir poco tiempo, pero el sufioiente 
para conocer sus virtudes, m laboriosidad 
Y amor al trabajo; cualidades por sí solas 
que fueran bastantes p::tra que el gobierno 
echase sobre él una mirada de compasion, 
abandonándolo al menos á su propia suerte, 
ya que otras atenciones mas grandes le im
piden ofreoerle el apoyo ele que son dignos 
por todús eistilos. 

En este concepto y protestando una y 
mil veces que no guia mi pluma otro inte
rés que el de cumpli r con el deber de la 
aroistau y el engrandecimiento de la Repú
blioa, paso á demostrar de la manera que 
me sea posible la completa falsedad de los 
informes que ha tenido preiientes el señor 
ministro de haoienr!a para presentar á las 
cámaras, lo repetiré mil veces, un proyecto 
descabellado; cuyo resultado no puede ser 

otro de ningun modo que arruinar aquel 
hermoso territorio, disminu)·endo notable
mente las rentas del tesoro. 

El señor ministro de hacienda funda su 
iniciativa número g, en la parte que tooa á 
la clausura del puerto de Manzanillo, en 
dos razones que á su manera de ver, son 
las mas poderosas. Estas son, la facilidad 
de hacer el contrabando por lo despoblado 

del camino desde el puerto á Colima, donde 
existe la aduana, y lo enfermizo del país. 

Respeoto á la primera, fuerza es confe
sar que ni el señor ministro de hacienda co

noce remotamente el país de que se trata, 
ni menos ha hablado ó informádose de per
sonas que lo hayan visitado. No pocos em
pleados nombrados para aquella &duana 
han desempeñado sus destinos, sin salir de 

la ciudad de Colima, desde donde han vuel-

to á esta capital sin haber bajadu una sola 
vez á visitar el puerto. Estos son sin du . 
da los que han informado al señor ministro; ' 
¿cómo ercer otra oosa? · 

Hé aquí, señores diputados y senadores, 
el itinerario del camino de Colima al Man
zanillo. 

LEGUAS. 

Da Colima al pueblo do Coquimatlan. 3 
A los Ranohos de los Amiales. . • . . . . 1 
A los de J ala..... • • , • • . . . . • . . . • 1 
A los del Rosario ........ ......... , 2 
A los de los Chinos. . . . • . . • • • • • • • .. 2 
Al pueblo de Cajitlan. . . . . . . . . . . ... 2 
A la Congregacion de San Bartolo... 1 
A los Ranchos del Paso del Río. . • . .. 1 
A la hacienda de la Armería. . • • • . ... 1 
Al Rancho del Chico •....• , • . • . . • . 3 
A las trojes de Cuyutlanoillo..... . . . . 1 
A Cuyutlan.. . . . . • . . . . • • . • . • • • • ... 1 
Al Rancho del Ciruelo. . . . • • • . . • . . . 4 
Al de Campos • • • • • . • . . • . • . • • . . . . . 4 
Al Manzanillo... . . • • • • • • • . • . . • . • . . 1 i 

Total ....•.•• •-• . . . . . 28-½ 

Por lo dicho se ve, que en las veintiocho 
y media leguas que dista el Manzanillo de 
Colima, las distanoias mas largas que se 
encuentran despobladas son de cuatro le
guas, y éstas, si bien no están interrumpidas 
por alguna poblacion ó rarn;iherfa en sus 
orillas, no puede decirse de ningun modo 
que estén desiertas, porque á sus inmedia
ciones se encuentran los pueblos de Valen
zuela, Tecoman, Hacienda de Teoolapan, y ' 
otros varios pueblos y ranchos. De mane-
ra, que en la' pequeñ!I. distancia que separa 
Colima del puerto, se encuentran en el mis
mo camino quinoe lagares entre rancherías 
y poblaoiones, y mas de diez muy inmedia-
tas á él. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 65 

Este -error en que ha incurrido el señor 
ministro, no tiene oti:o orígen que informes 
falsos. Sus enemigos han tomado de aquí 
ocasion para manchar su reputaoion, espar
ciendo la voz di, que varias personas de San 
Bias y Mazatlan, le han ofrecido gruesas so
mas, si consigue la clausura del Manzani
llo. Yo, lo digo sinceramente, no creo ca• 
paz al Sr. Payno de prostituirse hasta el es• 
tremo cle 13acrifioar sus deberes, su conoien
cia y la pNsperidad del país, á un poco de 
oro; pero esto se susurra entre los interesa
dos, que no encuentran una razoD. para que 
se decrete su ruina. Por esto conocerá al 
Sr. Payno h,s inconvenientes que ofreoe el 
solioitar con ligereza medidas que afootan 
los intereses de multitud de individuos de 

un país entero, llevándose de la opinion de 
ignorantes y malvados. 

Ademas <le los puntos ya mencionados 
que están situados en el camino y á sus in
mediaciones, el puerto del Manzanillo tiene 
otra ventaja, sobre otras muchas. Esta es 
la abundanoia de comestibles que encuen
tran en él en todas las épocas del año, tan
to las tripulaciones de los buques que allí 
fondean, oomo los empleados, comeroiantes 

ú 1Jtras personas, que en él tengan que per
manecer algun tiempo. 

Miradores, pueblo situado á ofooo leguas 
del puerto por la parte del Norte: Sihu.tlan 

á cuatro leguas por el O: los Ranchos del 
Arenal y del Colomo por el E. á dos leguas: 

éstos s11rten diariamente el mercado del 
puerto. 

Mucho pudiera decir en verdad para 
combatir la segunda de las razones en que 
se funda al señor ministro, y sin necesidad 
de reproducir lo que ya han espuesto, tan. 
to los individuos del ayuntamiento de Coli

ma, en s11 esposioion reforente á este mi:1-
2 

mo asunto, al supremo magistrado de la 
naoion, como los redactores de los periódi
cos títulados El Tio Nonilla, el Trtiit 
<P Union, que no han podido ver con indi
ferencia la ligera conducta del ministro de 
hacienda, á quien yo repito, que no culpáré 
mas que por 13u tenaoidad en no escuchar 
la voz de la razon y de la justicia, si insiste 
en su peticion; pero creo que será muy su- · 
fioiente mi e,periencia propia, durante el 
tiempo que en servicio del gobierno perma
necí en aquel puerto desde su apertura. 

Nombrado por el supremo gol,ierno co
mandante de celadores del puerto de Colima 
en tiempo de la invasion americana, me fué 
forzoso permanecer en él, que entonces no 
era mas que una playa enteramente de
sierta, por espacio de seis meses con~eou
tivos, con el objeto de dirigir la construc· 
cion de los almaoenes para la aduana. Du
rante este tiempo estuve espuesto diaria
mente á la influencia del sol abrasador Je 
aquellos parajes, sin que ni aun do noche 
tuviese otro albergue que una pequeña en• 

ramada donde dormir, ca~i á la intemperie. 

Todo esto lo hice sin estar acostumbrado 

al clima del país, pues yo acababa de llegar 

de esta capital, y sin embargo, nunca sentí 
la menor novedad en mi salud, como tam
poco los obreros y demas personas que me 
acompañaron. 

Posteriormente he permanecido mas de 
un año en Colima, bajando al puerto cada 
vez que en él fondeaba un buque, y siempre 

1que el 8ervicio lo exigía, y jamás, puedo de• 
cirio sin temor de ser desmentido, he notado 
la menor alteracion e.n mi salud, sin embar
go de que mi naturaleza. no es de las mas 
robuBtas. 

Dos meses antes de ser separado de mi 

destino y hallándome indispuesto en la ciu
Tomo Vll.-9 
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dad de <Jolima, tuve que hacer á marchas 
doLles una e, cursion por la costa, y esto me 
produjo una pequeña fiebre. de la cual es
tando convaleciente aun en la misma ciudad 
Je Colima, se me ordenó por el administra
dor de aquella aduana D. Filomeno Osegue. 
ra, hoy diputado, marchar al puerto, como 
lo hice, pues a~í lo exigia el oumplimient1t 
de mi deber, y allí foé donde me repuse 
completamente de mi~ padecimientos. Esto 
oreo, señores, que es un solemne mentí11 á 
los que· han informado al señor ministro su
poniendo- mortífero aquel puerto, el mas 
sano á la verdad de todos los que tenemos 
en el mar Pacífico. 

Dícese por el señor ministro que allí mue
ren los individuos de las tripulaciones hasta 
de los buques ya acostumbrados al sol de 
los trópicos. Yo he sido testigo, Como lo es 
toda persona que ha vivido en un puerto de 
mar, de los escerns que cometen las tripu
laciones de los buques á su arribo 4 ellos, 
mayorm, nte cuando viniµndo de Europa, ~e 
ven privados de cosa~ frescas, por espacio 
de cinco meses que emplean en sus viajes. 
ERtos desórdenet< irremediables, seguramen
te ocasionan graves enfermedadei!, y mu
chas veces la muerte, en todos los puertos 
del mundo, mucho mas cuando los pacien• 
tes se ob,-tínan en no aplicarse los me<lica
mtintos que en los diferentes pai!les son C LI• 

nocidos, y quieren curar;ie sus males por los 
miimos métodos acostumbrados en su pa
tria, ineficaces las mas veces entre nosotros, 

que estamos bajo la influencia de un clima 
e 11 teramente diferente. 

Y 1,1in embargo de todo esto, los muerto~ 
que ha habido en el Manzanillo en los oua· 
tro años que lleva de abierto, no han pa~ado 

de seis europeos, núm tro insignificante si 
~e atiPnde al de los que han v,~ itad11 aque. 
llas playas en el mismo e~pacío de tiempo. 

De las tripulaciones de los buques qm:, 
han llegado del Callao, Guayaquil, Buena
ventura, y otros diferentes puertos de la 
América del Sur, y otros muchos empleados 
en el comercio de cabot11je, que allí fondean 

con frecuencia, no he tenido jamás noticia 
de que se haya dado el caso de una sola de
foncion. 

¿ Y se dirá aún que aquel puerto es mor , 

tífero? ¿En qué otro de la República se 
podrá hacer una comparacion mas favora• 
ble, respecto de lo!;! muerto~, con el número 
de estranjeros que lo visitan'! Yo oreo que 

en ninguno de todos los nuestros arrasados 

incesantemente p()r enfermedades que abso

lutamente son desconocidas en el Manzani
nillo. 

Ademas, la muerte de uno que otro es
tr,rnjero desordenado, no ha sido jamás ra

zon suficiente en oingun país dlll mundo 

para que se trate de arruinar á un territo
rio entero que puede muy bien decirse que 
está llamado á ser la joya mas preciosa de 
la República. 

Tampoco es ciertamente una razon para 
cerrar un puerto, el que por él se haga con
t rab,mdo, soponiend,, que se haga por el 

Manzan illo, pues esto solo da una muy mala 

idea de la capa ·idad del mini,;tro, cuyo de. 
ber es procursr, por cuantos medios estén á 
su alcance, evitar el que sea defraudada la 

haciend!l fin cerrarse sus manantiales de 
riqueza. 

No es ciertamente en Cerrar puertos, ni 
estaLlecer contra-resguardos, cuyo resulta 
do positivo no es otro que gravar mas y mas 

el erario nacional, cnmo puede evitarse el 

contrabando. 

Q,uítr-nse las trabas innumerables que el 
comercio encuentra en nuestro arancel; bá

jense los derechos, quítense las prohibicio• 
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nes, páguense bien los rmpleados y dén'!le
lei garantías en la propiedad de sus desti· 
nos siempre que los sirvan cumplidamente, 
y entonces, y solo entonces, ~in necesidad 

de contra-resguardo ni otras muchas cosas 

tan inútiles como éstas, veremos desapare

cer completamente el contrabando. Mien· 
tras esto no se haga, inútil será que, cual· 
quiera que sea ministro de hacienda, se de· 
vane los sesi¡s, proyectando medidas que sin 
producir el menor beneficio, gravan doloro• 
samente el tesoro nacional, auméntase ne· 
Ct'Sariamente el contrabando, porque cuan
to mayores sean los obstáculos que á él se 

opongan, tanto mas crecidas han de ser las 
utilidades que ofrezca á los que á él so de

dican impunemente, porque locura es pen· 
sar en evitar por la fuerza este tráfico rui· 

noso para el país, mientras no se pueda con
tar con lo" inmensos recursos que fuera me 
nester para guarn,·cer debidamente por mar 
y tie r,i nu ,·stras dilatadas costas. 

Por touas estas razones que acabo de es
poner, ciudadanos representantes del pueblo, 
y otras muchas que ya os han sido espues• 
tas por otros mas hábiles é instruidos que 
yo, me atrevo á esperar qutl no sancionareis 
)a completa destruccion del territorio mas 

hermoso y digno de consideracion de nues

tra RtpÚblica, por su riqueza, industria, y 
bellas cualidad, s de que están adornados 

sus laboriosos hijos. 
• Tened presente ademas, si el gobierno 

supremo desgraciadamente lo llegase á ol

Tidar un momento, que durante la última 

gu,ma, el puerto de Colima le ha proporoio
nado comparativamente mucho:s mas recur

sos para atender á sus compromiso~, que 

todos los que estuvieron sin bloquear en eI 

mar Pacífico, por espacio de algun tiempo. 

Tened presente tambien, que los colimen-

se~, siempre ohe<líentes, á fuer de virtuosos 
y honrados, jamás han levantado su voz fal
tando á las leyes para desobedecer los man. 
datos del gobierno supremo, por mas gravo
sos que á sus intereses hayan sido. 

Tened presente que en Mazatlan y otros 
puertos de la república vemos frecuente, 
mente alterado el órd1¡n público bajo cu~l

quier fríyolc pretesto, y con el fin esclusivo 
de aprovecharse del desórden para defrau

dar á la hacienda, mientras el pueblo hu
milde de Colima, jamás ha manchado el 

nombre mexicano con tan perversos ma

nejos. 
Esto merece ciertamente vuestra conside

racion. Yo espero que las virtudes de los 

oolimenses han de mereceros alguna grati
tud. ¡Sed amantes de la prosperidad del 

pueblo que represeotais, y esto solame~te 
basta para que en la grave cuestion de que 
se trata obreis oon justicia, protegiendo los 

intereses del puerto de Colima! 

¡Sesenta mil habitantes aguardan impa
cientes vqestro fallo! ¡Sesenta mil bendi

ciones caerán sobre vosotros si sois justos! 
Pero mi interes por el engrandecimiento 

de aquel territorio en particular y el general 

de la República, no se ha limitado solamen
te á lo que quizá mis enemigos tachen de 
charlatanismo ó cosa semejante. Durante 

mi permanencia en aquel puerto como em· 

pleafo del gobierno, he hecho, y no _se orea 
que es un escaso de vanidad, mas de lo que 
exige el desempeño de mi destino. El pun• 
to destinado al vigiasobre una elevada mon· 

taña, ofrecia para su ascenso la~ mayores 
dificultades, hasta que yo, de motu rnopio, 
hice abrir el camino que hoy exhste, que 

permite la subida á caballo. 
Ademas de esto, que no alego oomo mérito 

alguno, puesto que estoy en el conocimiento 
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de qae nada hacen de mas los empleados 
del gobierno para mejorar en lo que les to• 
ca el servicio nacional, me he ocupado en' 
mis ratos de ocio (y en el tiempo que serví 
en oomision la capitanía de aquel puerto) 
en dibujar nn cro{juis de aquella bahía; tra
bajo qne me sirve hoy, oonvenoitlo como 
estoy de sn exactitud, en lo que cabe, para 
presentarlo ante las augustas cámaras como 
un testimonio ir_reousable de lo que es y 
puede ser el puerto que sin razon alguna de 
fundamento se trata de cerrar al comercio. 
. Tambien en aquella época proyecté, ce
loso siempre del mejor servicio, la apertura 
de un canal de unas oien varas de estension 
que uniese lai laguna de Cuyutlan con el 
mar,• por el punto que está designado en el 

croquis, que es adjunto, y cuya obra de un 
pequeño costo, proporciona.ria la mayor co
modidad al comercio, caminando los efectos 
en cenoas hasta el pueblo de Cuyutláncillo, 
distante 10 leguas del puerto con direcoion 
á, Colima. 

Despnea de el'IOl'jta esta pequeña memo
ria, se me ha dicho que el g<>biernu dió hace 
algun tiempo las órdenes oportunas para la 
pront11 apertura de este canal. Ignoro si 
esto 1erá cierto, como tambien si en todo 
caso se habrán comenzado las obras. Mas 
si así fueré, esta sola disposiciun del gobier
no supremo e.s una nueva prueba de la im

portancia del puerto de que trato. 

Lo dicho hasta aquí basta para demostrar 
la insuficiencia, ó mas bi1,n la falsedad de 
~11s razones en que apoyó el señor ministro 
110 pedido, así como el que la clansttrái del 
puerto en cuestion es ruinosa al• erario y al 
Territorio de Colima, y esto me obliga á 
que atendiendo á las instanoias de loe habi
tantes de aquel lugar y usando del déreoho 
de peticion concedido á todo ciudadano, me . 
presento hoy á vuestra soberanía pidiendo 
deseche la iniciativa del Sr. Payno en que 
pide la clausura del pnerto del Manzanillo. 
-México, 25 de Octubre de 1860.-Señor. 
-Manuel Aliphq,t. 

ESPLlC!ClONES DE LA ADJUNTA CARTA 
PilA JU:10R.LR LA SITlJACION ACTUAL 

En nii,guna de. las dos ensenadas, ni en al -piét de cerros de bt1enas maderas de eons. 
sus entradas, hay mQ.s obetáouloa qu~ las trnooion. Los números son brazas de seis 
seis piedras llamadas Fraile11, maroadaf! en piés, La marea, segun se observe: en cuatro 
el orqquis: onalquiera epibarcaoion del .~~ dias, MI cada veinticuatro horás, con esta 
yor calado puede entrar sin riesgo de nin- diferencia, siendo plena mar en la t!rrde, y 
gana claiie, toman4o la primera enñlacion bajamar en la mañana. El flujo es de dos 
para el Manzanillo; y la segunda para San- á t.res pi6s mny pooo mas: en toda la sonda 
tiago, donde pueden ir l~s buques á reparar no hay mas que arena. De la. punta de la 
cualquier avería, por hallane sn fo)Jdeadero Audiencia al cerro del Vigía• que forman 

,}~_:,.-_:~,,-·_,~ -~Ó's.,.i,. ,;,,,:·.;, «·,m .• ,:',,-c.e • .,¡~~,.t\.,;,, 
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la entrada al Menzanillo, hay poco mas de 
dos millas marinas, y del muelle á la playa 
opuesta de la misma ensenada, tres millas. 

A..-Lugar donde debe abrirse el canal 
para comunicar la laguna de Cuyutlan oon 
la ensenada, ooyo sitio está ya marcado por 
la naturaleza entre dos cerros pequeños: la 
distancia que hay es de poco mas de cien 
varae, y su costo no podrá pasar (haciéndolo 
navegable, de seis á siete mil pesos. Esta 
obra es muy necesaria, tanto porque se 
mejoraría notablemente aquel temperamen
to, como porque haciéndose navegable la 
laguna, se podrían conducir por agua con 
facilidad para su esportaoion, maderas finas 
lllUY esqu1sitas que se encuentran en rrru

cha abundancia en el transito de Colima al 
puerto, J otros de los muchos productos ri
cos del país. 

B.-Cerro del Vigía. Desde este cerro 
se descubre toda la coste, de manera que 
la embaroaoion mas pequeña se divisa en 
el momento. Al pi6 de este cerro hay otro 
mas pequeño ( C) que domina la ensenada, 
y presenta en su cima una esplanada ea la 
que debe formarse un fortín muy preciw 
para el puerto, á fin de impedir en caso ne
cesario la salida de cualquier buque; para 
el efecto, hay allí cuatro piezas de artillería 
abandonada, que pueden muy bien servir 
montadas en carronadas á muy poca costa. 

D.-Poblacion y almacenes de la aduana, 
E.-Muelle provisional. 
F.-Camino que conduce al puerto. 
G.-Arroyo de Salagua, de agua muy 

buena: la hay tambien con abundancia en 
los pozos del Manzanillo, que están adema. 
dos de manera, y á mes se encuentran al 

pié de los cerros que circundan el puerto, 
varios ojos de agua muy esquisita. 

H. Palmar inmenso de ooco de aceite, 
de donde se hace oada año una estracoi,,n 
considerable. 

K -Terreno plano de bastante esteosion, 

algo cenago:50 y que lleva el nombre de La
guna de San Pedro; este Ritio es el que ver
daderamente debe esuogerse con el tiempo 
para formar una gran poLlacir,n, pues tiene 
á sus alrede1lores toJos los elementos nece
sarios, como son maderas, canteras y cerros 

de piedra de cal; quedando por su situacion 
tan ventilada, que no podrá menos de ser 
uno de los puntoti mas sanos en toda la 

costa. 
J.-Canal de Ventanas.-Por este punto 

se conoce que antiguamente tuvo comuni
cacion la laguna con el mar: hoy está obs
truido el canal por inmensos médanos; pc,

dria muy bien abrirse e~te canal; pero á 
mas de ser la distancia del mar á la laguna 
mucho mas larga que la del otro punto 
marcado en el croquis, se encuentra el mar 

mas alto que la laguna, y resultaría un mal 
de consideracion á las Salinas de Cnyutlan, 
porque éstas podrian anegar!e, lo que no 

sncederé abriéndolo por la ensenada, porque 
el flujo tendrá pr~cisamente menos fuerza. 

I.-Casas de los buzos en Santiago, que 
van todos los años" la pe:1oa de la perla. 

L.-Cerros mny elevados de maderas de 
construcoion, y palo bra~il. 

M.-Curdillera de oerros de cantares. 
N.-Fondeadero sin riesgo de ninguna 

clase, donde- hay capacidad para mes de 
doscientos buques mayores. 



CONTESTACIONES 

A LOS PESOS Y MEDIDAS, 
ENTRE LOS SltEI. 

MORO Y BUST.A.1'1.A.ItTE, 

Y un articulo del Sr. Alamau, 
y otro del Siglo XIX de 16 de Octubre de 854, sobre el mismo a!luuto. 

[Véue el tom. 3. 0 del Boletín, de fojas 45 á la 63.] 

REPLICA á la contestacion del Sr. D. do llegase á poderse suponer en el escrito 
Benigno Bustamante, sobre el arreglo de qu3 voy á ocuparme el mas leve indicio 
de pesos y medidas de la República Me. de pasion1 por mi parte pasaría como si no 
xicana. fue~e percibido, porque solo du intento pu-

En la oontestacion á rt,is observaoiones 

relativas al arreglo de un sistema nacional 
de resos y medida~, he tenido el sentimien
to de observar que se ha dado á mis pala

bras un sentido tan poco favorab le, hasta 
suponer que yo hubiese podido fa ltará las 

consid11racioneR debidas á un socio tan dis
tinguido, como lo es sin duda el Sr Busta
mante, autor de la contestacion menciona
da: á la par de todos conozoo sos bellas 

cualidades, y sé apreciarlas debidamente. 

El Sr. Bustllmantfl ha tornado á sostener 

una idea que no es suya, y por lo mismo 

no pudiera ofenderse de que otros no la en

cuentren igualmente acertada; y aun cuan-

diera agriarse una cuestion que nada abso

lutamente tiene de personal. Parece ade
mas, que no he sido el único que haya en
contrado el pensamiento de Ciscar menos 

feliz de lo que se hli supuesto; y si en el -

trascurso de mas de medio siglo no ha pro

gresado un solo paso, seria sin dada porque 

se consideró en España, que mientras se 
pretendía remediar con su adopoion á un 

sistema monstruoso se iba á sustituirle otro, 

cuyos inconvenientes no oran acaso menos 

numeros,,s y graves. 

Si se tratase de una oue~tion metafísi ca 

en la que pudiese acontecer que ninguno de 

los contendientes tuviese razon, no seria di-
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fíoil sujetar mi j uioio á la antoriJad de otro; 
pero la materia es tan positiva, que Jebe 
llegarse á una snlucion indudable; solo por 
medio de la discusion puede alcanzarse la 
verdad, y el Sr. Bu~tamante me permitirá 
que esponga libremente mi opinion, aun 
cuando no tu..-iede la suerte de hallarse de 
acuerdo con la suya. Iré siguiendo su con
testacion anotamlo progre~ivamente lo que 
sea indispensable de aclarar. 

Primero.-He dicho en mis observaoio

nes, que el trastorno causado por la intro
duc:cion de un nuevo sistema de pesos y 
medidas dt!be ser mas grande, cuanto ma
yor sea el uso que una nacion esté hacien
do de sus medidas en el acto de la reforma. 
Es evidente que si nadie hiciese uso de las 

medidas, seria indiferente el caml,io que en 
ellas se hiciesP; y si al contrario, cada indi
viduo se viese continuamente obligado IÍ. 

emplearlas, cualquiera alteracion se haría 
sumamente sensible. En Italia, la intro
duccion del sistema métrico encontró me
nos resistenuia que en Francia, porque la 
nacion ita,liana, e~enoialmente agrícola, t.ie
ne proporoionalmen.te poco:i artesanos. Las 
operaciones Je agrimensura se practican por 
homl:irts especialmente dedicados á estera

mo y para los oua.les un cambio en las me
didas no ofreoe mayor dificultad; pero no es 
lo mismo cuando se trate de artesanos para 
los ouales el uso lile las medidas es de cada 

instante y que no escasean entrt1 ellos apti. 
tudes limitadas. Por esta razon, una re

forma de esta clase en-wutraria la mayor 
oposicion en Inglaterra, y no diljaré de men• 

oionar que es acaso la parte en que el sis
tema métrico es meoos conocido. En las 

operaciones que se practicaron para la · es

ploracion del i,itmo mexicano me he valiJo 

de esta m,edida, ni hubo en Méxioo quien 

lo estrañase; pero cuando quise publicar 
una traduccion inglesa de mi informe, tuve 
que reducir los resultados á medidas ingle
sas, porque generalmente se me hacia en
tender que la relacion que guardan con el 
metro era léjos de eerles familiar. 

S~Jundo.-L a inferencia que se sac6 del 
principio que yo había asentado. es que la 
repugnancia será tanto mayor, cuanto sPa 

mas grande Ja diferencia del nuevo si"ste
ma, en lo cual el Sr. Bustamante tiene in. 
dudablemente razon; pero esta diferencia 

de sistema no consiste precisamente ea el 
tamaño de la medida que le sirve de base. 

He naoiJo en una de las partes de Europa 
en que foé e~tableciJo el sistema métrico; 
me he hallado presente en el tiempo de su 
introduccion, y puedo asegurar que las di. 
ficultades mas sensibles no provenían del 
nuevo tamaño d:, las medidas, sino del mo

do no acostumbrado de subdividirlas, de 

denominarlas y de calcularlas. Esto es tan 
narural, que si fue~e posible sustituir re. 
pentinamente á las varas que hoy existen 

otras tantas algo mas largas 6 mas cortas, 
pero con la:1 mismas divisiones que· hoy tie. 
nen, pocos lo advtrtirian por lo pronto, y 
nadie había de estrañarlo en seguida. Fuá 
para atender á la dificultad que ofreoian en 
la práctica las nuevas divisiones del siste

ma métrico, que el gobierno francés permi
tió al principio que 1011 metros llevasen una 
de sus caras divididas en 36 partes, ó pul

gadas métricas, mientras se llegase á for. 
mar una idea exacta del valor de las partes 
d~cimales. Pero despues t.le todo, ¿no há 
en otra parte et>presado el Sr. Bustamante, 
la misma opinion que hoy impugna? •••• 

A la página 11 · de su primer artículo, 
despues de haber dicho que desea y propo
ne ~ue en todas las medidas 'se establezca 
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el sistema decimal, añade juiciosamente: 
"aunque oreo, que todavía establecido éste, 
pasarán quizá generaciones para que deje 
de pedirse entre no~otros media vara, una 
tercia, una cuarta, una ses,na, &o.; porqm, 
siempre es mas fácil usar las vooes que co
nocemos, que ~prender otras nuevas·, ma::1 
que sean mejore~;" y en su misma contes
tacion á mis observaciones, hablando de los 

operarios mexicanos á quienes he visto ser
virse del m~tro con preferencia á la vara, 
dice tambien que seria: "porque se servi
rian del metro como de una escala, sin im
portarles nada el tamaño de ta unidad, pe
ro no dejaria de tener trabajos el carpir,,. 
tero para reducir los milímetros, cuando se 
le mandase hacer, v. g., un cajon ó una re
gia de dos tercias cabales; y ahora pregun
taré: ¿si estas dificultades deaaparecerian, 
cuando el carpintero que se cita, en. lugar 
de milímetros tuviese que emplear en el 
caso, tos milésimos de la vara decimal? ... 

El inconnniente de chocar con los hábi
tos existentes, es el mismo que se aducia 
en contra del sistema métrico en la época 
de aquelia célebre y útil ínnovacion, y de 
mucho mas peso debia ser en un país en el 
cual, cada individuo, por decirlo así, nece.. 
sita hacer diariamente uso de alguna me

dida; sin embargo, poco caso se hizo de que 

el valor de las nuevas medidas se alejase de 

las antiguas. 

La medida lineal francesa era 111 toesa, 
de la c'Q.al el metro no es ni la mitad. Para 

la medida de áridos se acostumbraba el se
tier, del cual el ltectrolitre es unas dús ter

ceras partes .. 
En los dos ca!!os citados las nuevas, me

didas son notablemente menores de las an

tiguas; al contrario: 
Un kilógramo equivalo á mae de dos li. 

2 

bras, y para las medidas de tierras, el liec
tare hace casi tres arpents\ fe. Me reservo, 
ademas, de hacer ver en su lugar que I aun 
en cuanto á los tamaños de las medid~s, el 
cambio que se propone no seria menos 
brusco del que se teme admitir. Entretanto, 

parece evidente que la mayor dificultad con

sistiría en la introduccion del sistema: deci
mal; y si yo mismo he insinuado que se 
divida en partes deoimale8 la medida que 
se adopte, no fué á •consecuencia de la do
cilidad que se ha supuesto y elogiado en mí, 
sirio al contrario, porque conoebí que una 
yez saperado lo que considero ser lo mas di
fícil, poco costaria llegar en seguida á un 
cambio conveniente y definitivo. Confieso, 

ingenuamente, óufrl foé mi inteocion, por
que nada puede lisoogear mertos que los 
elogios que sabemos de no haber merecido. 
Añadiré, con todo, que en las reformas le 
esta clase, una repeticion de innovaoiones 
equivale á reno\lar y prolongar sin utilidad 
el trastorno que las aoornpaña. · 

Teroero.-He manifestado en mis obser
vaciones, que atendiendo al pequeño número 
de personas que suele hacer uso de las me
didas en México, este país so encuentra en 
una po::1iciou favorable para emprender se
mejante refurma. El Sr. Bustamante asien~ 
ta, que ceroa de ocho millones de habi

tantes no es ana poblacionJ despreciable, ·y · 

que no puede decirse que ésta haga poco 

uso de las medidas. , 

Cuando se acordó que la representaoion 

nacional, seria fijada sobre la base de un 
diputado por cada setenta·mil habitantes,1 
se, hizo que los Estados tuviesen interes á 

ex'agerar su propia poblaoion; sin embargo, 
a-penas pudo hacerse subir á unos siete mi
llones los habitantes de la República. De de 
outonees, no contándo e ya oon el Estado de 

•romo VII.- 10 
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Nuevo-México, la Alta California y parte 
de los Estados de Tamaulipas, Coahuila y 
Chihuahua, puedo suponerse que la verda
dera poblacion de la República no pasa de 
seia á sei~ y medio millones de habitantes· 

' con todo, para no entablar otra discusion 
agana de nuestro objeto, supondremos con 
el Sr. Bustamante, que llegue cArca de 
ocho millones la poblacion de la República. 

No podrá negarse que si de esta cantidad 
s~ separan los indígenas, para los cuales el 
uso de las medidas es de ninguna importan. 
cia, el r,esiduo no su biria acarn á dos millo· 
nes. De esta cantidad hay que deducir las 
personas suficientemente instruidas para 
que el cambio de que se trata no les cause 
mayor dificultad, en cuyo número se en• 
tienden inclusos los agrimensoret>, mineros 

Y la mayor parte de los comerciante:!, pro. 

pi arios, ~-
. Los compradores y vendedores que se 

mta,nrle frijol, garbanzos, &c., mas dificultad 
e~contrarian sin duda en la aplicacion del 
sistema d~cimal que en la alteracion del 
tamaño de las medidas. De las dificultades 
que pueda oponer la parte restante se ten
drá una idea cuando se oonsider; que se 

trata de un país en que, segun la espresion 
del Sr. Bustamante: "Las artes indus
triales apenas empiezan una perezosa car
r~r~.'~ No parete, pues, estraña la oonclu
sion. a que se habia llegado. 

Cuarto.-Nonca he dicho, como se dá á 

e~tend~r, ni he podido pensar que no fuese 
conveniente estable.car una m~dida normal 
p_ara todo el país: lo que he dicho tan posi. 
tivamente como supe, es, quemas fácilmente 
pueden caus1J,r confusion las medidas cuyQs 

valores saen poco distintos, que las que di

fieren sensiblemente entre sí· y me h 
·.1~ , a pa-

r&011W tambien que la faoHidad de tbmar 

una medida por otra, sea por ignorancia 6 

por malicia, en lugar de evitar fraude!.>, 
cuestiones y pleitos, pudiera ocasionarlos con 
mas frecuencia. El Sr. Bustamante declara. 
que cree todo lo contrario, á lo cual no veo 

lo que pueda contestarse. Segun el mismo 
señor, todas las dificultades desaparecerían 
solu con que el valor de la nueva medida 
fuese fijado por la autoridad competente· 
. ' srn embargo, hemos oído al Sr. Bustamante 

encarecer sobre la prolongada resistencia que, 
apesar de las leyes, se encontró en Francia 
para la introducoion del sistema métrico; y 
~emos citado sus palabras sobre la probabi. 
hdad de que establecido el nuevo sistema en 
México pasen generaciones antes que se de
jen de pedir las cosas con nombres que se 
refieran á las antiguas medidas. 

Q.uinto.-He llegado al punto de la con
testacion del Sr. Bustamante en qoe S. Sría . 
se_ manifiesta sentido hasta imaginar que yo 
le haya juzgado incapaz d~ ejecutar una 
operacion aritmética de las mas sencillas. 
Repetiré que, apesar de la divergencia de 
nuestras ideas con respeoto á la presente 
coestion, he tenido siempre la opinion mas 
ventajosa de este señor y veremos cuán ino
centemente de mi parte, haya podido dar 
lugar á semejante equivocacion. 

Recordaré que cuando despues de una 
ausencia de algunos meses, tuve el honor de 
volver á asistir á las sesiones de la sociedad 
, s ' oi al r. Bust11mante leer su artículo rela-

tivo al arreglo de pesos y medidas., E ste 
tra-bajo se habia mandado imprimir, y no 
llegaba á publicarse todavía, cuando aten. 
diendo á la importancia de la materia, creí 
poder aniesgar algunas observaciones gene
rales relativas á los pocos rasgos que de 
aqudla lectura habían podido quedarme 
presentes. 
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Al imponerme de la relacion de la nueva Bustamante los califica de complicacion de 
medida con el métro, se me contestó que- cálculos, y para evitarla aconseja servirse 

t1quivalia á 833 milímetros, probablemente de proporcionet>, cuyos antecedentes sean 

porque hablando de medidas lineales, los segun los caaos, 11: 10, ó 12 á 10, &o. De 
milímetros sueJen considerarse una aproxi- este mismo método me he valido en mi:-J 
macion suficiente, en la. misma creencia ha- cómputos, ni me ocurrió como pudiera ha• 
bia quedado postei:iormente nuestro estima- ct> rse de otro modo; pero calcúlese como se 
ble socio, el señor general Mora, quien no quiera y nunca se conseguirá que- la rela
dejó de hacer observaciones análogas á las cion entre la vara de Ciscar calculada en 

c.i ecimales, y el metro no sea igual á: mias. 
Este es el hecho qua con sentimiento mio 

dió lugar á interpretaciones muy distantes 
de mis intenciones, pero que en sustancia 
nada tienen que ver con lo escencial de la 

cuestion, pues que tanto el Sr. Bustamante 
como yo, hemos llegado á un resultado 

idéntico. 
El Sr. Bu~tamante asienta en su contes-

tacion que ''hizo un estudio particular de 

no referir la nueva medida á los milímetros 
de Francia, porque conocía. las dificultades 

que resultan en la práctica de las operaciones 

procediendo de este modo:'' pero tambien 

nos había dicho en la página 6 de so artículo, 

que "su objeto era relacionar nuestra me. 
dida ó vara mexicana con el metro," y efeo

tivamente encontró qoe el valor de aquella 
era de 833 milímetros y un tercio. Esta 
cantidad espresada en decimales, equivale 

precitiamente á 8 decímetros seguidos de una 
série interminable de números tres, como 
había yo dicho. Nadie ignora que la rela
cion entre dos cantidades puede siempre re
ducirse á una espresion exacta si queremos 
presentarla bajo la forma de una fraooion 
ordinaria; pero nQ era este el caso: el Sr. 
Ba~tamante ha propuesto que en todas las 
medidas ae establezca el sistema decimal , y 
no he hecho mas que conformarme con 

sus deseos. 
Los resultados á que he llegado, el Sr. 

Metros 0,8333 3; 

que la vara cuadrada no 
sea metros cuadrados .. 0,69444 4· 

' 
y que la vara cúbica no 

sea metros cúbicos ••.• 0,578703703 703, 

repitiéndose estas espresiones periódica,; has-
ta el infinito .... En mis observaciones no 

he dicho otra cosa. 

Sesto. No creo que haya qu;en dude de los 
méritos nada comunes del Sr. Ciscar, por 
quien siempre he profesado la preveucion 
mas favorable; pero no al punto de creer que 

nunca haya podido equivocarse. 

La mala suerte que su idea tuvo en Es
paña indica que no se ha oreido esceota de 
inconvenientes, y estos aparecerán con toda 
evidencia, cuanrlo dejando de limitar nues
tras consideraciones á las medidas lineales, 
queramos estenderlas á un sistema general 
de pesos y medidas, como se propone ahora. 
Entretanto drré, que si los sábios que orea

ron y promovieron en Francia la reforma de 

las medidas, tomaron por unidad fundamen
tal la diez millonésima parte del cuadrante 
del meridiano en lugar de la doce millonési

ma, fué porque siendo diez y no doce la base 
do nuestro sistema de numeracion, hubiera 

sido, cuando meno~, singular el haberlo 

hecho <le otro modo; que si doce guarismo~ 
constituyesen la baso de nue::1tro sistema 
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numérico, la medida propuesta por Ciscar 
hubiera sido la mas racional. 

Sétimo. El objeto que mas particularmen• 
te ha llamado la atenoion del Sr. Bustamante 
os de no chocar con las costumbres y hábitos 
existentes: examinemos ahora, si el sistema 
propuesto lleva efectivamente al intento. 

El Sr. Bustamante no se ha limitado á 

proponer una nueva medida, sino que ésta 
sirva de unidad fundamental de donde deri
ven todas las 111 edidas y pesos q ae de ben usar• 
se en la república, de un rnúdo análogo al que 

se hizo en Francia. Al hablar, no del metro 
sino del si~tema métrico decimal, dice posi-

1i vamento que "en los mismos prindpz'os 
piensa fundar su opinion respe to del sistema 
que deb" regir en el país;" Y. mas adelante 
declara tambien que aun cuando se modifi. 
case el r;istema de alguna manera para no 

chocar demasiado con los hábitos y costum
bres de l!ls localidades, "jamás deberán ptW

derse de vista las bases fundamentales en 
que ( el sistema métrico ) se apoya." Estas 

bases fundamentales consisten en · la rda
cion decimal de todas sus partes, y no se 
tardó á percibir en Francia la necesidad de 
espresar estas relaciones por medio de nom

btes adecuados. St:i pusieron, pues, á con. 
tribucion las lenguas griega y latina, y se 
cre6 un sistema de nomenclatura tan sen
cillo, como lógico y espresivo. 

1 

Es de suponer.se que si se pret11nde que 
el nuevo sistema algo se parezcá. al métrico 
decimal, no habiamos de volver á hablar 
entre nosotros de leguas, de sitios, de cria

deros, de caballerías; ni de cargas, fanogas, 
almudes y cuartillos; ni tampoco de arrobas, 
libras, onzas, granos, tomines, &c. Para 
conservar alguna anología con el sistema 

métrico, seria pues necesario, inventar tam. 

bien en México una nueva nomenclatura; y 

en este caso, ¿cómo se llamarian las so bdi
visiones decimales de la nueva vara, y oó:no 
la misma vara multiplicada por 10, por 100, 
por 1,000 y por 10,000? ¿Cómo las super
ficies de una vara cuadrada, de 100 y do 

10,000? ¿Cómo las <lemas medidas de sóli
dos, áridos y líqui1los?. . . . Lo que se ha 
propuesto con respecto á la unidad de pesos, 
es decir, de llamarla doble libra, parece que 
no podría convenir, tanto porque no espre
saria lo que efectivamente fuese, como por
que parecería singular que se llamase doble 

á la unidad de una medido.. Ademas, ¿qué 
analogía conservarían las nuevas medidas, 

sea con el &istema métrico, ó bien &ea con 
1as medidas actuales? ..... . 

La longitud de 10,000 varas, correspon
dientes al miriámetro del sistema métrico, 

equivaldrían á dos leguas actuales; y si se 
llamasen tambien doble legua, las 5,000 
vara» que hoy hacen la legua, vendrían á 
ser una media doble legua. 

Ni 100 varas cuadradas, ni 10,000 que 
deberían espresar las medidas de superficie 

conforme al sistema que le señala por no~ 

ma, tienen relacion alguna con las actuales 
medidas agrarias. Diez mil varas cuadra. 
das corre;ipondientes al liectare, vendrían á 
ser 

2
k mo de sitio. 

En el sistema métrico se tomó por unidad 
de peso el que oorrespondia á un decímetro 
cubo de agua en cdndiciones determinadas, 

y se llamó kilógramo (mil gramos) el peso del 
decímetro ó. 1,000 centímetros cúbicos. El 

Sr. Bustamanta propone que este mismo 
kilógramo sea la unidad de peso en la Repú. 

blica; pero como el decímetro de Francia 
correspondería á 12 centésimos de la nneva 
vara, la unidad de peso no se compondría en 

México de 1,000 partes, sino de 1,728; es 

decir: que no quedaría en consonancia ni 
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con el sistema métrico, ni con el decimal, 

ni con los hábitos, oostumbres y medidas 

locales. 
Para que un sistema de pesos y medidas 

sea compl11to, deberia uniformarse con él 

tambien el peso de las monedas, y en esto no 
se chocaria menos con las costumbres del 
pah, sin ir de acuerdo con el sü,tema mé

trioo decimal. Lo mismo sucederia con las 

medidas de líquidos y áriJos; y mas evidente 
se haria la falta absoluta de relacion entre 
estos sistema~, cuando en lugar de unidades 
prinJipales se entrase á hablar de sus sub
divi~iones. Hercúl, a seria la empresa de 

quien tratase coordinar tantos elementos 
discordes, y nunca lograria hacerlo de un 

modo satisfactorio. 
Octavo -Con la intro<luccion del sistema 

propuesto, el trastorno seria, pues, mas 

completo que si se tratase del sistema mé

trico, y sin ninguna de sus ventajas. 
El mérito del sistema métrico no estriba 

en que el metro ea exactamenti, la 40 millo
nésima parte del meriJiano. Sos inventores 

no podían proponer una medida arbitraria, 
sin escitar conte taciones iníinitas, y para 

evitarlas, resolvieron fijarla en algun dato 

permanente, que en todos tiempos fue~e po
sible de averiguar. 

Tampol}o se apoya su conveniencia en la 
adopcion del sistema decimal, (:uya utilidad 
es demasiado cueMtionable: porque ademas 

que este sistema lleva las rrias vects á re
sultados puramente aproximados, es deoir, 

íne acto!', ¿quién puede dudar que no sea 
mas fáoil concebir, por ejemplo, lo que son 

siete octavos, mas bien que 875 milé~irno ?.. .. 
Los ábios que inventaron el sistema mé

trioo, no e ciñeron á querer arreglar las 
mediuas locales de Francia, sino que se 
propusieron pre~entar el tipo de un sistema 

j universal de pesos y medidas, y únicamente 
en esti, llentido la utilidad del proyecto es 
inconcusa. Nadie, efectivamente, podría 
negar que no fuese conveniente, que en las 
tramacciones del munclo no se hiciese uso 

sino de uoa sola medirla, y que en esto si. 
quiera todos pudiéramos hablar, por decirlo 

as1, un mismo idioma ..... . 

Este grandioso objeto se ha conseguido 
realizar en gran parte. La positiva Holan
da, fué la que menos oposicion ofreció á 
esta innovacion, que ha introducido tambien 
en sus posesiones. Siguieron la Francia y 

sus colonias, la Italia, la Suiza, la Bélgica, 
y se u~a en Bahinra, en Suecia &c. En 
España y en la misma Inglaterra se empieza 
á tratar de adoptarle; y si esto llegase á ve
rificarse, considerando l1:1s bastas poselliones 
que estas potencias tienen, pooo faltaria pa
ra quo el sistema métriro fuese efectivamen

te Universal. A tan grande resultado no 
habíamos de oponernos ahora pretendiendo 
añadir una nueva meclida Á l!ls infinitas que 
causan en el mundo tanta oonfosion, y para 

remeJiu á la cual, unos horobrrs eminen
tes inventaron el sistema métrico. Sus tra
baj•>S existen completos, admirables, ni veo 
por qué no habian de aprovecharse, mas 

bien que sustituirles otrc,s men,Js ventajoso~. 

Las dificultades t¡ue ofrece su introduccion, 

se 11abe por ellperiencia que no son insupe
rables; y Ei el vencerlas demanda tiempo, 

este durará menos cuanto mas pronto se 

empiece. 

Noveno.-En virtud de lo espucstu creo 

deberse inferir que para la reforma <le que 

se trata, sulo queda la alternativa de adop· 
taren toda su integridad el sistema métrico, 
que el r. Bustamante ha calificado "digno 

de ser adoptado en todas las naciones cultas 
del globo por las incalculables ventajas que 
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ofrece;" ó dar á la vara mexicana el mismo 
val01· de la de Burgos, como se tuvo la in
tenoi11n de hacerlo en oríg n, y oofüervar las 
<lemas medidas y pesos tale~ oom(t se están 
usando. El primer medio seria mas noble, 
útil y grande; p11r el segundo se oonseguiria 
respetar efectivamente, á lo menos, los há
bitus, las co.s tumbres y ha~ta las preocupa
ciones naoiunales sin aumentar innecesa
riamente el número de las medidas. 

Ornit,iré es¡.,layarme mas para no cansar 
la atencion de la sociedad, y solo suplicaré 
al Sr. Bustamante de persuadir~e, que nin
gun motivo puede haberme movido á im
pugnar su opinion sino d deseo <le pública 
uti lidad qu ,1 á él mismo le anima. 

México, Diciembre 27 de 1852.-Cayeta

'"º Muro. 

Persuadido de que toda polémica puede 
hacerse interminable, así purque nunca fal
t an á los contendientes razones masó menos 
fundadas que alegar en fayor de su Ópinion, 
Como porque se divagan muchas veces de 
la cuestion principal, quiero terminar por 
mi parte la suscitada sobre pesos y medidas 
á que dió orígen el artículo que escribí, por 
<füp,,sicion de la Sociedad de Geografía y 
Estadística, de que es digno miembro mi 
antagonista en esta materia, el Sr. Moro; li · 
mitándorne á hacer algunas reflexiones ó 
aclaraciones á la réplica que ha publicado, 
mas bien que á contnstar uno por uno, los 
puntos que ella abraza, y concluyendo con 
manifestar en pocas palabras, todo el con
junto de mis ideas, con lo que creo hay su
fici entes datos para que el público juzguo 
de mis pobres trabajos y de los fines que 
me propu:,e, al dar cumplimiento á la dis
posicion de la sociedad. 

Comienzo dando las debidas gracia3 al 

Sr. Moro, por el ventajoso concepto que sin 

mérito por mi parte, tiene formado de mí; 
pero como las personas que no me han tra
tado, pudieran interpretar en mi contra al• 
gunas palabras del exordio de su réplica, me 

veo en la necesidad de manifestar que si el 

Sr. 111:urn dice que antes de que se conclu
yese la dii>cu~ion dfll asunto, "se ha publi
cado por varios medio8, no sahe con qué oh- . 
jeto, una parte de lo que se habia tratado," 
es d~cir, nn esp~ientt1 mutilado, lo que su

pone una intenoion no muy recta, que tal 
vez se rr,e podria atribuir habiendo sido el 
autor del artículo en cuestion, debo mani

f. ·star, repito, que yo no he ordenado tal 
publioadon, ni he tenido la mas mínima 
parte en ella, sobre cuya verdad apelo á los 

señores redactores del periódico el Orden, en 

que se ha insertado lo que habia en la se
cretaría de la sociedad imprfüo por acuerdo 

de h misma. 
Creo deber declarar igualmente, que si 

he sostenido una idea que no es mia origi
nal mente, no es porque me haya ufendido 
como supone el Sr. Moro, sino porque per
suadido de su utilidad, la adopté y propuse 

como conveniente al país, llamándole por 
esta razon, mi proyecto, mi medida, así 

como se dice frecuentemente en la sociedBci 
á que pertenecemos, cuando se hahla de la 
adopcion del metro, el proyecto del Sr. Moro, 
sin que tan poco-sea suya la idea, ni yo 

crea que se haya ofendido dicho s~ñor por 
mi oposicion á qu" e.sta sea la unidad que 
!'6 fije entre nosotros. De aquí es que si 

me empeñé en manifestar el verdadero ta
. maño de la medida que propuse, fué por 
satisfacer á la souieJad y evitar que otras 
personas le dieran la inteligencia que el Sr. 

. Moro, apoyado, no en mi escrito, sino en 
: malos informes segun dire su señoría, re-
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sultando tambien que los argumentos sobre 
este punto perdiesen todo su valor y fuerza 
como que partían de an dato falso. 

Si el Sr. Moro hubiera leido la Memoria 
de Ciscar, lo que dudo porque en el país es 
rarísimo el ejemplar que de ella se encuen
tra, habr1a visto que su objeto no fué el de 
proponer á su gobierno el proyecto en cues
tion, sino el de instruir á los españoles en 
el sistema métrico·deoimal que acababa de 
ayudar á concluir en Francia; y tan solo 
como por incidente y al fin de su instruc
cion indica simJJlomente el pell8amiento de 
una medida que conciliase las ventajas del 

metro con los hábitos dA los e8pañoles. Bien 
pudo haberse equivocado en esto, pero nun
ca será razon suficiente pera probarlo, el 
que en España no se haya adoptado <lespues 
de medio siglo, porque como he dicho en 
otra ocasicn, aquello!.! pueblos se alimentan 

de tradiciones históricas que prefieren á todo, 
y cuya memoria ectá ligada áloshábitos dela 
época, entre los cuales cuentan sus medidas. 
Ademas, por la misma razon podria decir:ae 

que el metro el.! de~preciable, si se compara 
el corto número d11 les naciones que lo han 
adoptado, con las ionnmerables que no lo 
han admitido en mas de 50 años, debiendo 
advertirse que algunas de las primeras lo 
hicieron por la poderosa ounviccion de las 
bayonetas francesas, mandadas por Napo
leon I en la época. de sua oonquist11s. 

El Sr. Moro opina, por lo que ha visto en 
Europa, que la.mayor dificultad no oonsiste 

en el tamaño de la medida, sino en el módo 
de dividirla, &c., y aun cree hallar contra. 
diocionM, entre lo que propongo en mi pri • 
mer artículo, y lo que digo en la contesta• 
oion á sus ob11ervacione ; pero no es así, poi:

que yo pienso que la fuerte oposicion al ta
maño de Ja uaidad, no ha de venir aquí de 

los pocos artesanos que tenemo~, sino de los 
propietarios de fincas, de los de terrenos, y 
muy especialmente de los poseedore,i de 
cuadras ó pertenencias en las minas que 
forman hasta ahora la riqueza del país, y 
por lo mismo de la mayor influencia: siendo 
para ellos claro que la brusca variacion de 
la medida, es lo que puede alterar sus pose
siones, poner con el tiempo en duda sus tí
tulos, y dar orígen á desavenencias y plei
tos de macho interes entre los colindantes. 
Para los artesano:; y aun para el comun del 
pueblo, oreo que seria indiferente la divi
sion que se hiciese de las unidades, con tal 
que se les dejase simu ltáneamente el uso de 
los antiguos Oúmbres, hasta que con el tras
curso del tiempo, y la frecuente c.;ompara
cion, hiciese familiares las innovaciones, 
como yo he propuesto, y no como indica el 
Sr. Moro, que nunca se vuelvan á mentar 
las antiguas medidas, punto en que me pa
rece Ee fundaría Napoleon, cuando calificó 
de tiránica la ley dada en Francia para el 
establecimiento del nuevo sistema. Un ejem· 
plo reciente y que ha pasado á nuestra vis
ta, puede comprobar e~ta indiferencia¡ tal 
fué lo ocurrido cuando tu vimos la desgra
cia de la invásion americana del Norte, pues 
desde luego comenzó á correr su moneda, y 
á muy pooo, nadie confundía, ni menos con

funde hoy, su décimo de peso, (one dime) 

con nuestros reales y medios, y todo el pue. 
blo recibe ó deja esta moneda por su corres· 
pondiente aproximativa, de medio y cuarti
lla de la nuestra, cambian lo oon igual fa
cilidad 2 pesetas, 4 reales ú 8 medios, por la 
pieza de 50 centésimos ( 50 c.) del Norte. 

El pensamiento que abraza el sistema 
métrico de Francia, es tan grande, que eo. 
mi concepto, su misma magnitud le impide 
marchar con la velocidad que debia. Se tra
tó de elegir UAÍdades saoadas de h. natura• 
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leza misma, de esa madre comun que reco. 
nocen todas las naciones, á fin de que nin

guna de ellas se rrsintie!e del espíritu de 
nacionalidad ó de provincialismo: se adoptó 
par~ la nomeuolatura , y oon el mismo ob
ieto, un idioma casi muerto, de los mas per
fectos y significativos que ha habido en el 
mu ndo, cual es el antiguo griego: se unió á 
esto el sistema decimal, que á mas <le faci · 
litar lo::i cálculo!:>, no rozaba cun las arbitra
rias <livisionl-'s de los <lemas pueblos: en una 
palabra, se quiso establecer un sistema uni
versal. Tal fué el grandioso plan de este 
vasto proyecto; pero es necesario convenir 
que en el estado aotual del mundo, por lo 

que hemos visto en mas de medio siglo, su 
total realizacion es una utopia semejante á 
la que se atribuye á un célebre ministro in
glé::;, que pretendia que no hubiese en todas 

1 

las naciones dd globo, mas que una sola 
forma de gobierno, un solo idioma y una 
sola religion. No es, pues, estraño, que por 

algunos, se haya pensado modificarlo, aco
modándolo á las localidades, y conservando 
en lo posible sus útiles bases, hasta donde 
lo permitan los arraigados hábitos existen• 
tes. Pregunta en seguida el Sr. Moro, ha· 
blando Je! artesano que usaba del metro, si 
uesapareceria la dificultad de ballar la di
meosion de dos tercias nuestras cuando se 
sirviera de la vara que propuse; y yo respon· 
do por la afirmativa, pues prescindiendo de 
que en dicha vara están marcadas las dos 
tercias por una de~us oar~s, oreo que nadie 
negará que es mas fácil hallar una dimen· 
Ilion sobre una regla en que están señaladas 
las divisiones de la unidad <le que se tra
ta, que en la de otra unidad estraña, y ouya 
relacion es , complicada, como la de 838 á 
1,000, por lo menos: así es que á mi vez 
pregunto yo: ¿no será rnos fácil deoir la al-

tura barométrica, cuando so pida en pulga
das y líneas francesas, mirando el tamaño 
de la columna de Mercurio, en un baróme
tro francés de los que conservan esta divi
sion, que observándola .,n el barómetro in
glés, dividido tambien en pulgadas y líneas? 

No es del caso, en efecto, agitar la oues
tion sobre la exacta poblaeion actual do la 
República, por lo que solamente haré obser
var que en el cálculo del Sr. Moro, le resta 
la <le! t erritorio que hemos perdido, sin con
tar coa los innumerables que emigraron al 
que nos quedó, y sobre todo, que tomando 
por base el padron de 1824, no considera el 
aumento que debe haber tenido en cerca do 
30 año!!, en u11 país, en que segun los muy 
fondados:oíiloulos del ,baron de Humboldt, 
la poblaciun debía doblar cada 19 años, sin 
las perturbacionts que regularmente amm
teoen, pero aun 0011 ellas aumentó en 10 
años 

1
~, pues la relaoion de los muertos á 

los nacidos es de 100 á 170 y la de estos á 
la poblacion, como 1 á 17. 

Yo no he negado que la vara que propu

se, comparada con el metro, y espresada en 
decimales, tengo 8 décimos seguidos de una 
série infinita de treses; á lo que <iontest~ foé, 
á lo que dijo el Sr. Moro de que la vara de 
Ciscar, (que yo adopté) no'tiene 833 milí
metros como él pretende; pero ya el mismo 

señor espresa en su ré¡:ilica que foé mal in• 
formado en este punto. Mas ,si como yo he 
dicho, me proponía relacionar la vaz:a al me. 
tro, oreo haber o.umplido mi pi:opósit,o ouan
do he manifestado que quedan en razon de 
10 á 12, ó de 5 á 6. ¿No &erán relaciooes 
éstas, ó no habrá otra que la que resalta de 
la comparaoion con los milíme_tros? Sin duda 
que sí, y en el presente caso, no es mas que 
la misma espresada de diversos modos, con 
la notable diferencia que del que yo propon-
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go, resultan proporciones fáciles, sencillas, 
y hablando geométricamente, racionales, al 

paso que si se oaloula por la de los milíme
tros, aparecen difíciles, complicadas ó irra.. 
cionales. 

Asienta despues el Sr. Moro, q11e la uti
lidad del sistema ,lecimal es uuestionable; 
yo por mi parte juzgn, que en general, es 
utilísimo, porque si bien es cierto que en él 
resultan á veces cantidades que nunca lle
garán á la verdad, tambien lo e.s, que por 

su medio puede disminuirse la diferencia 
hasta hacerla verdaderamente despreciable 
por inmenso qae sea el oáloulo en que se 
emplee; pero pi<:Jnso igualmente que su uti
lidad no estriba en que la unidad que se 
elija sea precisamente décima de otra cual
quiera, sino en que ella misma esté dividida 
po{ dieces, para facilitar las multiplicacio• 
nes y divisiones de los números; quizá por· 
que cuando aprendí, se me <lió esta defini
oion: ''llámanse decimales ó fracoiones cle
oimale!!, las partes de un todo dividido en 
décimos, centésimos, milésimos, &c.; mas 
aun cuando no sea así, creo que el rigor 
debe templaree, atendidas otras circunstan
cias, enquepodrian resultar mayores incon
venientes. De aquí provino que en Fran

cia (tipo del sistema métrico-decimal) la 
unidad monetaria, esto es, el franco [franc], 
ni lleva nombre griego, ni tiene mas que 
5 gramas, debiendo tener 10, y aunque está 
subdividido en décimos y centésimos, hay 
piezas de plata de 5 francos y de 2, así 
como tambien Jé medio franoo y de un 
cuarto, prueba de quo se atendió mas á la 
utilidad de facilitar los pagos y á respeta·r 
Jos usos, que al rigor del sistema. Hay ade
mas, por una ley del año 11 de la república, 
piezas de oro de 20 francos, tallándose 155 
J.e ellas, por cada kilógramo, y otras dol 

2 

mismo metal, de 40 francos con peso doble, 
nada de lo cual encontrará el Sr. Moro en 
concordancia con el sistema, que es lo mis
mo que me reprocha cuando apenas indiqué 
(no propusfl} que pudiera tal vez adoptarse 
entre nosotros el kilógramo de Francia, por 
unidad de peso, siendo poca la diferencia 
que tiene re~pecto de las dos libras; 

Concluye, en fin, el Sr. Moro su réplica, 
proponiendo "la alternativa do adoptar en 
toda su integridad el sistema métrico, ó da.r 
á la vara mexicana el mismo valor de la de 
Burgos." En el caso preciso, yo estaria por 
el último estremo; pero lwc opus, !tic labor 
est, aquí está la dificultad, aquí comienza 
la uuestion; ¿cuál es la vRra de Burgos á 
que hemos de atenernos? ¿es la que existe 
en el archivo de aquella ciudad de España'? 
¿es la que con el m ismo nombre se usa en 
Madrid, que es mayor? ¿es la que mandó 
observar Fernando VI en los departamentos 
de marina, que es menor? ¿es, en fin, la. 
que se halla en la ufioina~del Fiel contraste 
del ayuntamiento de esta capital, cuya ver
dadera dimension se ignora, así por su milla 
construooion, como por las diferencias:que 
le hemos encontrado ouantos la hemos me
dido? Pues aunque yo he dicho, siguiendo 
la opinion de españoles instruidos, que la 
que reputo por mejor es la de Fernando VI, 
pgr estar relacionada á la antigua toesa de 
Francia, todas las de mas están tambien a u
torizadas, y cada cual podria sostener, lle

gado el caso, que la que elegia. de ellas, era 
la verdadera y á que debiamos estar. En 
medio, pues, de esta oonfusion, parece mas 
sencillo, mas fáoil y mas econ6mioo y~pru· 
dente, escoger una medida que aproximán
dose á todas las que pudieran competir, nin
guna tuviera la preferencia, ni se resintiese 
<le parcialidad, tomándola de la naturaleza, 

'l'omo 11.- 11 
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como hbieron los francel:!es, que es lo que 
yo he propuesto, quedando por esta razon, 
en relacion sencilla con el metro, y pudien
do así aprovecharnos de los escelentes tra
bajos hechos en Francia despues de estable• 

cida su unidad fundamental. 

Concluiré yo, repitiendo lo que dije al 
principio: que doy por terminada la polérni• 
ca; pero siendo esta mi última contestaciun 
debo manifestar, para evitar objeciones to
madas de un sistema general, que mi plan 
está reducido á tres puntos solamente: 1? 
á fijar la unidad fundamental, por ouya fal
ta están paralizados todos los trabajos sub
secuentes: 2? á remediar de pronto, y del 
modo que se puede actualmente, los abusos 
y perjuicios que causa la falta de uniformi
dad en los pesos y medidas: y 3? á propo

ner los medios que me parecen á propósito 
para llegar con el tiempo, á tener un resul, 
ta.do útil y honroso á la nacion. Bajo estas 
base¡i, y suponiendo que el proyecto pare
ciera adoptable, creo que quedaría conteni
do en los artioulos siguientes puestos en for
ma de decreto. 

: Art. l? No habrá en toda la República 
mas que un solo patron primitivo, que sirn 
de unidad fundamental, para 'todos los pe· 
sos y medidas. 

Art. 2? Este patron será una regla de 
platina ó fierro por lo menos, en que éstar.i 
t.IBzada la VARA DECIMAL MEXICANA, 

Art. 3? La longitud ó tamaño de la va
ra es la doce millonésima parte del cuadran
te conocido de la tierra, quedando en conse
cuencia en la relacion de 10 á 12 con el 
metro de Francia. 

Art. 4? Una de sus caras estará dividi
da en décimas, centésimas y milésimas, y la 
opuesta llevará la division oomuo, de media, 

tercia, cuarta, sesma, ochava, pulgada y de
do, como se usa actualmente, 

Art. ó? El patron original quedará de
positado en el despacho de relaciones, ·y allí · 
ocurrirán todos los ayuntamientos, por con• 

dueto de los gobernadores, á sacar el modelo 
autorizado que deben conservar en sus ar
chivos á cargo del Fiel contraste, para el ar
reglo de las varas, que por él deberán ha. 
cerse en cada municipalidad. 

Art. 6? Una comision científica (*) 
nombrada por el gobierno, relacionará todo~ 
los pesos y <lemas medidas, á esta unidad 
fundamental, y aprobados que sean sus tra• 
bajos, se publicarán sus resultados para su 
observancia en toda la nacion. 

Art. 7? Entretanto que se verifica esto 
último, podrán continuar usándose los pe
sos y medidas de capacidad, &c., de que se 

hace nso actualmente, con tal que estén 
conformes á los patrones que existen en el 
ayuntamiento de esta capital. 

Art. 8? Desde el dia 1? de Enero del 
año entrante de 1854, en todas las oficinas 
del gobierno así como en los cuerpos cientí
ficos, maestranzas, &c., no se usará de otra. 
medida que la espresada en los artículos 
anteriores, bajo la mas estrecha responsa.bi• 
lidad de sus gefes 6 empleados. 

Art. 9? En este mismo término y bajo 
la responsabilidad de los ayuntamientos, de

berán quedar arregladas todas las varas de 
que se haga nso en sus respectivas muni
cipalidades, cuidando de qne se lleve á efec-

("") Pare. adelante.r en loe prolijos y delicados traba. 
jos que exige le. materia., serla. preciao que la. comision se 
dedioa.ae escluaiva.mente á ellos, á cuyo efecto deberá 
esta.r espensada por el gobierno; mas pa.ra. conciliar le. 
economía, podrán nombra.rae algunos empleados 6 cesa.n
tes que disfrutan sueldo y tengan la. instruccion necesa
ria, a.sí como oficia.lea de los cuerpos cien tíficos, como de 
ingenieros y de artillería., que !ue11en igua.lmente aptos. 
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to el arreglo con la aplicacion de las multas 

y penas que tienen establecidas hoy para 
los contraventores de las medidas actuales. 

Tal fué el pensamitnto que presenté á la 
sociedad, obligado por su aouerdo como ya 
he dicho, sin haberme persnadi<lo nunca de 
que se halle esento de inconvenientes y de
factos; y mas bien que sostenerlo capricho
samente en la discusion suscitada por nues
tro digno consocio el Sr. Moro, he querido 
manifestar las razones en que me apoyé, á 
fin de que la comision de pesos y medidas 
de la sociedad, les dé el valor que merezcan, 
y que cuando se resuelva definitivamente 
el negocio, se elija entre todos lús proyectos 
el que fuere de mayor utilidad y convenien
cia para la nacion. 

México, Abril 17 de 1853.-B. Busta
mante. 

Señores editores del Heraldc.-Muy se
ñores mios: Aprubado como lo ha sido por 
l& Sociedad de Geografía. y Estadística el 
dictámen de la. comision qu6 consulta se 
adopte en la República el sistema métrioo 
decimal francés, y remitido el negocio al 
ministerio de Fomento, me parecen de sumo 
interés las observaoione,1 que sobre el mis
mo asunto se hacen en un artículo escrito 
por el Sr. D. Lúcas Ala.man en el año de 
1849, y desearía se tuviesen presentes an
tes de que se dicte una resolucion definiti
va.-A ese efecto remito á vdes. t1l periódi
co en que se publicó dicho artículo, para 

que se sirvan darle cabida en su apreciable 
periódico, seguros del reconocimiento de su 

servidor Q,. B. SS. MM.-*** 
Hemos ofrecido en uno de nuestros ante

riores números ocuparnos de examinar el 
proyecto de establecer nuevos pesos y medi
das, introduciendo en la República Mexica-

na el sistema métrico decimal francés, que 
ha sido presentado por la comision respecti
va á la cámara de diputados, y ouya discu. 
sion se está siguiendo en ella; pero nos ha 
impedido tratar esta materia la influencia 
de otras mas urgentes, que las circunstan
cias han ido promoviendo. Vamos ahora á 
cumplir nuestro ofrecimiento, y para en

trar desde luego en la cuestion, debemos 
asentar por principio, que la prudencia re
quiere que todas las reformas que se inten
ten, sobre todo cuando recaen en cosas es
tablecidas por una larga costumbre, que 
son de un uso universal y en que la varia
ci()n ofrece graves inconvtinientes, solo se 

practiquen cuando la necesidad lo exija, ó 
que de ellas re:Sulte una grande convenien
cia, pues cambiar por solo cambiar ó por 
introducir una mejora que no compensa los 
inconvenientes qoe ocasiona, es una pueri, 
lidad 6 una indisculpable indiscrecion. En 
e\ asunto mismo de que vamos á tratar, la 
antigua república francesa, no ciertamente 
modelo de oircunspeccion, y que en mate
ria de cambios tuvo el apetito mas desor
denado de hacerlos; en este asunto, deci
mos, procedió por motivos muy pc,derosos y 
que justifican enteramente su conducta á 

este respecto. Basta para convencerse de 
ello, echar una mirada sobre el estado de 
la Francia al hacerse la revolucion de 1789: 
componíanla varias provincias, que antes 
fueron Estad<.:s independientes, y por cuya 
sucesiva agregacion se babia formado aquel 
reino, pero conservando cada una sus leyes, 
sus costumbres, sus monedas, pesos y me

didas Habia países de Estados ó en que 
babia cuerpos representativos; ctros que no 
los tenian: en uno la justicia se administra
ba por la costumbre de Normandfo, en 
otros por la de Bretaña, é:itos tenian por 
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medida la toe a francesa; aqu11\los la ana 
de Paris ó la de Ruan, ó el pié de rey ó el 
palmo: aquí había en la moneda luises, li
bras tornerns, escudos de sei libras; allí es
oudos de B, ,rgnña ó de Brabante y de otras 
mil denominaciones; y e::-tas monedas y me

didas, diferentes en el interior en caJa pro
vincia, lo eran tambien de las de todos los 
países estranjeros. En medio <le esta <lis
oordancia y oonfunsion, la revnlucion vino, 
y la asamblea nacional haciendo desapare

cer todas esas emliarazosas distinciones, 
hizo de la Francia una nacion una é indi-
1,isible, oomo ella misma se llamó: desapa
recieron los antiguos nombres de las pro

vincias; se borraron onn mano fuerte los 
limlerus que las separaban; se formaron les 

. Departamentos; no hubo mas que una ley, 
igual para todo:; lu:i franceses; un solo có
digo¡ las misma:i contribuciones recauda. 
das bajo un sistema uniforme; el provincia
lismo desapareció y sobre sus ruinas se le
vant6 la unidad nacional, y onando todas 
estas grandes reformas encaminadas á un 

mismo fin, se habían ejecutado, era tam• 
bien necesario que no hubiese mas que un 
mismo peso~ una miama moneda, un11 mis

ma medida. Para ésta se escogió una ba e 
tomada de la naturaleza: la diezmilloné,d
ma parte de la distancia .del Polo al Ecua
dor, medida sobre el meridiano que pasa 
por Paris, fué la, unidad linear: un cubo ó 
dado, ouyo la<lo es la oentésimá parte de 
esta uniJad linear~ lleno de agua destilada, 
fué la unidad de peso y se llamó grammo, 

y una cantidad de piafa. correspondiente á 
cinco veces este peso, ligada con un déci

mo de oobre, fué la unidad monetaria· to. 
' das estas medidas se dividieron en fraccio. 

nes decimales para facilitar el cálculo, y se 

multiplicaron por 10, 100, 1.000 &o., para 

las cantidades mayores. Así el metro ó la 
uni<lad linear rn dividió en <liez partes, qui, 
se llamaron deoÍ!lletro~, y multiplicando 
por los múltiplos de diez, produjo los decá

metros • ó medida de diez metros; mil por 
cier,to, &c., y resultaron los hectómetros, 
kilómetros, &o. La veriacion de pesos y 

medidas fué, pues, una providencia nece
saria en la república francesa, y puesto que 
era preci~o tomarla, se trató de arreglar la 

novedad que era indispensable hacer, á un 
sistema que en todo estuviese relacionado 
entre sí y que produjese las mayores faci
lidades para el cálculo. 

Comparemos ahora lo qae se hizo en 
Francia con lo que ee ha hecho é intenta 
hacer en nuestro país. Regía.se éste antes 
de la indeper,dencia en toda su dilatada es
tensi,,n, por las mi~mas Jeyes; nniformo era 

la administracion de justicia, igual el siste
ma de hacienda, y su moneda, pesos y me
didas iguales eran no solo en todas las pro
vineias, sino iguales tambien á las de todas 
las inmensas posesiones españolas de Euro
pa, América y Asia, y la moneda igual en 
su peso y valor á fa. de los Estados-Unidos 
do América, Estados Pontificios, Nápoles y 
Toscana en Italia. ¿Q,ué se ha hecho des

pues de la indepP-n<lenoia por efecto del i1is
tema político adoptado en México? Des
truyóse la unidad nacional; destruyóse la 
unidad en las leyes y administracion de 
jfüticia; <lestruyóse la unidad en el siijtema 

de hacienda. La f~deracion ha hecho que 
no haya nacicn, sino solo provincias; que 
desaparezca el espíritu nacional, smititu
yéndose en su lugar el mas miserable y ri
dículo provincialismo; qae cada provincia 
tenga diversa legislaciJn; que en cada una 

haya diferente sistema de hacienda, habien
en unas contribuciones directas, en otras 
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indirPcta ; aquí se regulan las primeras so
bre los productos de las finoes rústicas, allá 
sobre el valor de éstas, acullá se pagan al
oa balas: no parece sino que ~e ha querido 
formar uo completo contraste con lo que se 
hizo por la asamblea nacional de Francia; 
y cuando aquella hizo una naoion de peda
zoe, aquí se ha heohr, pedazos la nacion. 
En medio de esta gigantesca obra de <les

trucciun, quedaban sin tocar la moneJa, los 
pesns y les medidai:!, y el congre~o actual 
parece que ha querido reFervarse la tri:1te 

gloria <le introducir tambien el desór<len en 
esto, qne hasta ahora habia caminado sin 
contraste. V 1-rn mo:,i qué es lo que se propo

ne por la comision, y detengámonos un mo
mento á examinar su~ consecuencia~, en 
cada u no de sus diversos ramos, comenzan
do por la moneda. 

Hagamo~ desde luego obsernr qne la ao

tual moneda y sus divisiones es enteramen
te mexicana. Diremos mas, es la única 
cosa en que Méxioo ha dado leyes á todo el 
universo. La suma escasez <le moneda acu
ña<la en España en los años que inmedia
tamente siguieron á la conquista, era un 
gravísimo inconveniente para todos los gi

ro!!, qutl por esa razon se hacían por cam

bio:1 al peso, y de aquí vino el nombre de 
0

nuestra n,one<la, siendo la que circulaba 
tejuelos fundidos de plata, sin uniformidad 
en la lry de fino que tenían, que llamaban 
pes,,s de tepuzqne. El ayuntamiento de Mé
xico para remediar este mal decretó en 6 de 
Abril ele 1526, que á todas lt1s personas que 
tuvie~en t'Sta clase de moneda y qui ie en 
llevarla á la fundicion en presencia de losofi
oiale reales, e Jes volveria reducid~ lÍ. pe
dazos ó tejuelos de un tomín ó un real, do:1, 

cuatro reales y un pe o, y de dos y cuatro 
pe. 0:1, reduciendo la lPy á igual número de 

quilates "para que ande por la tierra y se 
pueda por menudo comprar y vender." La 

moneda de oro se arregló con resp~cto á la 
de plata por la base de 16 por unn. El 
uso <le esta moneda se generalizó, y ella es 
un título de gloria para México, pues la 
prúvidenoia de su ayuntamiento ha sido el 

orígen del numerario mas conocido y Je 
mas general oircnlaoion en el Globo. Esta 
seria, pues, una razon para conservarla. 

Pero e!':ta razon, Sil dirá, es una razon 
meramente de orgullo nacional, que debe 
ceder á las ele convenier.cia, que pueden 
alec,arse en favor <le lo que propone la en-

º mi ion de la cámara ele diputados. Aunque 
nosotros pensamo1:1 que el orgullo nacional 
cuando se encierra LIPntro de justos límite¡;¡, 

es una cosa que se debe cultivar á toda 
cn:,ta, no lo respetamo,i sin embargo tanto, 
que n(J oreamos que <lebe oeder á la conve
niencia general y particular, ouando ~sta 
existe. El calemlario se habia desarregla. 
do oon el tiempn, en términos que ni las e~
taciones, ni la Pa$cua de Resurrecoion cor
respondían ya á los períodos y me~es I una
res en que debían oaer: hízose p,,r e.l Papa 
Gregorio XIII la reforma que era indispen
sable, que de su nombre se llamó Gregoria
na, y las naciones protestantes y las qua 
forman la Iglesia griega cismática, resis
tieron por mucho tiempo admitirla, sin mas 
razon que purque la había hecho un Papa, 

y no querían recibir de Roma ni aun de

mostraciones matemáticas: esta fué, pues, 
una re1:1i -tencia absurda. En Francia era 
menester uniformar en el interior del paí:1 

la moneda, lo pp o~ y las medi:las, y se ar

ro, tr6 oon toda1:1 las dificultades que la ope· 
racion ofrecia, y e hizo bien. Hay, pues, 
en esta materia , <ll s géneros de oonve
nicncia: la general, on todo aquello que nos 
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pone c•n contacto oon las demás naciones; 
la particular, que es relativa al beneficio 
interior que puede resultar. 

Si ahurn segun estos principios, todas las 
nacione.s se pusiesen de acuerdo para adop
tar el >.<Í<ltema métrico francés, como lo han 
hecho µara estingu!.r el comercio de escla
vos, irnestra opinion seria que se hiciera en 
México Jo que l:le había hecho en toda,i par
tes, pues ningun io0onveniente particular 
seria razon bastante para oponerse á la con
veniencia general, que resultaría muy gran
de de que tod11s las nacioneM tuviesen un 
mismo pefü, unas mismas medidas, unas 

mismaM monedas, corno Jo seria tambien 
que tuviesen una misma religion, una mi:s
n¡a lengua y unas mi~mas costumbres. 
Igualmente, si en México hubiese, como en 
Francia había, en cada provincia diversidarl 
de moneda y de pe:.os y medidas, nuestra 
opinion ~eria qne se uniforma~en, como lo 
es t.lecididamente que se debe uniformar la 
lPgislacion, el sistema de hacienda, y to. 
n.o lo demás relativo al gobierno interior. 

Por '1esgracia, en el punto que tratamos 
no existe ninguna de estas dos conveniencias, 
y antes bien en uno y otro género hay po
sitivo y gravfaimo inconveniente en adoptar 
la novedad propuesta por la comision. A 
pesar de esa gran perfeocion del sistema mé
trico francés, ninguna nacion lo ha adopt,ado, 
sino aquellas que en sus armas lo estable
cieron; y siendo mucho mayClr el número de 
naciones que siguen el sistema room. tario 
mexicano, y éstas de las que tienen mas re. 
lacion ovn nosotroii, la conveniencia exicre 

b 

que conservemos el sistema del mayor nú-
mero, y de aquellas que mas comunicaoion 

tienen con nosotros que el de una sola, cu. 
yo comercio no es estenso, y cuyo sistema 

métrico, por perfecto que se le '.quiera supo-

ner, está reducido á ella sola. Por unifor
marnos oon Francia, nos separaríamos da 
Guatemala, de toda la América del Sur, de 

los Estados-Unidm,, de la Habana, de Es

paña, de sus posesionelj en Asia, y aun de 
toda el Asia, en que circula de prefernncia 
la aotual moned a mexicana, y de muchas 
potencias euro peas, países todos de lo:. cuales 
vienen á nuestros puertos cincuenta barcos 
por uno que venga de Francia. 

Los inconvenientes en el interior son ta
les y tantos, que no se concibe cómo se ha
ya arredrado la comision al proponer tal 
medida. Si solo la nriacion del tipo do la 
moneda, cuando se hizo la independ1mcia, 
causó tanta repugnancia en los indios, 
quienes por muchos años resistieron recibir 
los pesos que llamaban del tecolote por el 
águila que tienen estampada, ¿qué será 

cuando se haya de variar el peso, el valor, 
el nombre y todas las divisiones <le la mo
neda? Q,uiere la comision que la unidad 
monetaria sea una piez'l de plata que pesa
rá diez grammos, y ya con esto ni aun la 
uniformidad con la moneda francesa se con
sigue, pues el franco pesa 6 grammos. Esta 
moneda se ha de llamar Colon, y se ha de 
dividir en piezas de 50 y de 10 céntimos, 

así como ha de haber t.ambien piezas de dos 
colones y de dos colones y 50 céntimos. 
La unidad de las monedas de oro ha de ser 
de diez grammos, y se h11 de llamar decá
gramo, y t ambien se ha <licho que &e lla
mará Aztecct, con otras divisiones y multi
plicaoiones anágolas á las de la moneda de 
plata. ¿Q,uién, pue!', va á hacer entrar en 
la ca orza del pueblo, y 1,1obre todo de los in
dios, esta barahunda de üre gulares divisio
nes y de nombres griegos, en que so halla 
tantas veces repetida la letra r de que ca
rere el alfabeto:mexicano, cuya circun!'tan-
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cía va á hacer mas dificil su pronunciacion, 
que no es ya poco repugnante aun á la len
gua castellaua en sus frecuentes y duras 
combinaciones con la g? 

¿Qué inmenso cambio en todo es menes
ter verificar, mucho mas unida esta va
riaoion con la de la medida linear, cuando 
en todes les haciendas, especialmente en 

las de tierra Caliente, todas las labores están 
arregladas por destajos desde tiempos muy 
antiguo!'<, á las medidas y las monedas ac
tuales? ¿Q,ué ridícula jerigonza, cuando 
por ejemplo se diga que no hubo sesion en 
la oáma1·a d11 diputados en los dias de las 
fiestas de San Agustín de las Cuevas, por 
falta da número [y la cosa no es sin ejem• 

plo], porque algunos de los señores que la 
componen estaban allá entretenidos, y que 
el uno de ellos ganó 200 decágramos, el otro 
quedó cajeado en 2,000 colones, y ambos 
salieron de la casa de juego, se fueron á la 

fonda á beber un litro de limonada para irse 
luego á pasear al Calvario, que dista de 
allí un kilómetro? Y lo peor es qu~ el que 
dentro de tres años no us11 de toda esta char
latanería, ha de pagar una multa de diez á 
quinientos pesos, ó sufrir de diez á cien días 
de prision. ¡Pena moderada por cierto! Na
poleon ne anduvo tan severo, pues en su 
decreto de 12 de Febrero de 1812 toleró, 
sin pena alguna, el uso de las antiguas 

medidas; pero siempre los déspotas unitarios 
lo son menos que los cuerpos colegiados. 

Digamos algo tam bien de la forma de 
esta moneda. Aunque en el anverso y re
verso no haya gran variacion con respecto a 
la presente, sino en sustituir á la monterita 
rodeada de resplandores una corona de lau. 

rel con el nombre de la moneda, y poniir en 
la de oro el busto do la libertad, i se varía 

notablomonta el canto, en el quo se ha de 

poner "Dios proteja á la República." Aquí 

la imitacion de la moneda francesa no es 
enteramente servil, sino que oon muy timo
rata conciencia, han atendido los :,-eñores de 

. la comision á la variacion de tiempos y cir
cunstancias. En la moneda francesa se 
puso "Dios protege á la Francia," y la pro
teccion parecia manifiesta, pues que las ar
mas de Napoleon, victoriosas por tedas par
tes, acumulaban sobre sus soldados las co
ronas de laurel que se figuraban en la mo
neda, y ouendo la Francia se restablecia en 
una época de gobierno vigoroso é ilustrado 
d11 todas las miserias que le habia traído la 
revolucion. Entre nosotros poner esto mis
mo, hubiera escitado 1~ risa, pues mas bien 
se pudiera decir: "Dios castiga á la Repú
blica," como castiga siempre la pres □ ncion, 
la prodigalidad y la imprudencia; pero la 
comision, con delicado tino, conservó la es
presion variando solo el modo del verbo, y 
usando del subjuntivo, pudo dejar la proteu
cion para lo futuro. •'Dios proteja á la Re. 

pública" ha de deoir la moneda, y nosotros 
deseamos esta proteccion tanto como la co
mision; pero á decir verdad, no nos atreve
mos á esperarla, por lo menos si el mediu de 

que Dios ha de usar ¡,ara concedérnosla, ha 

do ser la sabiduría de nuestros actuales 
legisladores. 

Se nos dirá: todo eso es verdad; pero sin 

embargo, el sistema métrico francés es per. 
fectísimo, como que la moneda de plata 
ropreeenta el peso de oinoo grammos de agua 
destilada y este peso e8tá relacionado oon 
la medida del aroo del meridiano que pasa 
por París, de modo que cuando todos los 

metros y todos los grammos de Francia se 
pierdan, no hay mas que repetir la medida, 
y se encuentra inmedia~amente la unidad 
<le ílae Jebe partir. Contestaremos que el 
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peso de unas cuantas gotas mas ó menos manía de greoisarlo todo, una !'átira muy 

de agoa de~tilada, no vale la pena <le pasar picante que Cl)mienza. 
por tantos y tan graves inccmvenientes; y ¿ Qui me delibrera des grecs et des ro-
ademá<l, ¿todas esas med idas tienen una rnins? 
exactitud infalible? Si se hubie~en de repe- ¿Q,uién me libertará de los griegos y <le 
tir por diferent.e:1 ¡geómetras y con instru- los romanos? 
rnento:,i mas perfecto~, ¿no podria haber al, 
guna Jiferencia? ¿Por que se ha de preferir, 
para tomar la unidad métrica, el meridiano 
que pa!'a por Parí~, á todos lo:,i <lemas me
ridiano:1 que por la varia configuracion de 
las diversas partes del globo podrán ser di
ferentes de aquel? Los franceses en im re
volucion se creyeron dueños de cambiar en 
t.ouo el sistema del mundo, acomodándolo 
á las ciroumtancias de su propio país, y 
por esto cuando mudaron los nombres de 

los meses, arreglarun las nuevas denomi

naciones al órJen de las estaciones de Fran, 

cia, de donde hubiera resultado, adoptando 

aquella reforma, que en Méxioo se llama

sen ventoso y pluvioso los meses mas sere

nos y secos del año; pero en lo c\emás, si 

alguna reforma debia adoptar México, era 
la del calendario, pues venia á corresponJer 
al de los antig110s mexicanos, y puede ser 

que por desgracia no faltase quien aplau

diese la oelebracion del decadi ó décimo dia, 

pa:-a ir haciendo á un lado osa vieja fe!ti

vidaJ del domingo, que trae su orígen des
de los apóstoles. 

Segun han podido observar nuestros lec
tores, todos los nombres del nuevo sistema 

métrico, son tomados del griego, aunque con 
la irregularidad de juntarlos á veces con 
palabras latinas, como en decímetro, de don
de resultan unas vooes híbricas, reprobadas 
por todas las reglas de hacer nomenclaturas. 

Un ingeniero poeta francés 1 Berjoux, autor 
de la Gastronomía, compu¡,¡o contra esta 

y en ella dicti e;on mucha razon: 

La langue ·que parloient Racine et Fé-
nélon, 

Nous suffiroit encare, si vous le trouvez 
bon. 

La lengua que hablaban Racine y Ftme
lon. 

Nos bastaria todavía si ustedes lo tu-
vir.ran á bien. 

Nosotros podemos decir con ma!I razon , 
que la lengua do Gar~ilaso y de Fr. Luis 
de Leon no necesita de añadiduras, y que 
si este lujo griego era insoport~ble en Fran
oia, donde esta 113ngua es conocida por todos 
los literatos y enseñada en todos los cole
gios, ¿cuánto mas no lo será aquí que el 
griego os casi tan desconocido como el chi
no, y en donde para mengua de nuestros 

magníficos planes de estudio no hay una 
sola cátedra pública en que se enseñe esta. 
lengua, indispensable para el estudio de la 

literatura c)á¡,¡ioa? Hay mas: necesariamen
te los nombres griegos del sistema métrico 
se escribirán conforme á nuestra ortografía, 
y así en vez do Kilo, millar, so escribirá 
Quilo, lo mismo que el 1,rimer producto de 
la digestion: Gramo y no Grammo, y de 
aquí resultará un lenguaje desconocido para 
los mexicanos y escrito de una manera tan 
bárbara, que no lo será menos para los mis
mos griegos. Nosotros no nos preciamos de 
helenistas para poder apreciar en su legíti
mo valor esta objecion; poro Ja hemos oido 
hacer á persona que está muy en estado de 
juzgar de esto. 
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Lo mas particular del proyecto de la co-1 
mi,áon es, que debiendo ser el objeto de la 
reforma el proporcionar la facilidad en los 
cálculos, éstos, en el órden de cosas aotual, 
se hacen oorrientemonte por decimales, y 
casi no hay casa de comercio en que no se 
halle establecido este método.de cuentas; el 
peso, que es la unidad monetaria, se supone 
dividido en centavos, y la division efectiva 
de la moneda correspondo exactamente á 
esta division convencional; un toston de 

cuatro reales son cincuenta centavos y ur,a 

peseta veinticinco, y así en las otras medi
das, de suerte que el sistema decimal se 
halla establecido en la parte que es verda
deramente útil, y todo el que quiera, puede 
seguirlo en sus libros y en sus cuentas; pero 
esta ventaja que ahora se disfruta con la 
actual moneda y sin el ruido que va á me

ter la oomision, se va á perder con el pro
yecto que ésta propone. En efeoto, por 
haber hecho el colon de doble peso y valor 

que el franco del sistema métrico francés, 
la comision no ha podido hacer moneda de 
oinoo colones, que saldría demasiado grande 

y pesada; y así para que haya una moneda 
que se aproxime en valor al peso actual, ha 

inventado la de dos colones y 50 cénti
mos, que será la que mas oiroule y á la que 

el uso dará algun nombre coman, aunque 
no sea mas que para no tener que hablar do 
millaradas, como sucede con los francos en 
Francia y con los reales en España: dejando 

aparte la facilidad que habrá de confundir 
estas piezas con las dedos colones, que ape

nas se diferenciarán de ellas por su tamaño 
y peso, y la ninguna conveniencia do aou• 
ñar piezas que difieran tampoco de valor, 
]as de dos colones y medio llevan consigo 

una fraccion embarazosa para todos los c:ál

oulos, como salta á. la vista de cualquier· 
3 

comerciante, aunque no han reparado en 
ello los señores de la comislon, que sin duda 
no tienen muoha práctica de cuentas, em
barazo que no hay ahora en los pesos; de 

suerte, que tan inmenso trastorno como el 
que se va á ocasionar, no ha de tener maR 
resultado que poner las cosas para la prác
tica de lo!l negocios en peor condicion que 

la que ahora tienen. Así son por desgracia 
todos nuestros intentos de progreso, que to
dos pudieran compararse á lo que ha suce
dido con la plaza de México, de la que se, · 

quitó el eRtorbo del Parian que producía 
25,000 pesos anuales, y que podia haberse 

hecho un edificio de adorno para la misma 

plaza, para estorbarla ahora con árboles que 

nada producen. 

Omitiremos hablar de la moneda de co

bro, cuyo peso se ha de arreglar al valor de 
este metal en los diversos puntos de la Re. 
pública, de donde resultará que en Chihua

hua, para llevar do una oasa á otra un peso 
en cobro, es decir, dos colones y medio, que 
hacen doscientos y cincuenta céntimos, nom. 
bre que se ha de dar á los tlacos, sa necesi
tará tomar un cargador. La comision, que 
en irá turbar el reposo·de D. Cristóbal Co
lon para dar su nombre á la moneda, parece 
que ha tenido la mira de proscribir el nom

bre de real, que ofende los oidos delicados 

de los señores que la componen, es de temer 
que no consiga prosc'ribirlo, pues siendo 

sinónimo de cosa efectiva, sin tener nada 
que ver con la monarquía, siempre sucede
rá que el que quiera asegurarse de que un 
pago se le haga en buena moneda de plata 
y no en cobre, papel ú otra de esas cosas, 
que inventa el progreso de la ciencia finan

ciera para defraudar á un e.creedor do la 
hacienda pública, tendrá muy buen cuidado 
de poner en las escrituras, que el pago se 

Tomo VII.- 12 
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ha de hacer en moneda do plata, real yl las minas se encontrarán privados del dere
efectiva del cuño mexicano, lo mismo que cho presunto que teuian á las demasías y 
ahora se practica. con un vecino con que no contaban; y como 

Antes de dar una ojeada á las demás en minas que están produciendo utilidades, 
nuevas unidades, lineares, de estension, pe- el terreno so disputa con encarnizamiento 
so y ~apacidad, diremos solamente que no pulgada á pulgada, no dejarñ esto de ser 
entendemos el escrúpulo de la comision en materia de graves pleitos. La comision, 
no proponer la libertad de apartar y otras que hizo advertir en el artículo 5. 0 de su 
medidas concernientes, cuando se pone á dictámen que para las medidas de agua es 
fijar lo que se ha de pagar por co~to de aou- menester fijar la altura del nivel de ésta, 
ñaoion: lo uno tiene tan poco que ver como cosa que sabe el mas modorro estudiante de 
lo otro con el sistema métrico. filosofía, debía mas bien haber prevenido 

A la actual vara castellana se sustituye este y otros innumerables inconvenientes que 
el metro par3: las medidas de estension: en en la práctica va á presf!ntar la adopoion 
lugar de caballerías de tierra, sitios u.e ga- del nuevo sistema: esto nod recuerda lo que 
nado mayor y menor etc., la ara, que es un hemos oido contar, de que el célebre D. 
decámetro cuadrado, la llectara que es un Joaquin Lorenzo Villanueva, en las córtes 
hectómetro cuad,rado, la myriara. que es un de Madrid de 1820 y 21, se lamentaba de 
kilómetro cuadrado ó un millon de metros. que los diputados españoles, entro los cuales 
Curioso ser~ oir pronunciar todos estos había hombres de grande instrucoion, sa
nombres á los ra~cheros cuando hablen de bian mas de las cosas estranjeras que de las 
la esteqBion d~ sus r1,1,~chos, y como todas de su propio país: haciendo las debidas es
l¡¡.s act~ales p;ropiedades rústicas s~ fµndap, cepoiories de muchos sábios que hay en 
~n l~s antiguas medidas, siempre será pre- nuestras cámaras, y o'uya voz por desgracia 
oisp en todos los pleitos que sobre linderos ' no es la. mas atendida, oreemos que si como 
ocurra11, hacer uso de éstas, y tener cono- Villanueva decía de los legisladores españo
cimiento de ellas, no obstante la conmina· les, muchos de ]os nuestros no saben mucho 
cion que se hace de multa ó prision al que de cosas estranjeras, pdr lo menos es~seguro 
usare de otras medidas que las de la nueva que saben muy poco de las de su país, ,y lo 
ley. prueba todo lo que hemos dicho acerca del 

En la minería, en donde la cuadra ó PI>· proyecto de la comision de pesos y medidas, 
sesion. minera , es de 200 varas á hilo de que con todo el respeto debido á los señores 
veta, ocurre el rpismo inconveniente y otro que la componen, es úna de laa cosas mas 
de mayor importancia tajavía. Cuando disparatadas que en línea legislativa se 
entre dos minas vecinas no cabe cuadra, habían vtsto en nuestro país, acostumbrado 
tienen el derecho de partirse por mitad la á ver maravillas en ese género. 

demasía cuando hayan toc11do á sus linde- No apelamos mas que al sentido coiuun 
ros; .pero como el metro es de menor esten- de los señores d3 Ja comision, para que nos 
sion que la vara, sucederá muchas veces digan: ¿cuál es la ventaja efectiva que va á 
que cabrá una cuadra de 200 metros donde resultar de lo. adopcion del nuevo sistema, 
no cabrá una de 200 varas, y los dueños dlil que compense los trastornos inmensos que 
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van á causarse? Solo adoptar un sistema 
mas bonito, y decimos mas bonito, porque 
es la única recomendacíon que tiene, pues 
en lo demás, cuando se trata de cosas tan 
disímbolas como las unidades de peso, me
dida y línea, no importa nada que estén re
lacionadas entre sí por un oomun orígeo. 

Sin embargo de estas poderosas razones, te· 
memos mucho que se lleve adelante el pro
yecto, sin contestar á ellas otra cosa que con 
las acostumbradas palabras de lu1.,-es del si• 
glo, progreso y otras á este jaez; y esta 
desgraciada naoion que no considera á los 
congresos mas que como á cuerpos de ma
ligno influjo, porque no recibe mas que 
males de ellos, y que por lo mismo teme la 
apertura de sus sesiones como una calami
dad pública, tendrá que sufrir esta mas 
sobre todas las anteriores. 

Señores editores del Siglo XIX.-M.uy 
señdres mios.-He de agradecer á V des. se 
sirvan insertar en su apreciable periódico 
el siguiente artículo traducido del que pu
blicó en Abril Ele 1853 el Trait d' Unían en 
los dias 2 y 6, y en sus números 43 y 44, 
titulado: Pesos y medidas,· no llevando mas 
objeto que el de cooperar de algun modo á 
la adopcion del sistema métrico decimal fran
cés; objeto que creo llenar haciendo maní· 
fiestas las razones vertidas en el periódico á 
que me refiero; lo mismo que las que espu
so el Sr. Alaman en sns observaciones pu
blicadas en 1849, en uno de sus párrafos 
conviniendo en la utilidad general que re• 
sultaria en que todas las naciones tuviesen 
un mismo peso, unas mismas medidas, y 
unas mismas monedas. 

Por lo dicho últimamente, tambien supli
co á V des. inserten ácontinuacionel párraf~ 
de las observaciones del Sr. Alarnen á que 

hago alusion y que he tomado del Heraldo 
del día 6 del corriente, número 220. 

Q,uedo de V des., señores editores, su afec
tísimo é inútil servidor que B. SS. MM..-N. 

PESOS Y ME·DIDAS.-Hé aquí cómo 
se espresa sobre el particular el Siglo de 
antier. 

Sobre la iniciativa que le ha sido presen
tada al gor.ierno, ha nombrado una comi
sion encargada de redactar un proyecto de 
ley relativo á la adopcion del sistema mé
trico decimal, para los pesos, medidas y mo• , 
nedas. Todos habían aplaudido de buena 
voluntad esta medida, no solo útil sino ne
cesaria. 

El metro como unidad de medida y el 
sistema métrico decimal, son en general y en 
la actualidad adoptados n.aterialmente por 
una gran parte de Europa, y científicamen- , 
te por todo el mundo. La misma Inglater· 
ra tan poco pronta por lo ordinario en apro
piarse las innovaciones que vienen de afue• 
ra, está á punto de suscribirse á la ley co· 
mun. (*) 

Habia, pnes, muchos motivos para felici
tarse de la adopoion del metro y del sistema 
métrico deoimal en México, donde las varaa 
de todo género, cam,an un embarazo ines

tricable. El Sr. ministro <le Francia ha re
gafado con este objeto á la Sociedad de Es
tadística un metro-modelo que debe servir 
á la realizacion del adelanto proyectado. 
Pero hé aquí que de la misma Sociedad vie
ne hoy la resistencia. 

El Sr. conde de la Cortina quiere una re
forma, pero no quiere la del metro; él le 
su»tituye quién sabe que vara, comprendi
da no sabemos cuántas veces en la circun-

{*) En igual caso están los Estados·Unidos.-Nota 
del traductor. 
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ferencia de la tierra. El metro y el siste· 
ma decimal que deriven de allí, no tienen 
necesidad de que seamos sus defensores; 
pero no podemos menos de notar que en 
México es constante responder á la propo
sicion de dar un paso hácia adelante, con 
otras dos, de ciar dos pasos atrás. 

Si el Sr. conde <le la Cortina e8pera des· 
tronar al metro por su vara y hacer adop• 
tar su i<lea por todo el mundo, que se apre· 
sure; pero i,i cree esa esperanza irrealizable, 
que se incline ante el metro, porque Jo que 
importa obtener antes, es en sem!ljante ma· 
teria, la unidad que el metro debe crear in• 
faliblemente en los pesos, medidas y las 
monedas. 

Esta cuestion hace grande ruido y t eme
mos demasiado que el sistema métrico de
cimal bien pronto herido de anatema como 
lo fué recientemente el sistema de partida 
doble por la teneduría de libros en materia 
administrativa. 

El Sr. conde de la Cortina quiere una 
modificacion al estado actual de cosas, pero 
el metro es demasiado francés, y es necesa
rio, segun él, no desespañolizarse. Es ver
dad, que la vara que propone el Sr. conde 
de la Cortina, es una vara nueva compren· 
diendo doce millones de veces la circunfe. 
rancia terrestre, y que todas las otras na
ciones adoptan el metro. México despues de 
haber sufrido graves .inconvenientes oonsi• 
guientes á todo cambio radical en los usus 
y las costumbres de un país, se encuentra 
aislado por sus pesos y medidas del resto 
del mundo, pero esto es una bagatela. 

El Sr. D. Lúcas Alaman, verdadero con· 
servador, quiere conservar el actual estado 
de cosas, y no es malo, despues de todo, se
gun él, la confusion que reina en los pesos 
y medidas del país, cosa muy natural á que 

está acostumbrado. ¿Por qué, pues, hacer 
prueba de una imitacion servil adoptando 
el sistema francés? Habrá grandes peligros 
en el cambio que se escita: qué de procesos 
no dimanarán! procesos en las ventas de 
propiedades; procesos en las minas; procesos 
por todas partes. 

Profesamos, lo confesaremos, una especie 
de respeto á los talentos de los Sres. de la 
Cortina y Alaman, y apenas comprendemos 
cómo en una cuestion tan sencilla y tan ra• 
cional, pecan de una manera tan flagrantti, 
contra el bueri sentido y la razon. 

La opinion del Sr. Alaman sobre todo, 
no'3 causa profunda sorpresa. Q,uerer de
fender el estado actual de los pesos y medi- · 
das de México, es querer sostener el absur• 
do nada menos; todos saben en efecto, por 
esperiencia, qué de alteraciones no ha arro

jado en las relaciones particulares el dilu
vio de medidas y de pesos sin número y sin 

determinacion bien fija, que se u~an en to. 
dos los puntos de la República. El Sr. Ala
man debe al menos convenir en esta verdad 
demasiado real. Pretenier que es imposi
ble ó perjudicial cambiar un estado de cosas 
malo, porque se tiene la costumbre de él, es 
abusar, como se convendrá, del derecho de 
discusion. 

Se tiene la costumbre de robar en los ca· 
minos reales de México, ¿es decir segun eso, 
que no hay necesidad de emplear todos los 
medios posibles para impedirlo? 

Encontramos fuera de esto, en las refle
xiones publicadas por el Sr. Alaman, una 
indicacion útil, cuando señala lo peligroso 
de un cambio repentino de sistema. 

Hemos leido el proyecto furmado por el 
Sr. D. Luis Jáuregui para la adopcion del 

nuevo sistema métrico decimal, y le hemos 
encontrado el defecto de precipitar demasía-
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do las cosas. El plazo que ha indicado has
ta el 1? de Enero de 1855 para decretar el 
uso forzoso del sistema métrico-decimal, 

nos parece demasiado corto, porque es ne• 
cesario en semejante materia, preparar los 
espíritus insensiblemente, á un cambio que 
no es ciertamente de poca importancia, iO· 

bre todo en las poblaciones poco ilustradas. 

Habríamos preferido el ver al Sr. Jáure
gui indicar la época del 1? de Enero de 
1855 para el uso forzoso del nuevo sistema 

en las oficinas, en los actos públicos y en las 
casas de educacion, con la órden espresa de 
poner desde e~a Íécha siempre en paralelo 
los dos sistemas, antiguo y nuevo. En cuan· 
to á· la generalidad de los ciudadanos, la 
adopcion esclusiva y forzosa del si~tema mé
trioo-decimal, no Jeberia ser en nuestra 

opinion decretado sino oinco años des pues del 
1? de Enero de 1855. Todos tendrían así 
tiempo de prepararse y los perjuicios de un 
cambio súbito desaparecnian pata <lar lugar 
á las ventajas palpables de una unidad de 
pesos y medidas en la República, y de una 
uniclad de medidas con el mundo entero. 

El Sr . .A.laman en sus observaciones dice: 
"Si ahora segun estos principios, todas 

las naciones se pusiesen de acuerdo para 
adoptar el sistema métrico francés, como lo 
han hecho para estinguir el <;omercio de es
clavos, nuestra opinion seria que se hiciera 
en México lo que se habia hecho en todas 
p.utes, pues ningun inconveniente partiou• 
lar seria razon bastante para oponerse á la 
conveniencia general, qoe resultaría muy 
grande de que todas las naciones tuviesen 
un mismo peso, unas mismas medidas, unas 
mismas monedas, corno lo seria tambien que 
tu vio en una misma religion, una misma len
gua, y unas mismas costumbres. 

Igualmente si en México hubiese como 

en Francia había, en cada provincia diver
sidad de moneda y de pesos y medidas, 

nuestra opinion seria que se uniformasen, 
como lu es decididamente que se debe uni• 
formar la legislacion, el sistema de hacien
da y todo lo demas relativo al gobierno in

terior." 

"Señores editores del Siglo XIX.-Muy 
señores mim1.~Con ocasion del dictámen 
que sobre pe~os y medidas aprobó la Socie
dad de Geografía y Estadística, D.** * 
tuvo la peregrina idea de reproducir en el 
Heraldo, un artículo que aunque trate de 
la misma materia, se refiere .í un proyecto 
de otra época, demasiado distinto del que 
ahora se ha propuesto. A este artículo creí 
debían hacerse algunas observaciones; pero 
el temor de que pareciese inoportuno impug
nar las doctrinas de quien no puede contes
tarme, me había retraído de publicar mi 
contestacion. A estas co~sideraoiones, pre
valeciendo finalmente el amor de la verdad y 
el deseo de ser útil, pongo estos renglones á la 
disposicion de vdes., para que si lo juzgan con
veniente, les dén cabida en su apreciable pe
riódico, por ,myofavor les quedará agradeci• 
do.su atento servidor Q,. B. SS. MM.-0. M. 

PESOS Y MEDIDAS. 

Sin mas preámbulos entremos en ma

teria. 
l. El artículo de que se trata fué es

crito en 1849 con el objñto de oponerse á la 
adopoion de un sistema que en gran parte 
era el métrico francés; pero notablamento 
modificado, ó mas bien, echado á perder. 
El autor del artículo asentaba desde luego 

que "cambiar por solo cambiar" puede ser 
"una puerili.Jad , 6 una ir,disculpable indis
crecioo;" y esto es indudablemente exacto; 
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pero no es menos positivo que conservar 
por solo conservar, cuando visiblemente 
hay tantas cosas que merecen ~er cambia. 
das, seria un error todavía mas peligroso y 
absurdo. Un principio luminoso no debe 
hacers~ servir de escala para llegar á falsas 

consecuencias; pero en el exámen del escri

to que nos ocupa, mas de una vez tendre
mos que deplorar los estravíos en que in
curren aún los hombreti mas ifütruidos, 
cuando quieren sacrificar la razon al domi
nio de sus preocupaciones, pues no les re
pugna acudir á medios que er! otros casos, 
ellos mismos reprobarian. 

2. Nuestro autor no ignoraba, como s11 

artículo padiera hacerlo creer, que el siste
ma métrico francés, aunque debido t:n orí
gen á la neceoidad de uniformar las m11di
das y pesos de aquella nacion, foé concebi
do con la idea mucho mas gramle y gene
rosa de ofrecer al mundo el prototipo de un 
sistema universal de pesos y medidas. A 
la incuestionable utilidad de esta idea, es 

precisamente debido el rápido progreso con 
que se va propagando, y que nuestro mis
mo autor no haya podido rehusarle un tri

buto de admiracion. 
3. Aseguraba el autor que antes Je la 

Independencia, la moneda, los pesos y las 
medidas eran uniformes, no solo en las pro
vincias de este país, sino tambien en todas 

"las inmensas posesiones españolas de Eu
ropa, América y Asia; y la moneda igual 
en su peso y valor á la de los Estados

U nidos de América, Estados-Pontificios, 
Nápoles y Toscana ...... " 

Nadie ignora que la dimension de la vara 
mexicana fué desde un principio instable
mente determinada, al punto que la que 

aún aotualmente existe, no es la que se pro
pusieron darnos los ' españoles: además, los 

valores distintos que esta medida ha llega
do á adquirir en varias partes del país, 
provocaron la medida de que hoy se trata, 
y parece estraño que el autor del artículo 
repruebe para México lo que encontró ne

cesario y mereció sus. elogios para Francia. 
En cuanto á las monedas, tampoco podía 

ignorar el autor que· las <le oro, de los países 
que ha mencionadoi nunca han tenido la 
menor analogía con las españolas; ni lai'! Je 

plata han sido idéntica~ al peso 6 duro; 
pues, si algunas han teni1lo por casualidad 
un valor equivalente á las de España, han 
diferido sensiblemente de éstas, en peso, ea 
ley, en dimensiones y en el modo de sub
dividirlas. El que dudare de esta asercion, 
no tiene mas c¡ue consultar entre otras 
obras, el Annu,aire du bureau des congitu
des, que en esta materia es de una autori
dad incontestable. 

Añadiré para prevenir objeciones, que no 

es suficiente que las monedas de distintos 
países tengan un mismo valor, para que 
pueda decirse que son una misma moneda. 

4. El autor aprovechaba la oportuni
dad pera declamar en contra de la federa
cíon, á la que atribuye la destruccion de 

estas supuestas uniformidades; y aunque 
esto se aleje de nuestro objeto, pudiera con
testarse: l. 0 que á escepcion del nombre, 
nunca ha existido en México algo que se 
pareciese á una ferleracion: y 2. 0 

, que los 
gobiernos no pueden ser calificados por sus 
formas, sino por las aplicaciones que de 

ello se haga; pues, no es difícil citar ejem
plos de buenos y malos gobiernos bajo to
das las formas posibles. 

5. El autor no hubiera escrito hoy lo 
que publicó en 1849, sin que sus argumen
tos quedasen destruidos por sus propias pa. 
labras. Eu efecto, su opinion se fundaba 
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en el supuesto de que ninguna otra nacion 
hubiese adopta.do el sistema métrico fran
cés, mientras en este momento se halla es
tablecido, 6 se trata de establecerle, preci
samente en los mismos puntos que se oiten 
en el artículo, como los mas contrarios á 
esta innovacion; contándose entre estos, 
Chile, en la Améric~ del Sur; los Estados
Unidos en la del Norte; y en Europa, Inr 
glaterra, Prusia y la misma España, á mas 
de la Suiza, Baviera, Italia, Bélgica, Holan

da, Suecia, &c., donde qaedó estableoido 

desde el tiempo de Napoleon. 

6. "La moneda (dice el autor) es la 
única ~osa en que México ha dado leye~ á 
todo el universo;" y esto es cierto, partiuu

larmente si se habla oon respecto á la oa!l
tidad metálica que este país ha suministra
do al mundo; pero despues de haber dicho 
que una providencia de uno de los ayunta

mientos de México, ha sido orígen del nu
merario mas conocido y de mas circulacion 
en el Globo, añade: "Esta seria, pues, 
una razon para conservarla," cuya conse
cuencia pareoe, cuando menos, precipitada. 
Efectivamente, _si la. conservaoion de una 
moneda debiese fundarse en lo estenso de 
su oirculacion, la razon aconsejaria mudar
la de México, que, a.pesar de lo que a6rma

1 
el autor, no circula ni en Europa, ni en 
Asia, en cuyas regiones eolo se_ recibe como 
materia, para ser convertida en moneda de 

otros países 6 en objetos de manufactura. 
El deseo de volver á la moneda mexicana 

la circulacion que ha perdido, es precisa
mente uno de los motivos mas poderosos 
que la Sociedad de Geografía y Estadísti
ca tuvo presente para consultar la adopcion 
del sistema métrico francés, porque si en 
lagar de perderse inútilmente como hoy 
sucede, el trabajo y los gastos de acuña-

cion, la moneda mexicana tuvie~e curso en 
todos los países que han adoptado aquel 
11istema, México no solo uti!jzaria su traba
jo, sino qne volver~ á ser considerado c;o
mo la casa de moneda del mundo entero. 

7. Se cita en el artículo la repugnancia. 
que manifestaron los indios para recibir los 

pesos en su tipoactoal, en lugar del que antes 
conocían, lo qae fácilmente se concibe, tra
tándose de esta parte de la nacion que ha 
sido conservada en la mas abyecta ignoran

cia; pero ¿ouánto tiempo ha durado esta 
aversion? ¿ Y cuál es el indio que se resis
tiría hoy á recibir un Tecolote, como ele
gantemente se ha querido llamará la águi

la nacional? .•.... 

8. En la Sociedad. de Geografía y Esta

dística, no lia sido propuesto que la unidad 
fundamental de las monedas, fuese una pie

za de diez granos, ni que esta moneda se 
llame Colon ni que las de oro se llamen 
Aztecas¡ de modo que nada le toca de lo 
que se ha dicho en el artículo sobre este 
respecto. Tampoco tuvo presente aquella 
sociedad los inconvenientes y el ridículo á 
que se espondrian "los jugadores de San 
Agustin de las Cuevas," con la aplicacion 
de la nueva nomenclatura, manejada con 
tanta finura y gracia por el autor del artí-
culo ...... Pero á. este propósito, el autor 
volvía á manifestar su tierno interés por 
los indios que tendrían que pronunciar tan
tas veces la r, cuya letra falta al alfabeto 
mexicano, y sobre todo cuando produce un 

sonido tan duro como lo es en sus combina
ciones con lag . .•. A esta tremenda dificul
tad, creo, sin embargo, pudiera remediarse 
haciendo que aquellos infelices pronuncien 
la palabra gramme de un modo parecido al 

que emplean para pronunciar grano, y 
procuren pronunciar las palabras do la nue-
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va nomenolatura en que entra la r, oomo 
lo hacen para deoir vara, tercia, citarta, 
criadero, caballería, suerte, labor, arroba, 
libra, adarme, cuarti,lo, carga, tercio, 
cuartilla, cuarteron, &o., &e .....• 

9. Hablando de las cuadras ó posesio
nes de minas, se asienta en el artículo, que 
~l metro es de menor estension que la vara,· 
y como no hay quien no sepa que el prime. 
ro es al contrario, mayor que la segunda en 
mas de una sesma, creí al principio que de
bia ser un error de imprenta; pero esta du
da desaparece cuando se vé apoyado en se
mejante asercion todo el discurso que sigue: 

"Pero como el metro es de menor esten
sion que la vara, sucederá muclias veces 
que cabrá una cuadra de 200 metros, donde 

no cabrá una de 200 varas." . ...•• 

No es posible suponer que el autor ha
blase de metros sin tener siquiera una idea 
de lo que son; ni había de suponerse, que 
sabiéndolo, tratase de indisponer en contra 
del nuevo sistema, á una parte tan impor. 
tanta de la nacion, oomo lo son los mineros, 
fingiendo daños que de ningun mCJdo les re
sultarían, fiado acaso en la facilidad con 
que suele creerse á lgs que aparentan de

fender nuestros intereses ..... Pero en am
bos casos, _¿no deberia en este punto con
cluirse la discusion? •...•. 

10. Por último, la com1s1on de la cá
mara de diputados declaraba en aquella fe
cha, que "para las medidas de agua es me
nester fijar la altura del n.ivel de ésta;" y 
á esta verdad contesta el autor del artícu
lo, que "esto lo sabe el mas moderno estu
diante de filosofía;" y reclama que aquella 
comision "debia mas bien haber prevenido 
éste y otros innumerables inconvenientes 
que en la práctica VA. A PRESENTAR LA ADOP• 

cmN DEL NUEVO SISTEMA." ¿Es este el modo 
de discurrir en una materia de tanta impor. 
tancia? Conq_ue, ¿será la adopcion de uno 
mas bien que de otro sistema métrico, la 

que pueda estorbar que en la medicion de 
aguas se empleen las advertencias que pres
cribe la ciencia, mas Men que los métodos 
rutineros y erróneos de qae hasta ahora se 
hace uso en el país, á pesar que el mas 
modorro estudiante sepa que no son exac

tos y que darán lugar á infinitos des6rde
nes el dia que la agricultura y la industria 
hagan algun progreso? •..• La atencion del 
lector viene en seguida distraída con un 
cuentecito que nada concluye; •••• pero es 
tiempo de dar fin á on trabajo emprendido 
con el objeto de no permitir que los errores 

sancionados por un nombre distinguido, 
lleguen á alucinar." 

BIOGRAFIA 
DEL 

~R. DON BENIGNO BU~TAMANTE 
Y SEPTIE:N. 

La justicia y la gratitud obligan á las 
corporaciones científicas á tributar el home
naje de sus recuerdos á los individuos de sn 
seno que so han distinguido por sus talen
tos, por su instruccion, ó por servicios im
portantes que han prestado á las ciencias y á 
la patria. Durante la vida de esos hombres 
eminentes nos sentimos arrastrados á elo
giar el conjunto de cualidades y prendas 
que poseen y que hemos admirado ya en 
silencio; mas luego que pagan á la natura
leza el forzoso tributo de su muerte, nues
tro afecto que no lucha ya con los obstáou
los que la modestia le imponía, admira pú• 
blica y solemnemente el mérito incuestio• 
nable <le los hombres superiores que han 
sido la gloria y el ornamento de su país. 

Animada la Sociedad Mexicana de Geo
grafía y Estadística de esos nobles senti
mientos, cumple hoy con el grato deber de 
publicar la biografía de uno de sus mas 
ilustres sócios. Los que suscribimos, en
cargados de redactarla, condenaremos al si• 

3 

lerioio todo lo que no vaya directamente en
caminado á exaltar como es debido los ta
lentos, el saber y las virtudes del Sr. D. 
Benigno de Bustamante y Septien, Vice
gobernador que fué del Estado de Guana· 
juato, senador y diputado de las cámaras de 
la Union, sócio honorario de varias acade
mias científicas, nacionales y estranjeras, 
propietario de nuestra sociedad de Geogra
fía y Estadística y uno de sus fundadores. 

Nació el Sr. Bustamante en la ciudad de 
Q,uerétaro el día 14 de Octubre de 1784. 
Fueron sus padres los Sres. D. Bernabé de 
Bustamante y D~ Josefa Septien, radicados 
en Guanajuato hacia muchos año:., ambos 
nobles y distinguidos por sn fina educacion 
y cuantiosos bienes de fortuna. 

Pocos dias despues del n:icimiento de este 
hijo, lo trasladaron á Guanajuato y cuida• 
ron de darle una eduoacion esmerada, que 
ilustró su entendimiento con los mat varia
dos conocimientos y formó su corazon con 
todas las virtudes cristianas y sociales. C ur• 

Tomo TD.- 13 
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só la latinidad con uno de los profesores mas 
acreditados de aquella época, el distingui
do latino D. Francisco Diosdado, que fué 

maestro de los Sres. D. Lúcas Alaman, D. 
Juan José Espinosa de los Monteros, D. 
Juan B. Morales, D. Cárlos Montes de Ooa 
y otros distinguidos hijos de Guanajuato. 

Habia entonces en aquella oapital un sá
bio profesor Je matemáticas que colocó el 

Sr. intendente Riaño en el colegio de la Pu
rísima Concepoion. Este hombre demasia
do célebre por sus conocimientos y por sus 
desgracias enseñó al Sr. Bustamante las 

matemáticas puras y mistas, la geografia y 
algunos oonooimientos sobre física y quími
ca. Eran estas ciencias tan poco cultivadas 
en México, que Rojas tuvo gran dificultad 
para conseguir algunos libros de testo para 
los 20 jóvenes que asistian á sus lecciones. 
Entre estos se hallaba el Sr. D. José María 
de Bustamante, que tanto se distinguió des• 
pues por sus conocimientos en las ciencias 
exactas, físicas y naturales, y á quien de
bió principalmente el Sr. D. Benigno los co• 
nocimientos que poseía en geografía, mine
ralogía y botánfoa. 

Deseando este señor adquirir mayores co• 
nacimientos vino á México á completar su 
carrera que hasta entonces habia siJo casi 
privada y doméstica: en esa época recibió 
lecciones de Botánioa del sábio profesor D. 
Vicente Cervantei. Los ~egocios de su fa
milia le impidieron continuar sus estudios 
en las aulas, y se dedicó al comercio de pla
tas que era uno de los giros de su casa. 

Tal era su posioion el año de 1810, cuan
do el Sr. Hidalgo atacó á Guaoajuato. El 
Sr. Bustamante, lo mismo que todos los hi• 
j~s de las familias acomodadas de aquella 
01udad defendió con el intendente Riaño la 
alóndiga do Granaditas y rooibió varias 

heridas graves que pusieron en peligro su 
existencia. Hablaba siempre de estas heri
das con particular satisfaccion por haberle 
sido inferidas al salvar á su padre, uno de 
los pocos españoles que sobrevivieron á 
aquel asedio. 

Milit6 en toda la guerra de la insurrec• 
cion en defensa del gobierno español; poro 
fué de los primeros que suscribieron en Gua
najuato el acta de 'la independencia en 1821. 
Entonces se retiró del servicio militar con 
el grado de teniente coronel y se consagró 
á su estudio favorito de las ciencias natu• 
rales que cultivó con infatigable teson, en 
medio do las distracciones que le ocasiona
ban las funciones de los honrosos empleos 
políticos que tan cumplidamente desem
peñó. 

El año de 1823 fué nombrado regidor del 
Iltre. Ayuntamiento de Guanajuato, el año 
de 1825 consejero de gobierno del Estado y 
el año de 1827 fué electo por el congreso pri. 

mer Vice-gobernador constitucional del mis
mo Estado, en los términos que lo ordena
ba su oonstituoion política. Como hijo, se 
puede decir de Guanajuato, había sido tes, 
tigo de la antigua riqueza y opulencia de 
aquella privilegiada provincia. Así es que 
al ver en la visita á los pueblos hundidos on 
el profundo aniquilamiento á que los redujo 
la guerra de independencia, un sentimiento 
noble y patri6tico se apoderó de su alma, é 
inspirado á la vez por su genio, no menos 
que por su beneficencia consiguió c.rearles 
prontos y abundantes recursos que introdu
jeron en ellos de nuevo el movimiento y la 
vida. El formó en cierta manera las rentas 
municipales, estableció reglamentos útiles, 

elevó al congreso sábias peticiones sobrQ re• 

formas de importancia, planteó muchas es
cuelas y á su constanoia, su influenoia so• 
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cial y poderoso influjo que le granjeaba su 
bello carácter, debió que se fuesen sin sentir 
estableciendo las reforml\S sociales que tan
to engrandecieron al Estado de Guanajuato.' 

Terminada la villita que encarga al Vice
gobernador la constitucion de aquel Estado, 
presentó al congreso la memoria de sus tra. 
bajos. En ella espone minuciosamente cada 
una de las necesidades físicas, políticas y 
sociales de los pueblos del Estado, sn reme
dio y las reformas que deben y pueden ha
cerse para mejorar su situacion. La simple 
lectura de este importante documento ofi
cial revela el genio superior y la capacidad, 
dedicacion y actividad del Sr. Bustamante 
á las funciones de su cargo. 

Apenas concluyó su período de Vice-go
bernador, lo nombró el congreso senador pa
ra el bienio de 18:33 y 1834. 

El año de 1841 fué nombrado por el Es
tado su representante al congreso general, 
habiendo renunciado antes los honrosos 
puestQs de ministro de Hacienda y gober
nadGr del departamento de Q,uerétaro. 

Esto~ hechos, en estremo visibles para ser 
desconocidos, podrian servir al historiador 
de títulos suficientes para exigir el home· 
naje que se debe de justicia al hombre es
clarecido que cumple con los deberes de 
ciudadano; pero tratándose de un cuerpo 
científico que anhela por perpetuar la me· 
moria de uno de los individuos de su seno 
se necesitan otros títulos mas grandiosos 
aun, para que se le considere digno del ho

menaje de los sábios. 
Estos le conocian ya, puesto que su voto 

unánime lo llamó á todas las corporaciones 
científicas y literarias de la República y á 
algunas del estranjero. El antiguo Insti
tuto de estadístka militar, oreado en 3 
de Abril de 1833, la Sociedad de Geografia 

y Estadística, las juntas de Tnstruccion pú
blica, la Academia de San Cárlos y otras 
asüciaciones nacionales le abrieron gustosas 
sus puertas. L'ls sociedades geográficas de 
París y Nueva-York lo admitieron en su 
seno, el Instituto de Africa lo contó entre 
sus individuos. 

Nos es muy grato recordar toda su gloria 
científica y literaria porque ha llegado el 
punto de decirlo todo sin faltar al decoro, 

sin ofender la modestia y sin herir las opi
niones. El Sr. Bustamante pasó los años 
mas focunJos de la vida en las agitaciones 
continuas de la carrera militar, en medio 
de las tormentosa;;i revoluciones que han 
agitado al país, circunstancias nada favora
bles por cierto, no ya á la cultura completa 
del espíritu, pero ni aun á los conocimien• 
tos que se adquieren por el trato con los sá
bios; y sin embargo, se formó por sí solo, 
debiendo á su distinguida capacidad y pe
nosos estudios los profundos y variados co• 
nocimientos que poseía en la política, en 
las ciencias exactas, en la agricultura, en 
la minería, en la zoología y en la botánica. 
No podemos recorrer los últimos 30 años de 
su vida, sin ofrecer á cada paso un home
naje de admiracion á la grandeza de su 

genio. 

A los encargados de redactar su biografía 
nos seria muy grato seguir uno por uno los 

pasos con que ha dejado señalada su huella 
y analizar escrnpulosamente sus escritos y 
opiniones; pero no siendo posible referirlo 
todo en los estrechos límites de un simple 
artículo biográfico, nos reduciremos á refe
rir históricamente los servicios que presté á 
las ciencias y á las artes. 

Fué el primero que escribió en la Repú
blica sobre pozos artesianos el año de 1826. 
En la memoria que presentó al congreso el 
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año de 1832 propone el grandioso proyeoto 
de desaguar las minas y regar el Bajío por 
medio de pozos artesianos abiertos en las 
lomas calisas y bajas de Paso-Blanco. Si 
algun dia se llega á realizar esta idea gi
gantesca, la minería y agricultura de Gua
najoato no tendrán rivales en la vasta es
tension de nuestro cuntinente. 

Cuando el sábio profesor D. Jm,é María 
Bustamante hizo sus importantes reformas 
al Teodolito, el Sr. D. Benigno, su herma
no, le ayudó á construir el que fué enviado 
á Lóndres y conoce la Europa con el nom
bre de Bustamantino. 

Tambien cooperó á la reforma rlel baró
metro que hizo el mismo D . .José ~Iaría y 

fué el primero que con ese instrumento tomó 
las alturas de los cerrtis mas elevados del 
Estado de Guanajuato. 

Levantó el mapa geográfico dedioho Esta
rlo con la mayor exactitud y correccion y de 
él tomó el qae, en menor esoa1a, publicó en 
el tomo 1? del Boletín de la Sociedad. Es
cribió, por encargo de la misma, la estadís

tioa del Departamento de Guanajuato, tra• 
bajo que los sábios han visto con apreoio 

por la concision, importancia y exactitud 
ele sos noticias. 

Analizó las aguas termales de Comanji
lla y Aguas Buenas, ubicadas en jurisdic
cion de Silao. Este análisis sirvió para des
cubrir en ellas multitud de cualidades sa

ludables, y cuando antes solo habían corri
do para cierta clase de personas, despues se 
generalizó su uso para multitud de enfer

mps que acuden á tomatlas. 

En esta capital trabajó sin descanso en 
el arreglo del Museo NacioMl, en union de 
su hermano D. Miguel. Se asoció con éste 

y con el distinguido botánico D. Pablo La
Uave para la formacion del jardín de pala-

cio, en dondo se dieron por muchos años las 
lecdones de Botánica. 

Desoubrió algunas plantas nuevas en las 
sierras de Guanajuato y Comanja, y dejó 
clasificatlas innumerables especies de flores 
y plantas indígenas, cuya coleccion conser
va su familia. 

Escribió, en union de su hijo D. Pío, el 
tratado elemental de Botánioa que hoy sirve 
de testo á los alumnos del Colegio de Mine
ría, y el de Zoología, que adoptó el gobier

no como testo, para la enseñanza de esa 
ciencia en la Escuela de Agricultura. 

Trabajó con asiduidad sobre el laborío de 
las minas de azogue en Atargea, que babia 
examinado en la visita del antiguo Estado 
de Guanajuato. Entonces descubrió- gran
des mantos de Zinabrío que despues fueron 

esplotados, aunque por las circunstancias 

del país no han continuado activamente los 

laboríos. 

Desempeñó honrosísimas comisiones del 
gobierno general, ya para visitar los cole
gios de la capital, ya para que le consultara 

sobre sus reformas, ya sobre divisiou terri
torial de la República. En desempeño de 
esta última levantó 44 planos y escribió un 

voluminoso tratado en que demuestra la 

utilidad y conveniencia de las divisiones 
que aconsejaba. Trabajó con laudable zelo 

en las laboriosas comisiones que le encargó 
siempre esta sociedad, fué redactor de su 
boletín y en él publioó algunos artículos ~ri
ginales. Escribió uno muy conocido sobre 
conveniencia de establecer el sistema mé
trico decimal en los pesos y medidas y sos
tuvo con el Sr. Moro varias controversias 

por la prensa, que han ilustrado la materia 
y servirán para la resolucion definitiva de 

un negocio de tan vital interes para Mé
xico. 
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El análisis minucioso que hizo de todos 
los terrenos de la sierra Je Guanajuato, le 
dió el feli z resultado de llegará descubrir 
en el cerro de Comanja la verdadera tierra 

de porcelana, conocida con el nombre de 

Kaolz'n de los Chinos. 
Es esta una descomposicioo del Feldes

pato, con la cual formó una pasta blanca, 
muy propia para la construooion de toda 
clase de piezas y figuras de loza, tersas, 
traslucent.es y de dureza, casi igual á la 
del pedernal. E~cribi? un curioso tratado 
sobre el beneficio de esas tierras, sus bar
nices, pinturas y dorado, que seria muy con• 

, venionte publicaran sus herederos. El Sr. 
cura D. Luis Saavedra se aprovechó en grao 
parte de los descubrimientos y luces del Sr. 
Bustamante, para plantear en Salamanca 
la fábrica de artefactos de 'esta porcelana, 

tan conocida hoy en la República. 

En su hacienda de Temascatío hizo el 

Sr. Bustamante útiles reformas á los moli
nos de trigo y connaturalizó multitud de in· 
8ectos, plantas y semillas estranieras. En 
Cela ya y Piedra Gorda hizo cultivar el lino, 
en Dolores estendió el cnlti vo de la Parra: en 
otros pueblos del Estado de Guanajuato hizo 
plantar moreras y fomentó las crias de abe

jas y gusanos de seda. 

El último de sus escritos es el que publi
có el Sr. Arroyo el mes de Febrero sc,bre la 
Desi°'n feccion de las materias fecales y su 
utilizacion para el aborw de las tierras por 
medio del carbon. 

"En fin: si tuvo contra sí la oscuridad de 

su carrera pasiva, t uvo tambien á su favor 
el incuestionable mérito de haberse forma
do por sí solo, dándo siempre multiplicadas 

pruebas de su talento, de su cultura y de 
su saber. En su vida pública fué un de

chado de aotividad y de honradez. La ins-

peocion tan general como esmerada de todos 
los ramc,s que tenia íi su cargo, el acierto y 
pr•mtitud de sus determinacione,, la oportu

nidad y solidez con que discurría, las razo
nes con que procuraba .sostener sus opinio
nes, el empeño que tomaba en ocultar su 

autoridad á los inferiores para introducirla 
únioamente con la fuerza de la persuacion, 
el continente sosegado y sereno con que re
cibía la oposicion á sus id Aas, y otras nota
bles virtudes que lo caracterizaban, son 
pruebas inequívocas de que su alma no era 
comun, de que el ejercicio del pensamiento 

era para él un hábito antiguo y de que ha
bria conseguido en todas sus empresas re
sultados mas felices, si las continuas revo

luciones del país no hu hieran opuesto tantos 

obstáculos á los recursos de su genio. En 

10 1:< honrosos cargos con que lo condecoró 

la sociedad política, manifestó siempre un 
zelo ardiente por la moralidad y educacion 
de las masas: su intRgri<lad como magistra
do y como hombre público era: proverbial: 
inculcaba á los ayuntamientos las máximas 
mas sanas y supo colocar en los destinos á 
los hombres que se recomendaban por sus 

méritos y virtudes. 

Como hombre privado, foé un modelo de 
esposos. L os que vimos el amor, la armonía, 
condescendencias y atenciones que guardó 

con las tres señoras con quienes vivió en ma
trimonio, los que vimos la educacion cris• 
tiana, culta y esmerada que dió á sus hijos, 
los qua vimos la finura y conseouencia con 
que trataba á sus amigos, no podemos es
cusamos de tributar honrosos recuerdos á 

su memoria. 

Por último: en las cámaras hizo resonar 

siempre la voz irre,istible _de la verdad y de 

la justioia, en las reuniones de los sábios 
tuvo admiradores de su ilustracion y de su 
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zelo, en el Gobierno desarrolló una aocion fé que ha practicado la virtud, vé sin sasto 
prodijiosa que no era, por cierto, un movi- la aproximacion de la última hora. Así es, 
miento mecánico, sino el parte feliz de una qufl su muerte fué tranquila y llena de fé 
inteligencia enriquecida con los mas va- como había sido su vida. Falleció en esta 
riados y útiles conocimientos; al mismo capital el 30 de Agosto de 1858, á la edad 
tiempo que desplegó todos los talentos, to- de 74 años, despues de recibir todos los auxi
das las virtudes y la'copiosa y pura doctrina \ios y consuelos de la Religion. 
de un íntegro magistrado. 

En los últimos tres años:de su vida sintió 
su debilidad progresiva; pero la sintió sin 
perturbarse, porque el alma nutrida con la 

México,Junio15 de 1859.-Dr. Romero. 
-José M. Durán.-Et Conde de la Cor-
tina. 

IDEAS QUE SE RECOPILAN 
PARA LA CORRECCION 

D.R ~rADISTICA GTICG 
POR EL SR. SOCIO 

El deseo que tengo tle conocer y acer- grande obra de escribir y dar á luz la Es
carme cuanto sea posible á la verdad Geo- tadística general, y presentará la vez con 
gráfica y Estadística de mi país, me' hacen exactitud las cartas geográfioas de las gran
estudiar las obras escritas sobre esta mate- des porciones que componen el todo de 
ria por varios de mis eompatriotas contem- nuestra República. 
poráneos. En efecto, hay Estadísticas su- Cuanto se ha escrito hasta hoy, son en• 
mame~te curiosas, y apuntes muy impor
tantes; planos geográficos y topográficos de 

toda la estension de la República Mexicana; 
en suma, trabajos preciosos y que siempre 
honrarán á sus autores. 

La Sociedad Nacional de Geografía y 
Estadística, fundada por hombres ilustres 
en la ciencia, tiene en su biblioteca y ar
chivo un escogido material, que con la ma
yor constancia acopia sin cesar, para que 
un día, y tal vez no esté muy distante, 
hombres sábios y científicos ~mprendan la 

sayos ~asó menos aproximados á la verdad; 
y no puede ser menos, cuando naci~nes an. 
tiguas aun busoan ésta perfeccion. Sin 
embargo, México ha hecho mas de lo que 
debiera, atendiendo á los pocos años que 
van trascurridos desde que se erigió en na
cion soberana é independiente. Hay tam
bien que tener presente, en alabanza de sus 
adelantos científicos y estadísticos, la falta 
de paz onoe años antes de su independen
cia. Las · continuas agitaciones políticas 
del país que naturalmente entorpecen el 
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estudio de la Estadística y de la Geografía, 
y como es consiguiente, los hombres oientí. 
ficos, los sábios hallan siempre graves in. 
convenientes para sus investigaciones. 

No es mi ánimo corregir lo escrito sobre 
materia tan vasta, no ... oy capaz do ello, 

porque mis oonooimientos son demasiado 
peqn<iños, solo me limito á recopilar bajo 
un sistema ordenado, lo que nuestros com
patriotas han publicado de poco tiempo acá; 
p@ro cuando se comience á formar por aque

llos á quienes la suerte depare, la estadís

tica general y la Geografía de la República 

Mexicana, podrán tener á la vista los apun. 

tes que he formado, circunscritos á los pun• 
to& siguientes, que son en mi concepto la 
base de tan grande obra. 

LIMITES DE CADA DEPARTAMJINTO O TERRITORIO. 

Operaciones astronómicas y de geodesia, 
serán las que demarquen con verdadera 
exactitud los límites de una con otra de las 

diferentes divisiones de la República Mexi
cana. Muy descuidado está ramo tan im

portante, en que nada menos se interesa la 
jurisdiccion de uno á otro Departamento, 
de uno á otro pueblo, A mas, en esta 
nueva demarcacion de límites, deben apa
recer muchas leguas de terrenos baldíos. 

Sobre este punto me he limitado á poner 
los que García Cubas marca en su Atlas 

' con relacion á los planos de que se forma 
aquel. 

LATITUDES Y LONGITUDES, 

DiYidida hoy nuestra República en veinti
dos Departamentos, seis territorios y un 
distrito, cada porcion de estas debe ooupar 
en la esfera terrestre, el número de grados, 

minutos y segundos que su estension per
mita, tanto en su latitud como on su Ion. 

gitud con arreglo al meridiano de México. 

Falta, pues, la exactitud en punto tan in
teresante, y lo prueban las disoordancias 
que existen d& mas ó de menos importan. 
cia en los planos geográficos, que han ser
vido para las obras esoritas por Almonte, 
Lerdo, Hermosa, García Cubas, y otros. 
Cada autor habrá buscado para sus trabajos 
aquello que le merezca mas con.fianza. Sin 
embargo, cuando á cada Departamento se 

le haya situado en su V'irdadera latitud y 

longitud, esta obra será permanente, porque 
la verdad matemática jamás admite dudas. 

Siendo las capitales de 1011 Departamentos 
y territorios puntos de suma importanoia, es 
necesario tambien fijar la latitud y longitud 
de cada uno. Esta operacion mucho mas 
sencilla, fácilmente será practicada por nues

tros ir.atemáticos, teniendo á la. vista la re 
copilacion que he formado de lo~ cálculos 
últimamente adoptados. 

SUP.li:RFIC1E O ESTENSlON DE CADA DEPARTA• 

MENTO O TERRITORIO. 

Cuando aun es preoiso rectifi.oar las lati
tudes y longitudes que abrazan las diversas 
divisiones de la República que llamamos De

partamentos y territorios, no es estraño que 
la medida superfioial de cada una esté <lo
dosa. A los geómetras corresponde por me
dio de sus mediciones y cálculos, llenar este 
vacío; yo solo he puesto lo que nuestros con
temporáneos asientan en sus obras geográ
ficas y estadísticas de la República, á fin 
que sirva esto de base, para esclarecer la 
verdadera superficie que corresponde á los 
Departamentos y territorios. 

DIVISICN TERRITORIAL DE CADA DEPARTAMENTO 

O TERRITORIO. 

De suma importanoia es para los estadis
tas, saber á cienoia cierta las subdivisiones 
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de que se compone oada gran division de la 
República. Los amantes de la Estadfatica 
tienen que trabajar para sacar la verdadera 
subdivi~ion de cada Departamonto ó t erri
torio; las obras que he tenido á la vista, por 
ser las maa modernas, no están de acuérdo; 
es, pues, preciso marcar lo cierto, para así 

~sentarlo en Ja Estadística general de la 
Repúblioa. 

POBLACION DE CADA. DEPARTAMENTO O TERRI• 

TORIO, 

. ~ Esta parte tan esenoial de la Estaclística 
de mi país, no es por cierto la mas trabajo11a 

y difícil de adquirirse, basta un empadro, 

namiento general y la cooperacion eficaz de 
las autoridades superiores. Sensible es de
cirlo, pero de algunos años á esta parte el 
censo de la Repúblíoa ha estado en un com
pleto abandono. Los dato!! que hoy se po• 

nen en los ensayos estadísticos y otras obras 
da esta especie, muchos de ellos se refieren 
á operaciones practicadas haoe 8, 10 y 12 
años; no es po!.'ible creer que la poblacion 
permanezoa en un mismo número de h~bi

tantes, sin que en el trascurso de algunos 

años aumente ó disminuya. 
Bajo este concepto, no merece entera fé 

el número de habitantes que señalan en las 
obras Estadísticas últimamente publicad11s, 
y creo conveniente presentar reunidas las 
diferentes opiniones impresas ya, á fin de 
poderse hacer las correspondientes compara• 
ciones con los nuevos empadronamientos, 
que bajo un . método sencillo y general, se 
disponga por las autoridades á quienes to
que tengan su efecto, si posible fuere, en 
determinada época, en toda la República. 

No he quorido omitir la poblaoion de cada 
una de las capitales de los Departamentos ó 

territorios, porque como es muy natural, 

por el número de habitantes de cada ciudad, 
3 

se conooe su importancia, y así se oaloulan 
los elementos que éstas pueden_prestar para 
el desarrollo <del comercio, la agricultura y 

las artes. 
Desgraciadamente sucede lo que con el 

1 

censo general d~ la República, que np hay 
exactitud en,los habitantes de cada capital; 
pero al haoerse el -empadronamiento gene• 

ral de nuestr9 país1 ya irán inclusive di
chas capitales, y así ~e sabrá cuál es su ver
dadera poblacion. 

Al recop_ilar los puntos que he menciona
do, es mas bien con el íin de llamar la 
atencion de nuestros matemáticos y estadis
tas, para que desde luego se hagan estudios 
y operaciones científica8-que vengan perfec
cionando lo existente' hoy. La Sociedad 
nacional de Geografía y Estadística, es el 
centro de tan apreaiabl-es trabajos, estando 
seguro que si la Províµencia Divina concede 

1 

algun tiempo de paz á nuestra Repúblioa, 
1 

esta honorable Sociedad llegará á oonseguir 
1' • 

el obje'to, presentando al mundo entero' los 
bienes tan inmensos que poseen los mexioa
nos, en su grande, hermoso y foraz terri-. . 
torio. 

México, Mayo 26 de 1859.-José María 
García, sóoio· honorario de la Sooiedad Me· 
xicana de Geografía y Estadística. 

- DEPARTAMENTO DE AGUAS
CALIENTES. 

Linda este Departamento al O. y al N. 
con el de Zacateoas; al E. y al S. con el de 

Jalisoo. 

La comision de Estadí~tica de Agu.asca

lientes en 1838 sitúa aJ .Departamento, de 
los 22 á los 23 ° de latitud septent~ional, 
y de los 89 á los 90 ° longitud ocoidental 

de la Isla de Hierro. 
García Cubas en su Atlas publicado en 

Tomo VIl.- 14 
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1858, sitú'l á este Departamento en los 
21 ° 34'. y 22 ° 201 de latitud septentrio

nal y los 2 ° 50' y O O 4' de longitud oo
cidental de México. 

La ciudad de Aguascalientes, capital 
del Departamento, está situada segun un 
cálculo anónimo á los 21 ° 49' 30'' de lati
tud y 2 ° 25' 56" longitud O. de México. 

Lerdo pone en su Cuadro sinóptico, 21 ° 
49' 30" de latitud y 3 ° 17' 35'' de loagi• 
tad O. de México. 

García Cubas dá, 21 ° 48' 30" latitud 
N. y 3 ° 17' 35" longitud O. de México. 

Lerdo y García Cobas coinciden, oon di
ferencia de un minuto en la latitud; pero 
Lerdo tiene' en su apoyo la latitud del oál
oulo anónimo, en todo igual. 

SUPERFICIE. 

DlVISION TERRITORIAL. 

La Estadística formada en 1838 marca 
la division del Departamento, en 1 ciudad, 

1 villa, 3 pueblos, 3 minerales, :37 hacien
das, y 288 ranchl)s. 

Hermosa en !!U Manual dá igual divi
sion. 

En los Anales publicados de 1854, y en 
la Memoria <lel Ministerio de Fomento en 
1857, pone 2 ciudades 6 pueblos, 42 ha
ciendas y 230 ranchos. 

García Cubas en su AtlAs de 858 pone 
1 ciudad, 3 villas, 2 pueblos, 3 minerales, 
42 haciendas y 288 ranchos. 

En mi concepto debe tenerse por mas 
exacto, lo que el Sr. Hermosa y la Ee.ta
dístioa de Aguasoalientes señalan, pues son 
datos enteramente de acuerdo. 

La comision de Estadística de Agua,oa- POBLACION. 

lientes, dá oomo 400 leguas cuadradas. La oomision de Estadística, pc,ne 69,693 

Lerdo en su Cuadro, pone 381 leguas habitantes. 
cuadradas. En los Anales del Ministerio de Fomento 

.. La Memoria del Ministro de Fomento en 1854, pone 81,727 habitantes. 
en 1857, oaloula de 381 á 400 leguas ona- Lerdo en su Cuadro, dá 85,837 habitan-
dradas. tes. 

Hermosa, en su Manual de Geografía de 
1857, dice tener mas de 400 leguas cua
dradas. 

Garoía Cubas en su Atlas, pone 411 le
guas cuadradas. 

. Entre esta diversidad de cálculos, oreo 
mas cierto lo qne García Cubas asienta, en 
razon á que sus trabajos deben haber sido 
en vista de los últimos datos recogidos por 
el- Miniterio de Fomento. 

Comparado el Departamento de Agaas
calientes con las diferentes fracciones de la 
República, en razon de su superficie, ocu
pa el lugar 26. 

El Ministerio de Fomento en su Memo
ria pone 85,837; segun noticias de 1856 

aumentan 492 qua en dioho año tuvo de 
esceso la poblacion, resultan 86,329 habi
tantes. 

Hermosa en su Manual de Geografia dá 
85,839 habitantes. 

García Cubas on su Atlas, dá 86,578 ha
bitantes. 

Los últimos datos del Ministerio de Fo
mento y los de García Cubas, están casi 
acordes con pequeña diferencia, por lo que 
estimo se debe tener por hoy alguna con
fianza en el número de habitantes que dá 
García Cubas. 
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La ciudad de Aguasoalientes, tiene de 
poblacion, segun Lerdo en su Cuadro, 

39,699 habitantes. 
Hermosa en su -Manual pone igual nú-

mero 
García Cubas pone 20,000 habitantes. 
Aun cuando coincide Lerdo y Hermosa, 

puede ser que ambos hayan tenido un pro
pio dato, por lo que es dudosa la verdadera 
poblacion de la ciudad. 

Comparado por el número de habitantes 

este Departamento, con los demas de la 
República, ocupa el lugar 22. 

. DEPARTAMENTO DE COAHUILA. 

Sus límites son, al N. los Estados-Unidos, 
al E. Nuevo-Lean y Tamaulipas, al Sur 
Zacateoas, y al O. Chihuahua y Durango. 

Hermosa en su Manual de Geografía, 
pone á Coahuila entre los 24 ° 30' y 29 ° 
43' de latitud, y 0° 27' y 4° 3' de lon~itud 
O. de México. 
• García Cubas en el Atlas que publicó en 
1858, lo sitúa entre los 24 ° 30' y 29 ° 
32' de latitud N., y los O O 27' y 4 ° 11' 

de longitud O. de México. 
La Ciudad del Saltillo (Leona ·vicario) 

capital del Departamento, está situada por 
un cálculo anónimo á los 25 ° 25' 15" de 
latitud y 1 ~ 31' 30" longitud O. de México. 

Segun Almonte en su Guía de foraste
ros de 1852, pone 25 ° 25' 15" de latitud, 
y 1 ° 31' 30" longitud O. de México. 

Lerdo pone en su Cuadro sinóptico el 

mismo cálculo, 
Hermosa en su manual lo repite. 
García Cubas en el Atlas, pone 25 ° 25' 

latitud N. y 1 ° 31' longitud O. de México. 
Todos los cálculos estan acordes, creo 

pues que la ciudad del Saltillo está bien 

situada en su latitud y longitud. 

SUPERF ICIE. 

La superficie que Almonte dá á este De
partamento, es de 7,868 leguas cuadradas. 

Lerdo pone en su Cuadro igual número. 
En la Memoria del Ministerio de Fomen

to en 1857 pone 7,947 leguas cuadradas. 
Hermosa pone 7,868 leguas cuadradas. 
García Cubas en su Atlas, asienta igual 

número. 
Debemos atenernos á la opinion de los 

cuatro autores que están acordes en un 
todo. 

Comparado el Departamento de Coahuila, 
con las diferentes fracciones de la Repúbli
ca, en razon de su superficie, ocupa el 5 ? 

lugar. 
DIVISION TERRITORIAL. 

Los Anales del Ministerio de Fomento 
en 1854, y la Memoria de dicho Ministerio 
en 857, dividtin el Territorio en 1 ciudad, 
6 villas, 7 pueblos, 32 ·haciendas, y 44 

ranchos. 
García C~bas en su Atlas pone 2 ciuda

des, 14 villas, 5 pueblos, 67 haciendas, y 

110 ranchos. 
Aunque es muy diferente lo que asienta 

García Cubas, con lo que publicó el Minis
terio de Fomento, se debe creer que aquel 
señor ha perfeccionado este trabaio oon mejo

res y últimos datos. 
POBLACION. 

Almonte y Hermosa dán 75,340 habitan

tes. 
Los Anales, ponen segun dato, de 1852 

el número de 66,228 habitantes. 
Lerdo pone en su Cuadro igual número. 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

y García Cubas, ponen 67,590 habitantes. 
Este último guarismo oreo el mas éxacfo. 
La Uiudad del Saltillo, (Leona Vicario) 

segun Lerdo, tiene 8,105 habitantes. 
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Hermosa en su Manual, repite este nú
mero. 

García Cubas en su Atlas, pone 8,000 
habitantes. 

Con pequeña diferencia, todos coinciden 
en el número de habitantes que debe tener 
hoy el Saltillo. 

Comparado este Departamento con los 
<lemas de la República en razon al núme
ro de sus habitantes, ocupa el lugar 25. 

DEPARTAMEMTO- DE CHIAPAS. 

Es'te Departamento es el mas meridional 
de la República: sus límites son; por el N. 
Tabasco, por el O. E. Tehuantepec, por el 
8ur sus costas bañadas por las aguas del 
Pacífico, y por el E. con la República de 
Guatemala. 

Pineda en su Estadística de Chiapas, di
ce: algunos"han cálcu lado su situacion entre 
15 ° 45' / 17 ° 35' de latitud septentrio
nal; y 85 ° y 90 ° de longitud occidental 

· de Cádiz. · Dice tambien que otros lo colo
can entre 15 ° 41' 30" y 18 ° 48' de lati
tud; y los 94 ° 40' y 97 ° 30' 40" de longi
tud occidental de Paris. Que tomado el 
medio de las sumas de latitudes y longitu
des, resulta que se halla entre los 15 ° 43' 
15" y 18 ° 11' 30'' de latitud; y 89 ° 50' 
y 93 ° 45' 20" de longitud. 

White fln su mapa de 1828, coloca á 

Chiapas entre los 15 ° y 17 ° de latitud; 
y los 14 ° y 17 ° de longitud <lel meridia
no de Washington. 

Hermosa en su Manual pone 15 ° 45' y 
17 ° 35' latitud y 3 ° 54' 50" y 6 ° 45' 
30" longitud oriental de México. 

García Cubas en su Atlas, lo sitúa entre 
los 15 ° y 17 ° 27' de latitud N.; y 4 ° 
50~ y 7 ° 30' (Barra de Ocós) de longitud 
E. del meridiano de México. 

La ciudad de San Cristóbal capital del 
Departamento, está cituada por un cálculo 
anónimo á los 16 ° 34' 55" latitud y 6 ° 
29' longitud E. de México. 

Almonte en su Gaía, pone igual cálonlo. 
Lerdo en su Cuadro sinóptico, lo repite. 
Pineda en su E stadística, pone los tres 

cálculos siguientes: 17 ° de latitud septen
trional y 88 ° de longitud occidental de 
Cádiz. A los 17' 0 10' 30" de latitud y 
95 ° 30' 40'' longitud de Paris; y por últi
mo á los 6 ° de latitud y 17 ° de longitud 
de México. Debe haber equivocacion en 
este último cálculo, por lo que aparecen 
cambiados los grados de latitud y longitud. 

García Cubas pone 16 ° 34' latitud N, 
y 6 ° 29' de longitud E. del meridiano de 
México, 

Segun la mayoría de los cálculos, debe
mos atenernos á este último. 

SUPERFICIE. 

Almonte en su Guía, dá á este Departa
mento 2,598 leguas cuadradas. 

Lerdo pone en su Cuadro 2,598 leguas 
ouadradas. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
dá igual guarismo. 

Hermosa en su Manual, repite este nú
mero. 

García Cubai;,, en su Atlas, espresa lo 
mismo. 

Segun parece, ios autores citados tuvieron 
á la vista un propio dato; en tal virtud, 
hay duda respecto á la atencio11 p0sitiva, 
pues el Diario del gobierno, en Setiembre de 
1842, dijo que Chiapas tenia 6,250 leguas 

cuadradas. En la cám¡ua del Departamen
to, en una ocasion, se dijo que la superficie 
era de 18,750 millas cuadradas. (6,250 le
guas cuadradas.) 

Conforme á los cálculos arriba espresados, 
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el Departamento de Chiapas, comparado 
con lo¡¡ damas de la República, en razon á 
su esteasion, ocupa el lugar 18. 

DIVISION TERRITORIAL. 

Los Anales, segun datos de ltl54, y el 
Ministerio de Fomento en sa Memoria de 
1857, ponen 5 ciudades, 7 villas, 98 pue
blos, 489 haciendas, y 433 ranchos. 

Pineda en su Estadística, pone 4 ciuda
des, 7 villas y 98 pueblos, no haciendo 
mencion de las haciendas y ranchos. 

Hermosa asienta esto mismo en su Ma. 
nual. 

García Cubas, pone 6 ciudades, 7 villas, 
98 pueblos, y 450 haciendas. Los recien
tes datos que ha tenido el Sr. García Cu
bas á la vista, hacen que se tenga por mas 
exacto lo que asienta en su Atlas. 

POBLAClON. 

Almonte fija 144,070 habitantes. 
Hermosa en su Manual, pone 161,914 

habitantes. 
En los Anales, so asienta igual número. 
Pineda pone, 160,083 habitantes. 
Lerdo en su Cuadro pone, 161,914 ha

bitantes 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

pone, 167,472 habitantes. 
García Cubas en su Atlas, i1á 161,914 

habitantes. 
Debe tenerse como término medio este 

último número, pues aun cuando la Memo
ria del Ministerio en 1857, aumenta 5,558, 
es calculando que Ja poblacion haya crecido 
ese número en los años de 55 y 56. 

La ciutiad de San Cristóbal ( antigua -
mente Ciudad Real) segun Pineda, pone el 

censo de esta cindad en 1777 de 3,855 ha
bitantes; y en 1838 contaba con 6,912. 

Almonte pone, 6,500 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro, dá 7,649 habitantes. 
Hermosa dá igual número. 
García Cubas en su Atlas reproduce el 

propio número. 
Parece debido atenerse á lo espuesto por 

estos tres señores, pues en 20 años de dife
rencia que hay con el cálculo de Pineda, es 
lo muy menos que·debe haber de aumento 
en la poblaoion de la ci.adad. 

Comparado este Departamento por el 
número de habitantes, con los domas de la 
República, ocupa el lugar 15. 

DEPARTAMENTO DE CHIHUAHUA. 

Los límites de este Departamento son: 
por el N. los Estados-Unidos, por el Este 
Coahuila, por el S. Durango, y por el Oeste 
Sonura y Sinaloa. 

Garría Conde en su Estadística, pone la 
situacion del Departamento, desde los 25. 0 

53' 36" á los 32 ° 57' 43" de latitud N. 
y desde los 1 ° 30' 16" á los 7 ° 17' 52'' 
de longitud Oeste del Meridiano de México. 
Vf Hermosa pone en su Mana al 25. 0 50 
y 31 ° 47' de latitud septentrional, y en
tre los 4 ° 10' y 9 ° 6' de longitud 
Occidental de México. 

García Cubas en su Atlas.dá igual situa
cion, 

Esta última y la de Hermosa parecen 
ciertas; porque indudablemente el Sr. Gar
cía Conde, tomó la longitnd de un plano 
antiguo, el que en mi concepto, no hubo la 
escrupulosidad necesaria, para dar la situa
cion correspondiente. 

La ciudad de Chihuahua, capital del 
Departamento, e tá situada por un cálculo 
ao6nimo á los 28 ° 35' 10'' de latitud, y 
á los 6 ° 17' 011 de longitud Oeste de 
México. 

Al monte ea im Guía, asienta lo mismo. 
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Lerdo, pone igual cálculo. 
La comisi,m de límites ú ltimamente, fijó 

la longitud astronómica á lofi 7 ° 25 O" 
Hermosa pone igual cálculo que L ardo. 
García Cubas, dá 28 ° 36' de latitud 

N. y 6 ° 23' longitud Oeste de México. 
Parece pues que se necesitan algunas mas 

operaciones científicas, para dar la ver<la. 
<lera situacion d8 Chihuahua. 

SUPERFICIE. 

García Conde en su Estadística, pone 
17,151 leguas cuadradas; de este número hay 
que rebajar 3,462 leguas cuadradas que el 
Departamento perdió por el tratado de Gua. 
dalupe, y 1,246 leguas cuadradas, que tam
bien perdió pur el tratado de la Mesilla; 
resulta tener hoy 12,443 leguas cuadradas. 

Almonte en 1,852 pone 13,493 leguas 
cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro, pone 11,61/5 leguas 
cuadradas. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to, se pone igual número. 

Hermosa en su Manual dá 12,557 leguas 
cuadradas. 
· García Cubas en su Atlas, pone 12,557 
leguas cuadradas. 

La comision de límites, por sus opera
ciones astronómicas, ha sacado un grado 
mas de estension; de manera que si por el 
plano antiguo salen 12,557 leguas cuadra
das, ahora deben ser 14,121 leguas cua
dradas. 

Este Departamtmto es considerado con 
referencia á su estension, con los <lemas de 
la República, el 2. 0 

DMSION TERRITORIAL, 

En los Anales y en la Memoria del Mi
nisterio de Fomento, ponen segun la Esta

dística de D. Agustin Escudero en 1834, 

1 ciudad, 18 villas, 136 pueblos, 111 ha
ciendas, y 596 ranchos. 

POBLACION. 

García Conde pone, 139,081 habitantes. 
Los Anales ponen 147,600 habitantes. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
pone en 1855 segun noticias oficiales, 
148,528. En 1856 monta á 159,872. En 
1857 llega la poblaoion á 164,073 habitantes. 

Lerdo pone en su Coe.dro 147,600 ha. 
bitan tes. 

Al monte en !'U Guía, pone igual númno. 
Hermosa dá el mismo en su Manual. 
García Cubas en su Atlas pone 160,000 

habitantes. 
Este último oálculo, parece el mejor, si 

se tiene presente las noticias oficiales que 
ha publioatlo el Ministerio de Fomento. 

La ciudad de Chihuahua segun la Esta
dística de García Conde, tiene _10,602 ha
bitantes. 

Almonte di 14,000 habitantes. 
Lordoen su cuadro sinóptico, pone 12,000 

habitan tes. 
Hermosa en su Manual, asienta igual 

número. 
García Cubas en su Atlas pone igual mi.

mero. 
Este cálculo parece ser el mas aproxima

do al oenso de la ciudad de Chihuahua. 
Si se compara este Departamento con los 

deme.s de la República, con relaoion al nú
mero de habitantes, ocupa el lugar 14. 

DEPARTAMENTO DE DURANGO. 

Confina este Departamento por el N. con 
Chihuahua, por el E. con Coahuila, por el 
S. O. con Zacatecas, por el S. con Jalisco, 
y por el O. con Sinaloa. 

Escudero en su Estadística publicada en 
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1849, sitúa al Departamento, segun tres 
cálculos diferentes: el l. 0 es entre los 23 ° 
20' y 28 ° latitud septentrional y los 94 ° 
y 101 ° de longitud Occidental de Cádiz: el 
2. 0 es entre los 23 ° y 27 ° latitud Norte, 
y los 103 ° y 109 ° de longitud O. de 
Grenwioh; y el 3. 0 es entre los 22 ° 50' 
y los 26 ° 2[)' de latitud N. y entre los 3 ° 
60' y lns 7 ° 43' longitud Occidental de 
México. 

Hermo,;a en su Manual pone entre los 
22. 0 53' 20" y 26 ° 27' 301

' latitud sep
tentrional, y los 3 ° 45' y 7 ° 47' longitud 
Occidental de México. 

Hermosa en su l\íanual, dá 6,743 leguas 
cuadradas. 

La Memoria del Ministerio de Fomento 
pone 6,744 leguas cuadradas. 

García Cobas en su Atlas, pone 6,743 
leguas cuadradas. 

El Departe.mento de Durango es conside
rado, ~oon relacion á su estension, con los 
demas de la República, el sétimo. 

DIVISION TERRITORIAL. 

Los Anales ponen 4 ciudades, 4 villas, 
17 pueblos, 41 congregaciones, 22 minera
les, 86 haciendas, y 291 ranchos. 

La Memoria dtll Ministerio de Fomento, 
García Cubas en su Atlas, dá igual pone igual division. 

cálculo. 
La ciudad de Durango, capital del De

partamento, está situada segun D. Juan de 
Oteyza, á los 24 ° 25' latitud y 99 ° 53' 
longitud O. de Cádiz. 

Esondero pone 24 ° 28' de latitud y 
17 ° 7' longitud O. de Cádiz. 

Lerdo en su Cuadro pone 24 ° 2' 50" 
latitud septentrional y 4 ° 53' 5011 longitud 
O. de México. 

Almonte dá igual cálculo. 
Hermosa en su Manual pone 24 ° 2' la. 

titud y 4 ° 52' de longitud O. de México. 
García Cubas, repite eate cálculo. 
Debe ureerse mas exacto el cálculo últi

mamente espresado, en que están de acuer
do García Cubas, Hermosa, Lerdo y Al
monte, aunque esto!! dos últimos diferen. 
cian en e.lgunos minutos y segundos. 

SUPERFICIE 

Escudero en su Estadística, pone aunque 
no de una manera cierta, 6,743 leguas 
cuadradas. 

Almonte pone 6,744 leguas cuadradas. 
Lerdo pone ensa. Cuadro, 61744 leguas 

ouadradaá. 1 

POBLACION. 

Escudero en su E l!tadística pone segun 
de.tos de 1831 una poblaoion de 151,793 
habitantes. 

Almonte en 1836 daba 179,121 habi
tantes. 

Los Anales ponen segun datos de 850 la 
poblaeion de 137,593 habitantes. 

Almonte en Hl52 pone 162,218 habi
tantes. 

La Memoria del Min.isterio de Fomento 
por de.tos de 1855, pone 144,331 habitantes. 

García Cubas, en su Atlas dá 156,519 
ha bitan tes. 

Hermosa en su Manual dá igual número. 
Lerdo en .su Cuadro pone 162,218 habi

tantes. 
Como el Departamento de Durango ha 

sufrido tantas depredaciones por los bárba
ros, creo mas cierto el número que señala la 
Memoria del Ministerio de Fomento. 

La ciudad de D,urango, segun D. Fer
nando Ramirez, es de 17,500 habitantes. 

Almonte pone 22,000 habitantes. 
Escudero en su Estadística dá 18,000 

habitant.es . 
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Lerdo en su Cuadro, pone 14,000 babi. 
tantas. 

Hermosa dá el propio número. 
La Memoria d:,l Minist ti rio de Fomento 

pone 16,060 habitante-. 

-García Cubas en su Atlas pone segun 
notioias de 1856 la poblacion de 12,449 
habitante~. 

E ste último dato, es hasta hoy, en mi 
concepto el mas cierto, por que la poblacion 
debe haber disminuido por la guerra civil. 

Si se compara este Departamento con los 

demas de la R epública, en razon Je sos ha
bitantes, ocupa el lugar 18. 

DEPARTAMENTO DE G UANAJUATO. 

Sus límites son: al N. San Luis Potosí, 
al E. Q,uerétaro, al S. Michoacán, y al O. 
Jalisco. 

En la estadística de Guanajuato, que 

publicó la Sociedad de Geografía, sitúa al 
Departamento entre los 20 ° 0' y 21 ° 49' 
de latitud N., y los O O 31' 5" y 2 ° 51' 011 

longitud O. de México. 

Hermosa en su Manual pone en los 20° 
y 21 ° 44' latitud septentrional, y entre los 

O O 30' y 2 ° 47' longitud O. de México. 
García Cubas en su Atlas pone entre los 

;!0 ° y 21 ° 44' latitud septentrional, y 
entre OP. 30' y 2 ° 47' longitud O. de Mé• 
xico. 

La ciudad de Guanajuato, capital del De. 
partamento, Mgun un cálculo an6nimo, está 

á los 21 ° 0' 50'' latitud, y 1 ° 49' 23'' 
longitud O. de México. 

Lerdo en 1¡u cuadro pone 21 ° 0' 50'' la
titud septentrional, y 1 ° 49' 2'' longitud 
O. de México. 

Almonte en su Guía, pone jgual cálculo. 
Hermosa pone á los 21 ° latitud N. y 1 o 

49' longitud O. de México. 

García Cubas, asienta lo propio en su 
Atlas. 

La conformida~ de todos los cálculos prn
ceJentes, sitúan de una manera casi segura, 
el punto de Guanajuato. 

SUPERFICIE. 

La estadística de Guanajuato que está 
incerta en el Boletín de la Sociedad de Geo· 

grafía, pone 1,545 leguas cuadradas. 

Almonte en su Guía, pone 1,755 leguas 
cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro, dá 1,585 leguas cua
dradas. 

Hermosa en su manual, pone 1,755 le
guas cuadradas. 

García Cubas en su Atlas, asienta el 
propio número. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
dá segun los mejore~ datos, 1,545 leguas 
cuadradas. 

El Departamento de Guanajuato es con• 
siderado en razon de su estension, con los 
demas de la República, el 22. ' 

DIVISlON TERRITORIAL. 

Los Anales ponen, segun noticias de Na• 
varro y Noriega, 3 ciudades, 4 villas, 62 
pueblos, 10 minerales, 445 haciendas y 416 
ranchos, 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
pone iguales números. 

Hermosa y Garcia Cubas, hacen mencion 
de 398 haciendas y 816 ranchos. 

POBLA.CION, 

Conforme á las noticias que dan los ana

les, con datos de 852, es la poblaoion de 
718,775 habitantes. 

Almonte en ese mismo año pone 713,583 
habitantes. 

Lerdo en su Cg.adto d~ 672,809 habi· 
tantas. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 113 

García Cubas en su Atlas dá igual nú- de un solo cálculo, el cual en mi concepto, 
mero. 

La Memoria del Ministetio de Fomento 
pone 729,103 habitantes. 

Un nuevo procedimiento para hallar la 
poblaci,m de Guanajuato, dará á conocer su 
verdadero oeaso; pero creo deberá tenerse 

como el mejor, él que pone la Memoria del 
Ministerio de Fomento en 1857. 

La ciudad de Guanajuato, segun la Me- · 
moria del Ministerio do Fomento, tiene 

63,715 habitantes. 

Hermosa en BU Manual, pone 63,398 ha

bitantes. 

García Cubas en su Atlas, dá 80,000 ha. 
bitan tes. 

Comparado este Departamento por el nú
mero de sus habitantes con los <lemas de la 
República, ocupa el tercero lugar. 

DEPARTAMENTO DE GUERRERO. 

Sus limites son: pcr el N. con Michoacán, 
México y Puebla; por el E. Oajaca, sus cos
tas que siguen una direccion de N. O. á S. 
E., son bañadas por e] Pacífico. 

García Cub11s en su Atlas pone á este 
Departamento entre los 16 ° 8' y 18 ° 4' 
latitud N., y los 1 ° 12' long. E. y 3 ° 30' 
O. de México. 

La ciudad de Tistla, capital del Depar• 
tamento (ahora ciudad Guerro} segun Es
trada en sus apuntes estadísticos en 852, oi
túa á ésta á los 17 ° 34' latitud N,1 y 0° 
11' longitud de México. 

Almonte en su Guía de forasteros de 852, 
asienta el mismo cálculo. 

Lerdo en su Cuadro, lo repite. 

Hermosa en su Manual, asienta lo propio. 
García (Jubas, pone tamfüen igual. 

Parece que todos los autores han tomado 
3 

necesita de rectificacion, 

SUPERFICIE, 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
pone á este Departamento 4,451 legua~ oua
drada~. 

Almonte repite este número en BU Guía. 

Hermosa en su Manual, dá próximamen
te 3,500 leguas cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro pone 4,451 leguas 

cuadradas. 

García Cubas en su Atlas, pone 4,431 le

guas cuadradas. 
La estension de este Departamento aun 

no está bien reconocida, segun los pocos da
tos que súbre el particular hay á la vista. 

La superficie de este Departamento, en 
relaoion con la estension de los otros de la 
República, ocupa el l1;tgar 9? 

DMSION TERRITORIAL. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
pone 1 ciudad, 2 villas, 325 pueblos, 19 
minerales, 17 haciendas y 23 ranchos. 

Los Anales dan iguales números. 

POBLACTON. 

Los Anales, segun datos de 849, pone 
270,000 habitantes. 

Almonte dá igual número en 1852. 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

dá este número, pero como una cosa aproxi· 
mada. 

Lerdo en su Cu!!.dro dá igual número. 
Hermosa en su Manual, pone lo propio. 
García Cubas en su Atlas, dá el mismo. 

Parece que todos estos autores han tenido 

presente un solo dato, que es el puesto por 
los Anales. 

La ciudad de Tistla tiene de poblacion 
5,811 almas, segun Estrada én sus apuntes 
de 1851. 

Tomo VII.- -15 
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Al monte en 852 dá 4,500 habitantes. 
Lerdo en su Cuadro dá 6,501 habitantes. 
García Cubas pone igual número en su 

Atla8. 
Comparado este Departamento, en razon 

de s-us habitantes, con los damas de la Re
pública, ocupa el 11 ? lugar. 

.DEPARTAMENTO DE JALISCO. 

Los límites de este Departamento son: por 
el N. Sinaloa y Durango, por el E. Zacate• 
cas, Guanajuato y Michoacán, por el S. Mi
chóaclin y Colima, y por el O. sus costas, 
bañadas por el Pacífico. 

La junta de seguridad de Guadalajara en 
1842 presentó sus trabajos estadísticos del 
Departamento, y en dicha obra sitúa á éste 
entre los 18 ° 36' 20" hasta los 23 ° 26, 
de latitud N. y desde los 2 ° 20' hasta los 
6 ° 57' de longitud O. de México. 

Hermosa en s11 Manual, pone entre los 

18 ° 51' y 23 ° 12' de latitud Septentrio
nal, y entre los 2 ° 20' y 6 q 57' longitud 
O. de México. 

García Cubas en su Atlas, dá igual cál
culo. 

La ciudad de Guadalajara, capital del 
Departamento, está situada segun la junta 
de seguridad, por datos de Narvaez, á los 
20 ° 41' 1011 de latitud N. y á los 4 ° 15' 
4511 de longitud O. de México. 

tud N., y 4 ° 4' 55" longitud O. de Mé
xico. 

Hermosa en su Manual, pone 20 ° 41' 
latitud N., y 4 ° 15' longitud O. de Mé. 
xico. 

García Cubas en su Atlas, pone igual 
cálculo. 

Los cálculos que anteceden, en que solo 
hay una pequeña diferencia de segundos, 
demuestran que la latitud y longitud de 
Guadalajara, si no es exacta, está muy 
aproximada. 

SUPERFICIE. 

Segun la junta de seguridad, es de 8,324 
leguas cuadradas. 

Lardo en su Cuadro dá 6,758 leguas cua
dradas. 

Almonte en su Guía de forasteros, repite 
este número. 

Hermosa en su Manual, pone 8,324 le
guas cuadradas. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
se atiene al cálculo de Narvaez, que es el 
mismo que asienta Hermosa. 

G11rcía Cubas en su Atlás, dá igual nú• 
mero. 

De lo qae asientan los autores citados, 
solo Lerdo no está acorde y con gran, dife• 
renoia. Es de notar que los dema9 señores 
al asentar el número de legua~ cuadrada~ 
en sus respectivas obras, indudablemente 
han tenido á la vista los trabajos hechos por 
D. José María Narvaez, quien tuvo especial 
dedicacio,n á la, geografía <lf;l J aljsoo. 

Lerdo en 8,U Cuadro pone 20 ° 41' 10" 
de latitud N., y á los 4 ° 15' 2611 longitud 
O. de México. 

Almonte en su Guía, asienta el anterior 
cálculo. 

Un cálculo anónimo, pone 20 ° 41' 10'' 
de latitud, y 4 ° 15' 16" longitud O. de 

La superficie de esto .Departamento con 
relacion á la de los otros de la República, 
ocupa el 4? lugar. 

DmSION TERRITORIAL, 

:México. La Memoria del Minist.erio 9e Fomento 
Otro anónimo pone 20 ° 40' 41'/ d¡3 11!,ti• pons 11 ciudi,.des, 26 villas, 258 pueblos, 17 
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congregaciones, 24 minerales, 391 hacien
das y 2,585 rane;hos. 

Los Anales ponen igaal resultado. . 
Gar.;ía Cubas pone 11 ciudades, 25 villas, 

258 pueblos, 24 minerales, 391 haciendas 

y 3,686 ranchos. 

POBLACION, 

En la Estadística de la junta de seguri
dad, se dice qae por datos de 1837 á 1841; 
la poblacion del Departamento ascíende a 

712 972 habitantes. 
¡!monte en su Guía pone 774,461 habi-

tantes. 
Lerdo en su Cuadro dá igual número. 

Los Anales punen igual cosa. 
Hermosa en su Manual, pone 804,058 

habitantes. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

segun datos de 854, pone 791,082 habitan
tes. 

García Cubas en su Atlas, dá ~04,058 
habitantes. 

Es natural que sea hoy la poblacion, lo 
que asientan Hermosa y García Cubas; 
puAs á los anteriores datos hasta 64, ha~ el 
censo de 4 años mas, el que debe haber sido 
favorable á la poblacion. . 

La ciudad de Guadalajara, segun la JUD

ta de seguridad en 1839, era de 45,M4 
habitantes, y por U.ná nota cree llegar 
á 60,0000. 

Almonte pone 63,000 habitantes en sn 

Guía de 1852. 
Lerdo en su Cuadro, dá 68,000 habi

tantes. 
Hermosa en su Manual de 1857, dá el 

propio número. . 
García Cubas en sn Atlas, asienta el 

mismo número. 
Tute Departamento comparado con los 

demas de la República, en razon de sus ha
bitantes, es el segundu. 

DEPARTAMENTO .DE MEXICO. 

Confina por el N. con los Departamentos de 
San Luis Potosí y Veraoruz; por el E. con 
el de Puebla, por el Sur con el de Gaerrer~; 
y por el O. coa los de Michoacán y Q,uere· 

taro. d M' 
La Estadística del Departamento e . e• 

Xl• oo formada en 1854, lo sitúa entre 18º 
' 1 ° 9' 20, 21 o 11' 12" latitud N. y entre 
y · d O -15' ' longitud E., y 1 o 16' 401' longitu • 

do! Meridiano de México. 
Hermosa en su Manual de Geografía' pone 

al Dllparta~ento entre los 18 o 21' y ~1 o 

12' htitud N.; y entre los 1 o 10' ~o~g1tud 
O. de México. (Tal vez por otmsion no 
consta la longitud Este.) 

García Cubas en su Atlas, pone entre los 
18 o 21' y 21 o 12' latitud N.; y entre los 
1 o 10' longitud E., y 1 o 24' longitud O. 
de México. 

La ciudad de Toluca, capital del Depar
tamento seaun Almonte en su Guía de fo

rasteros ~e 1852, pone 19 o 11' 20'' latitud 
septentrional, y O o 31' 30'' longitud O. de 
México. 

Lerdo en su cuadro sinóptico, pone igual 

cálculo. 
Hermosa en su Manual, dá 19 o 16' 30'' 

1 t¡· tud N .. y o o 22' longitud O. de México. 
a ' ' lt· García Cubas en su Atlas, repite este a l• 

mo cálculo. 
En la E stadística do 854, se pone á To

luoa, á los 19 o 16/ 40'' latitud N., y á lo~ 

O O 27/ 30" longitud O de México. 

SVPERFICIE, 

Consta de 3,014 leguas cuadradas, segun 
la Estadística de México. 

Almonte pone 2,717 leguas cuadradas. 
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Lerdo, solo aumenta á este número ½ 
lrgua. 

Hermosa dá 3,014 legaas cuadradas. 
García Cubas repite este número. 
En la Momoria del Ministerio de Fomen

to, segun datos de D. Tomás R. del Moral, 
la superficie es de 3,204 leguas cuadr11das. 

Este Departamento es en raznn de su 
superficie, con los de.mas de la República, 
el 17. 

DIVISION TERRITORIAL. 

En los Anales segun la Estadística de 
México, se pone 8 ciudades, 15 villas, 

1,181 pueblos, 588 haciendas, y 1,033 ran
chos. 

Hermosa en su Manual, está conforme 

en todo, menos en el número de ,haciendas, 
pues pone 561. 

Garuía Cubas, está acorde con Hermosa. 

POBLACION, 

En la Estadística de México, ee pone 
1.001,876 habitantes. 

Almonte ;en su Guía, dá 973,697 habi
tantes. 

Lerdo en su Cuadro, pone 1.002,044- ha
bitantes. 

Hermosa en su Manual, pone 1,012,554 
habitantes. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
por últimos datos en 1857, pone 1.029,629 
habitantes. 

García Cubas, dá 1.012,554 habitantes, 

Creo que este último número es el mas 
exacto, segun los diferentes datos que hay á 
la vista. 

La ciudad de Toluca, segun la. Estadís
tica de 1854, tiene 26,473 habitantes. 

Almonte en su Guía, pone 12,000 habi
tantes. 

Lerdo en su Cuadro, d;í: igual número. 
Hermoea, asienta lo propio. 

García Cubas, en su Atlas asienta lo 
mismo. 

Habiendo gran diferencia entre lo ,ue la 
Estadística señala, y la uniformidad de los 
otros autores en un solo número de habi
tantes, entiendo que la Estadística com
prenderá algunos pueblos inmediatos á la 
ciudad de Toluca y que sean correspon
dientes á su municipalidad. 

Este Departamento es el primero en ra

zon al número de habitantes, con los demas 
de la República. 

DEPARTAMENTO DE MICHOACAN. 

Los límites de este Departamento son: 
por el N. Jalisco, Guanajuato y Q,uerétaro; 

por el Este, México; por el S. Guerrero; por 
S. O. el Océano Pacífico; y por el Oeste 
Jalisco y Colima. 

En la Estadística de Piquero, se sitúa á 
este Departamento entre los 17 ° 50' 5" 
y 20 ° 26' 30" de latitud N.; y entrt, los 

1 ° 9' 20" y 4 ° 3' 30" de longitod 
del Meridiano de México. 

Ea la Memoria del Ministerio de Fomen
to se dá igual cálculo. 

Hermosa en su Manual de Geografía lo 
rei,ite. 

García Cubas en su Atlas, pone entre los 
18 ° y 20 ° 26' 30'' de latitud N.; y 

o O 52' y 4 ° 30' de longitud O. de Mé
xico. 

La ciudad de Morelia, capital del Depar
tamento segun cálculo anónimo, está á los 
19 ° 42' O" latitud y 1 ° 46' 38" lon
gitud O. de México. 

Lerdo en su Cuadro, pone igual situacion. 
Almonte en su Guía, ,asienta el propio 

cálculo. · 

García Cubas en su Atlas, pone 19. 0 
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,, 

1 

1 

,, 
11 

11 

li 
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42' latitud y 1 ° 46' 45'' longitud Oc. 
cidental de México. 

Los autores citados, están acordes, con 

solo una muy pequeña diferencia de segun
dos por Garda Cubas; por lo tanto se debe 

confiar en la situacion geográfica de Mo• 
relia. 

SUPERFICIE. 

Piquero en su Estadística, pone 3,453 
1
t~ 

leguas cuadradas. 

Almonte en su Guía, pone 3,198 leguas 
cua<ll"l.das. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to se pone 3,453 leguas cuadradas. 

Almonte en su Guía, pone 491,1579 ha
bitantes. 

Los Anales en 854, asientan igual nú
mero. 

En la Memoria de -Fomento, aunque no 
de una manera cierta, está por el número 
que asienta Piquero. 

García Cubas en su Atlas, pone el nú
mero de 491,679 habitantes, acaso funda
do en la parte, que de este Departamento 
pasó al de Guerrero. 

La ciudad de Morelia segun Almonte en 

18.52, tenia 25,000 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro, pone 22,000 habi-

Lerdo en su Cuadro, pnne 3,198 
cuadradas, 

leguas tantes. 

Hermo¡,11. en su Manual dá 6,556 leguas 
cuadrad es. 

Garoía Cubas, en su Atlas pone 3,195 
leguas cuadradas. 

Este Departamento es en razon dt1 su es

tension, con los <lemas de la República, 
el 15. 

DMSION TERRITORIAL, 

La Estadística de Piquero, pone 3 ciuda· 
des, 2 villas, 263 pueblos, cosa de 500 ha

ciendas; y mas de 1,600 ranchos. 

La :Memoria del Ministerio de Fomento 

pone 4 ciudades, 5 villas, 258 pueblos, 

9 minerales, 759 haciendas y 1,617 ranchos. 
Los Anales asientan igual division. 
Hermosa en su Manual, pone 3 ciudades, 

2 villas, 276 pueblos, y no fija número de 
h ciendas y ranchos. 

García Cuba~, pone 4 ciudades, 2 villas, 

276 pueblos, 445 haciendas, y mas de 1,800 
ranchos. 

POBLA.CION. 

La Estadbtica de Piquero en 1849, 
pone de poblacion vtJrosímil en dicha fecha 
554,595 habitantes. 

Hermosa asienta igual número. 

García Cubas en su Atlas, pone 

habitantes. 

25,000 

Michoa0án ocupa el 6. 0 lugar, en razon 
del número de sus habitantes, con los damas 
Departamentos de la República. 

DEPARTAMENTO DE NUEVO-LEON. 

Tiene por límites, al N. y al O. el De
partamento de Coahuila; al N. E. y E. Ta
maulipas; y al S. O. San Luis Potosí. 

Hermosa en su Manual, lo sitúa entre 
los 23 ° 5' y 27 ° 10' de latitud N. y los 
O O 20' longitud Oriental y 1 ° 26' 40" 
Occidental de Méxic?. 

García Cubas en su Atlas pone igual 
situacion. 

La ciudad de Monterey, capital del De
partamento segun un cálculo anónimo, está 

á los 25 ° 40' 6" latitud y O O 49' O" lon
gitud O. de México. 

Alrnonte µone igual cálculo. 

Lerdo en su Cuadro, igualmente. 
Hermosa asienta otro tanto en su Manual. 

García Cubas en su Atlas, pone igual 
cálcul 

1 
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E st a ndo todos conformes, parece que sus 
dtttos han . ido tomados de un propio 
cálculo, el que aca~o será necesario rec
tificar. 

SUPERFICfE, 

Almonte en su Guía de forasteros de 
1852, pone al Departamanto 2,321 leguas 
c:uadradas. 

Lerdo en su Cuadro en 1856, pone igual 
nú1rnro. 

E n la Memoria del Ministerio de Fomento 
en 1857 pone, 4,216 leguas cuadradas. 

H ermosa en su Manual de 1857 pone, 
2,544 leguas cuadradas. 

García Cubas en su Atlas de 1858, pone 
igual número. 

Creo se debe atener á este último cálculo. 
Este Departamento oomparado con los 

<lemas de la República, en razon á sn es
tensioo, ocupa el 11? lugar, segun el número 

de leguas cuadradas que Je dá la Memoria 
del Ministerio de Fomento, en lo cual hay 
concorclanoia con los <lemas autores. 

DIVlSION TERRITORIAL, 

Los Anales ponen 4 ciudades, 29 vill11s, 
4 pueblos, 391 haciendas y 481 ranchos. 

La 111emoria del Ministerio de Fomento 
pone iguales cifras. 

Hermosa pone 4 ciudades, 29 villas, 188 
haciendas, 481 ranchos, 114 rancherías, y 
68 estancias. 

Garoía Cobas en su Atlas, pone 4 ciuda

des, 29 villas, 188 haciendas, 481 rancho!!, 

114 rancherías y 68 estanGias. 

POBLACION. 

Almonte en su Guía de 1852, dá al De
partamento 133,361 habitante·s. 

Los Anales en 1854, pone igual núméro. 

Lerdo en el Cuadro sinóptico '¡16ne 
111,846 habitantes. ·· 

Hermosa en su Manual de 1857, dá 
144,86!? habitantes. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen

to en 1857 se pone 145,779 habitantes. 

García Cubas, en su Atlas pone 144,869 
habitantes. 

Este último dato parece hoy el mas exac
to; pues en la Memoria, se aumenta el nú
mero, por cálculos que cree hayan tenido 
su vorificativo. 

La ci11Jad cle Monterey, segun Almon
te, tiene 13,534 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro pone 17,809 habi-
tantes. 

Hermosa a~ienta 13,534 habitantes. 

García Cubas, pone igual número. 

Este Departamento ocupa el lugar 17, 
comparado con lo;i otros de la República, 
en razon de su poblacion. 

DEPARTAMENTO D3 OAJACA. 

Sus límites son: por el Norte los Depar

tamentos de Puebla y Veracruz; por el Este 

el Istmo de Tehuantepec; por el O. E. los 

Departamentos de Puebla y Guerrero; y 
por el Sur él Océano Pacífico. 

García Cubas en su Atlas sitúa al De
partamento entre los 15 ° 45' y lo:1 18 ° 
19' de latitud Boreal; y los O O 48' y 3° 53' 
longitud Oriental del Meridiano de México. 

La ciudad de Oajaca, capital del De
partamento, está segun Almonte, á los 17° 
3' 17" latitud septentrional y 2 ° 25' 56" 
longitud E. de México. 

Lerdo en su Cuadro pone igual cálculo. 
Un anónimo fija)gualmenta dicho cálculo. 
García Cubas en su Atlas, po~e á los 17° 

10' latitud septentrional y 2 ° 27' de lon
gituJ E. de México. 

SUPERFICIE. 

Almnnte pone en su ·Guía 4,426 leguas 
~ adradas. 
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Lerdo en su Cuadro, dá el número de 

3,288 leguas cuadradas. 
Hermosa en su Manual, pone 4,426 le

guas cuadradas. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 

pone 3,288 Ieguas cuadradas. 

García Cubas en su Atlas, pone 4,288 
leguas cuadradas. 

La diferencia tan notable que aparece 

entre unos y otros cálculos, creo emana de 

la segregacion de parte de 'J:ehuantepec. 

Este Departamento está. en razon de. su 

estension con los <lemas de la República, 
en el 16 lugar. 

DMSfON TERRITORIAL. 

Los Anales ponen 1 ciudad, 2 vill(ls, 

821 pueblos, 13 minerales, 74 haciendas, 

y 454 ranchos. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

pone iguales cifras. 
García Cubas en su Atlas, pone 1 ciu

dad, 12 villas, 893 pueblos, 18 minerales, 

71 haciendas, y 146 ranchos. 

POBLACJON. 

Almonte pone en 852 la poblacion de 

525,101 habitantes. 
Los Anales, ponen en 854, la pqblaoion 

de 489,969 habitantes. 

Lerdo en 1856, pone igual número do 

habitantes. 

Hermosa repite dicho número. 

En la Memoria del :Ministerio de Fomen
to en 1857 se pone 525,938 habitantes. 

Garoia 0-qbas en su Atlas, pone 531,768 
habitantes. 

Este cálculo me parece el mas próximo 
á la poblaoion que deba existir hoy. 

La oiudad de Oajaca segun Lerdo, le 

pone 25,000 habitantes. 

Garoía Cubas en su Atlas, a~ienta igual 
número. 

Este Departamento comparado con los 
demas de la República, en razoq de sus ha
bitantes, ocupa el 7 P lugar. 

DEPARTAMENTO DE PUEBLA. 

Los límites son: por el Norte y al Este, 

con el Departamento de Veracruz y el de 
Qajaca; al Oeste, con el de México y Ter
ritorio de Tlaxcala, y al Sur con los de 

Guerrero y Oajaca. 

García Cubas tn su Atlas, sitúa al De

partamento entre los 17 ° 50' y 20 ° 42' 
latitud N., y O O 15' y 2 ° 15' de longi

tud Este del Meridiano de México. 

La ciudad de Puebla, capÜal del Depar

tamento, segun un cálculo anónimo, está á 

los 19 ~ 0' 15" latitud y 1 ° 2' 52'' longi

tud Este de México. 
Almonte en su Guía, repite este cálculo. 

Lerdo en su Cuadro, pone 19 ° 3' 0'' 
latitud y O O 54' 15" longitud Este de 

México. 
Hermosa en su Manual, pone 19 ° 2~ 

45" de latitud boreal y 2 ° 4' 45" longi

tud Oriental de México. 
Hay diferencias tan notables, que es ne. 

cesario por un nuevo procedimiento, dar á 

Puebla su verdadera latitud y longitud. 

SUPERFICIE. 

Almonte pone á este Departamento 1,814 
leguas ouadrEJdas. 

Lerdo en su Cuadro, pone 1,235 leguas 

cuadradas. 

Hermosa en su Manual dá 3,249 leguas 

cuadradas. 

La Memoria del Ministerio de F om ento 

segun datos de Almazan, pone 1,733 le· 

guus cuadradas. 
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García Cubas en su Atlas, repite eSta razon del número de sus habitantes, ocupa 
oifra. 

Entiendo que el guarhmo que asienta 
Hermosa en su Manual, debe ser originado 
por algun equívoco. 

Considerado este Departamento, con los 
<lemas de la República, en razon á su es
tension, ocupa el 20 lugar. 

DIVISION TERRITORIAL. 

Los Analei dan 5 ciudades, 4 villas, 627 
pueblos, 478 haciendas, 911 ranchos. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
asienta iguales números. 

PODLACION, 

Almonte en 1852, pone en sn Guía 
580,000 habitantes. 

En los Anales, en 1854 se dan 683,725 
habitantes. 

Lerdo en 1856, en su Cuadro, pone igual 
cifra. 

Hermosa en 1857, en su Manual, repite 
el propio número. 

La Memoria del Minii;;terio de Fomento 
en 1857 pone segun últimos datos ~58,609 
habitantes. 

García Cubas en su Atlas de 1858, pone 
655,622 habitantes. 

Este último número, croo el mas cierto, 
atendiendo á la baja [que debe haber sufri
do la poblacion con la presente guerra civil. 
. La ciudad de_ Puebla, segun Almonte, 

tiene 71,631 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro pone 70,000 habi
tantes. 

Hermosa en su Manual repite dicho nú
mero. 

García Cubas en su Atlas, pone igual 
número. 

Este Departamento comparado con los 

damas Departamentos de la República, en 

el 5? lugar. 

DEPARTAMENTO DE Q,UER.ETARO. 

Los límites de este Departamento son: al 
N. San Luis Potosí; al E. México; al S. 
Michoacán; y al O. Guanajuato. 

La Estadística de Raso, sitúa á este 
Departamento entre lus 19 ° 35' 42" y 
21 ° 17' 17" de latitud N., y O O 31' 52" 
de longitud O. de México. 

García Cu has en su Atlas, pone entre los 
1 ° 11 y 21 ° 201 de latitud septentrional 

y los O O y 1 ° 41 de longitud O. de Mé, 
xico. 

Hay discordancia entre estos <los autores; 
y á mas en el Atlas de García Cubas hay 
un error en poner en la latitud 1 ° debien
do ser 20 ° segun lo demuestra el' plano res
pectivo. En tal virtud será necesario tener 
otros datos á la vista, para descansar en la 
verdadera situacion del Departamento. 

La ciudad de Q,uerétaro, capital del De
partamento, segun la Estadística de Raso, 

está á los 19 ° 581 211 de latitud, y 1 ° 51 

0'1 longitud O. de México. 
Almonte en su Guía, pone 20 ° 36' 3911 

latitud y 1 ° 41 f,51' longitud O. de Mé. 
xico. 

Lerdo en su Cuadro, pone igual cálculo. 
García Cubas, pone en su Atlas á los 

20 ° 23' latitud y 1 ° 51 longitud O. de 
México. 

Parece que la verdadera latitud y longi
tud de esta ciudad, debe buscarse que sea 
mas exacta. 

SUPERFICIE, 

Raso pone en su Estadística 869 leguas 
cuadradas. 

Almonte en su Guía, dá solamente 340 
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leguas cuadradas. Lerdo en su Cuae.ro, 
pone 262 leguas cuadradas. 

Hermosa en su Manual, pone 339 leguas 

cuadradas. 
En la Me.moria del Miaisterio de Fomen

to se dice que calculada la i;uper.ficie obre ' . el mapa, resultan 869 leguas cuadradas. 
García Cubas en su Atlas, pone 462 le

guas cuadradas. 
Hay tan notables diferencias de unos 

autores á otros, que se hace necesario eje
cutar nuevas operaciones que den el verda
dero resultado. 

Segun la estension que le dá la Memoria_ 
del Ministerio de Fomento, este Departa
mento ocupa el lugar 23, en razon de su 
superficie, con los <lemas de la República. 

DIVISION TERRITORIAL. 

Los Anales ponen 2 ciudades, 5 villas, 
36 pueblos, 11 congregaciones, 1 mision, 
3 minerales, 122 haciendas, 134 ranchos. 

La Memp.ria del Ministerio de Fomento, 

dá iguales números. 
García Cubas en su Atlas pone, 2 ciuda

des, 6 villas, 31 pueblos, 4 misiones, 9 mi
nerales, 11 oongregaciones, 109 haciendas, 
y 226 ranchos. 

Raso en su Estadística, ,hace menciqn 
de 124 haciendas y 392 ranchos. 

PODLACICN • 

Refiriéndose Raso á datos de 18441 Ja 
poblacion era de 

0

180,161 habitantes. 
Almonte en 1852, pone 184,161 habi

tantes. 
En lo~ Anales en 1854, se dan 132,~24 

habitantes. 
Lerdo en su Cuadro en 1,85_6, pone 

147,119 habitantes. 
Hermosa en su Manual de 1857, pone 

igual número. 
3 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to, en 1857, pone 165,155 habitantes. 

García Cubas en su Atlas, dá 180,161 
habitantes. 

Débese considerar .con preferen<;:ia:, en 
' ' mi concepto, el número de habitantes que 

pone la Memoria. 
La ciudad de Q,uerétaro, segun Almonte, 

tiene 29,702 habitantes. 
Lerdo, pone 27,456 habitantes. 

Hermosa en su Manual, dá 27,496 ha
bitantes. 

García, Cubas, en su· Atlas, pone 47,670 
habitantes. 

Nuevos padrones, darán á conoQer la -.:er
dadera poblacion de Q,uerétaro. 

Este Departamento comparado con los 
demas de la República, en razon á el nú
mero de sus habitantes, ocupa el 13 lugar. 

DEPARTAMENTO DE SAN LUIS 
POTOSI. ' 

Los límites de este Departamento son: 
por el N. E. Nuevo-Leon y Tamaulipas; 
por el S, Guanajqato, , Q,uerétaro y México; 
por O. y N. O. Zacatecas. 

Hermosa en su· Manual de Geografia, 
' . o 

sitúa á este Departamento entre los 21 
40' y 24 ° 351 latitud septentrional; y los 
O O 36' Este y 3 ° 151 Oeste del l\foridia
no de Méxiéo. 

García Cubas en su Atlas pone igual si
tuacion. 
A La ciudad de San Luis Potosí, capital 
del DFlpartamento, está segun un cálculo 
an6uimo, á los 22 ° 81 3511 de latitud y 
1 ° 401 30'' de °longitud O. de 1i1éxico. 

A,lmonte en su Guía de forasteros, repro-

duce el mismo ~álculo. , 
Lerdo en su Cuadro sinóptico, igual

mente. 
Tomo VII.-16 
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Hermosa. en su Manual, pone 22 ° 8' 
latitud y 1 ° 4<Y longitud O. de México. 

García. Cobas, asienta este último cálculo. 
Creo merece alguna. certeza. la situacion 

que los autores Ján á Sa.n Luis Potosí, 
en su latitud y longitud. 

SUPERFICIE. 

Almonte en su Guía., pone 4,101 leguas 
cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro, pone 3,914 leguas 
cuadradas. 

Hermosa dá 4,101 leguas cuadradas. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

pone 3,914 leguas cuadradas. 
García. Cubas en su Atlas, pone 4,101 

leguas cuadradas. 
Como este último ha tenido á la vista 

los mejores datos, me atengo á el número 
que asienta, tanto mas que está reproduci
do por Almonte y Hermosa. 

Este Departamento es considerado en ra
zon á su estension con los demas de la Re
pública, el 12. 

DIVISlON TERRITORIAL. 

Los Anales ponen 4 ciudades, 1 villa, 
113 haciendas, y 841 ranchos. 

La Memoria. del Ministerio de Fomento, 
pone iguales cifras. 

Es necesario aclarar esta division, pues 
no están marcados los pueblos, que induda
blemente debe tener el Departamento en su 
gran estension. 

POBLACION. 

Segun Almonte en 1852, pone 368,120 
habitantes. 

Los Anales en 1854, ponen 394,592 ha
bitantes. 

Lerdo en su Cuadro de 1856, pone 
390,360 habitantes. 

Hermosa repite este número en su Ma
nual de 1857. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to de 18S7, pone 397,189 habitantes. 

García Cubas en su Atlas en 1858, pone 
390,360 habitantes. 

La ciudad de San Luis Potosí, tiene se
gon Almonte, 40,000 habitantes. 

Lerdo pone en su Cuadro 19,678 habi
tantes. 

Hermosa repite en su Manual dicha 
cifra. 

Segun el aumento que la ciudad de San 

Luis Potosí ha tenido en estos últimos años, 

no creo exagerado el número que pone Al. 
monte. 

Este Departamento, comparado con los 
demás de la República, en razon al núme
ro de sus habitantes, ocupa el 8 ? lugar. 

DEPARTAMENTO DE SINALOA. 

Los límites son: por el N. el Rio del 
Fuerte que separa á este Departamento del 
de Sonora; por el E. una parte del Río de 
Sine.loa y la Sierra Madre, que lo separan 
de Chihuahua y Dorango; por el S. E. el 
Rio:de las Cañas, que lo dividen de Jalisco; 
y al O. el Pacífico y Golfo de California. 

Escudero en su Estadística sitúa á este 
Departamento desde el 21 ° 351 hasta el 
27 ° de latitud; y entre los 6 ° 25' y 10º 
40' de longitud O. de México. 

Hermosa en su Manual, pone solo la Ja. 
titud desde los 22 ° 301 hasta 28 ° N. 
· García Cubas en su Atlas, pune entre los 
22 ° 321 y 27 ° latitud N.; y los 6 ° 191 

y 10 ° 351 longitud O. de Mexico. 
La ciudad de Culiaoan, capital clel De

partamento, segun Almonte, está situada á 
los 24 ° 4W 011 latitud s~ptentrional y 8 ° 
15' 32" longitud O. de Méxioo. 
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Lardo en su Cuadro pone igual oálculo. 
.Jlermosa en su Manual repite dicho 

cálculo. 
García Cubu porie lo propio en :su Atlas 

SUPERFICIE. 

Escudero en su Estadística, pone 4,690 

leguas cuadradas. 
Almonte en su Guía, repite este número. 
Lerdo, repite esta cifra. 
Hermosa lo hace igualmente en su Ma

nual. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

asienta lo mismo. 
García Cubas en su Atlas, pone 4,212 

leguas cuadradas. 
Me atengo á este último número, pues 

los otros autores se conoce tomaron de la 
Estadística de Esoudero, y este Señor dice 
ser muy escasos y varios los datos que en 
Geografia ha pedido reunir; pero del año de 
39 en que escribió Escudero, á 58 en que 
se publicó el Atlas, hay 19 años de diferen
cia, y en ellos deben haberse procurado 

mejores datos. 
Este Departam::mto comparado por su 

estension con los ~demas de la República, 
ooupa el 8. 0 lugar. 

DIVISION TERRITORIAL. 

Escudero pone 1 ciudad, 8 villas, 57 
pueblos, y 290 haciendas y ranchos. 

Los Anales ponen, 2 ciudades, 3 villas, 
68 pueblos, 36 minerales, 28 haciendas y 
159 ranchos. 

La Memoria del Ministerio de Fomonto, 
pone iguales cifras. 

POBLACION, 

Escudero hace un cálculo de los habitan
tes de Sinaloa en 848, y pone 62,192. 

Almonte en su Goía, pone 160,000 ha
Utantes. 

Los Anales en 54 ponen igual número. 

Lerdo en 856, asienta lo mismo. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

dá igual cifra. 
Hermosa, en 857 poue 250,000 habi

tantes. 
García Cubas en su Atlas, dá 160,000 

habitantes. 
Segun los últimos datos, creo mas cierto 

lo que asienta. García Cubas. 
La ciudad de Culiacan, segun Escudero 

en 848, la poblacion llegaba á 12,000 ha
bitantes. 

Almonte en su Guía, pone igual número. 
Lerdo en su Cuadro en 1856, pone 9,647 

habitantes. 
Hermosa en 1857, en su Manual pone 

dicha cifra. 
García Cubas en su Atlas de 1858, pone 

10,000 habitantes. 
El Departamento de Sinaloa, comparado 

con los den.as de la República, en razon al 
número de sus habitantes, ooupa el lu
gar 16. 

DEPARTAMENTO DE SONORA.1 

Tiene por límites al N. los Estados
U nidos; al E. la Sierra Madre, que lo divi
den de Chihuahua; al S. el Rio del Fuerte, 
que lo separa de Sinaloa; y por la parte 
Occidental sos costas bañadas por el Golfo 
de California. 

Escudero en su Estadística, sitúa á Sono
ra entre los 26 ° 40' y 33 ° 50' de latitud 
y desde los 8 ° 30' al 14 ° 55' longitud O. 
de México, 

Hermosa en su Manual, poneigualcálculo. 
García. Cubas en su Atlas, pone entre los 

26 ° 40' y 32 ° 42' latitud septentrional, 
y los 8 ° 50' y 15 ° 3<Y longitud O. de 
México. 

La oiudad de Ures, capital del Departa-

I 
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mento segun Almonte, se halla_á los 29 ° 
121 de latitud septentrional, y i0 O 38' 5011 

longitud O. de México. 
Lerdo en su Cuadro, pone este cálculo. 
García Cubas, pone á los 29 ° 26' 511 la

titud _N. y á los 11 ° 14' 1911 longitud O. 
de México. 

Las diferencias son alg!) notables, por lo 
que oreo se deben precurar mejores datos, 
para tener la verdadera situacion de Ures. 

SUPERFICIE, 

Segun Escudero en su Estadísticll, pone 
17,172 leguas cuadradas. 

Almonte en su Guía, pone igual númno. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

pone 13,940 leguas cuadradas. 
Lerdo en su Cuadro, repite esta cifra. 
García Cubas en su Atlas, pone 11,434 

leguas cuadradas. 

Esto último es lo mas cierto, eh razon al 
error en que se estaba en los planos anti
guos; y tambien la parte que perdió Sonora, 
segun el tratado de la Mesilla. 

Este Departamento, comparado en su es
tension con los demas de la República, es 
el primero. 

DIVISION TERRITORIAL, 

Escudero pone 2 ciudades, 9 villas, 18 
minerales, . 98 pueblos, 253 haciendas y 
ranchos. 

En los Anales, se pone 4 ciudades, 10 
villas, 87 puebíos, 7 congregaciones, 32 mi
siones, 42 haciendas, y 175 ranohos. 

La Memor¡'a del 'Ministerio de Fomento, 
pone iguales cifras. 

Hermosa en su Manual, pone 4 ciudades, 
10 villas, 77 pueblos, 24 11.ünerales y '110 
h . ' acrnndas. 

Se necesitan nuevas operaciones para 
sacar la verdadera division territorial de 
Sonora. 

POBLACION. 

Escudero en su Estadística de 848, pone 
137,000 habitantes. 

Almonte en 1852 pone 139,374 habi
tantes. 

Los Anales, en 854, dan 147,133 ha
bitantes. 

Lerdo en su Cuadro de 1856, repite este 
número. 

Hermosa en 1857, pone 124,000 habi. 
tantes. 

La Memoria del Ministerio de Fomento 
en 857, pone 139,374 habitantes. 

García Cubas en su Atlas de 1858, pone 
147,133 habitantes. 

La ciudad de U res, segun Almonte, tiene 
7,000 habitantes. 

Lerdo pone en su Cuadro, 6,000 habi
tantes. 

Hermosa en su Manual, pone 5,000 habi
tantes. 

García Cubas en su Atlas pone 7,000 
habitantes. 

Entretanto no haya un dato cierto, es 
prudente tomar el término medio, es decir, 
6,000 habitantes. 

Comparado este Departamento con los 
demas de la República, segun el número de 
habitantes, ocupa el lugar 19. 

DEPARTAMENTO DE TABASCO. 

Tiene por límites al N. el Golfo de Mé
xico; por el Este, Yucatán é Isla del Cñr
men; por el S. Chiapas, y por el Oste el 
Istmo de Tehuantepec. 

García Cubas en su Atlas sitúa á este 
Departamento entre los 16 ° 50' y los 18 ° 
'39' latitud N. y los 5 ° 11' y los 17 ° 10' 
longitud Oriental de México. 

La ciudad de San Juan Bautista, capital 
del Departamento, está situada segun Al-
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monte, á los 17 ° 40' ~O" latitud septen. 
trional, y 6 ° 7' 5'' longitud E. de México. 

Lerdo pone igual cálculo en su Cuadro 
sinóptico. 

García Cubas pone 17 ° 401 latitud N. 
y á los 1 ° 4' 46'' longitu1l E. de México• 

Hay ana gran diferencia entre el cálculo 
de longitud de Almonte y Lerdo y el puesto 
por García Cubas, acaso será equivocacion 
de imprenta, respecto á el Atlas . . 

SUPERFICIE, 

Almonte pone en su Guía de forasteros, 
2,171 leguas cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro, dá 1,719 leguas 
cuadradas. 

Hermosa en su Manual pone 2,171 le-

Lo1a Anales en 1854, pone igual número. 
Lerdo en su Cuadro en 1856, pone igual 

cifra. 
Hermosa en su Manual de 1857 repito 

dicho número. 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

en 1857, pone 70,628 habitantes. 

García Cubas, en su Atlas de 1858, pone 
63,596 habitantes, 

García Cubas en 58 pone la misma po
blacion que Almonte en 52, es de presumir 
que Tabasco haya aumentado en 6 años 
algo de su poblacion; por lo tanto creo debe 
tenerse en consideracion el número de ha 
bitantes que señala la Memoria del Minis
terio de Fomento. 

La ciudad de San Juan Bautista, segun 
guas cuadradas. Almonte, tiene de poblacion 4,000 habi-

En la Memoria del Mini~terio de Fomen-
to, se pone 1,719 leguas cuadradas. 

García Cubas en su Atlas, pone 159,992 
leguas cuadradas. 

Es tan crecido este número, que desde 
luego se puede afirmar que es equi vocacion 
de imprenta. 

Este Departamento, comparado "con los 
<lemas de la República, en razon de su es-

tension, ocupa el lugar 21. 

DIVISION TERRITORIAL, 

' Los Anales porten 2 ciudades, 13 villas, 
35 pueblos, 74 rant.;herías. 

En la :Memoria del Ministerio de Fornen. 
to se ponen 2 ciudades, 5 villas, 48 pueblos, 
124 riveras, 808 hacienda¡ y 883 ranchos ó 

tantes. 

Lerdo en su Cuadro, pone 5,500 habi& 
tantos. 

Hermosa repite este número. 
García Cubas en sn Atlas, repite esta ci., 

fra. 
Este Departarr¡ento comparado por el nú · 

mero de sus ha bitan tes con los <lemas de la 
República, ocupa el lugar 24. 

DEPARTAMENTO DE TAMAULIPAS. 

Sus límites son: por el N. los Estados
Unidos, siendo el Rio Bravo la línea diviso
ria; por el N. O. Nuevo-Leon y Coahuila, 
por el O. y S. O. San Luis Potosí, por el S. 

Veracruz, y por el E. el Golfo de México. 
rancherías. En el Boletín de la Sociedad de Geogra-

Gllreía Cubas en su Atlas, pone 2 ciuJa• fía, se insertan unas notas estadísticas del 
des, 6 villas, 45 pueblos, 124 riveras, 808 Departam nto de Tamaulipas, hechas en 
hacienda~ y 883 ranchos. 1838, y allí consta estar situado desde los 

PO:BLAClON. 22 ° 16' 2011 hasta lo 28 ° 30' de latitud 
Almonteenl852,puneen suGuía63,580 N., yde 1 ° 46' 3211 al Este de México, Y 

habitantes. 1 ° 34' 40" al Oeste de México. 
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Hermosa en su Manual pone desde los 

22 ° 14' 4'' hasta los 27 ° 30' latitud N., 
y desde 1 ° 39' 3" al Este, hasta el 2 ° de 

longitud al Oeste del Meridiano de México. 

DIVISION TERRITORIA.L, 

En los Anales se pone 4 ciudades, 4 vi
llas, 25 pueblos, 54 haciendas, 1,017 ran
cherías y ranchos. 

García Cubas en su Atllls repite el propio 
cálculo. 

Ciudad Victoria, capital del Departamen

to, segun las observaciones heehas por e1 

general Terán, está á los 23 °, 44' 10" lati
tud N., y á los 43" longitud E. de México. 

Al monte pone 23 ° 42' 30" latitud, 0° 
5' O" longitud Este de México. 

Lerdo repite en su Cuadro este cálculo. 
Hermosa en su Manual, pone el cálculo 

hecho por el general Terán. 
García Cubas repite el propio cálculo de 

Terán. 
La situacion que el general Terán dió á to

dos los puntos que observó, merecen entera 

confianza, atendida su inteligencia científi
ca y repetidos esperimentos. 

SUPERFICIE, 

El Boletín de la Sociedad de Estadística, 
refiriéndose á unos apuntes hechos en 1838, 
dá de estension 10,003 leguas cuadradas. 

Almonte en 852, dá de estension 4,219 
leguas cuadradas. 

LerJo repite este número. 
En la Memoria del Ministerio de Fomen

to se ponen4,219 leguas cuadradas, deduci
das 2,431 leguas cuadradas que perdió Ta
maulipas por el tratado de Guadalupe, pues 
antes contaba con 6,650 leguas cuadradas. 

Hermosa en su Manual, repite el núme• 
ro de 4,219 leguas cuadradas. 

García Cubas, en su Atlas, pone igual 
cifra. 

Este Departamento, considerado en razon 
á su estension con los domas de la Repúbli
ca, ouupa el lugar 10.0 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to, se citan iguales números. 

García Cubas en su Atlas, pone 6 ciuda
des, 28 villas, 18 c,mgragaciones, 114 ha
ciendas, y 904 ranchos. 

Hermosa en su Manual, repite estos nú
meros. 

POBLACION. 

Segun los apuntes estadísticos de 1838, 
entonces tenia Tamaulipas 94,695 habi
tantes. 

Almonte pone en 1852 en su Guía, 
100,064 habitantes. 

Los Anales, en 1854, dán igual número. 
Lerdo en su Cuadro en 1856, pone 

108,514 habitantes. 
Hermosa en su Manual, repite esta cifra. 
En la Memoria del Ministerio de Fomen

to, en 1857, se pone 109,673 habitantes. 
García Cubas on su Atlas, dá este propio 

número. 
Este Departamento considerado con los 

damas de la República, en razon al número 
de habitantes que titme, ocupa el lugar 20. 

DEPARTAMENTO DE VERACRUZ. 

Sus límites son: por el N. Tamaulipas, por 

el O. Puebla y una parte de México y San 

Luis Potosí, por el S. Oaxaoa, y por el E. 
el Golfo de México. 

García Cubas en su Atlas, coloca al De
partamento de Veracruz, entre los 17 ° 43' 
y 22 ° 15' de latitud septentrional, y los 0° 
15' y 4° 23' longitud Occidental del Meri
diano de México. 

La ciudad de Veracruz, capital del De
partamento, segun Al monte, está á los 19 ° 
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11' 53'' latitud, y 2 ° 59' 45" longitud E. ► García Cubas en su Atlas de 1858, pone 
de México. 338,859 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro pone igual cálculo. 
García Cubas en su Atlas, pone 19 ° 11' 

latitud N., y 2 ° 50' longitud E. de Mé• 
xico. 

i!'llJPERFIClE, 

Almonte, en su Guía de forasteros de 1852, 
pone 3,838 leguas cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro sinóptico, pone 3,813 

leguas cuadradas. 
Hermosa, en su Manual de Geografía dá 

3,883 leguas cuadradas. 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

de 1857, pone 3,501 leguas cuadradas. 
García Cubas en su Atlas, pone igual 

número. 
Este Departamento, considerado en razon 

á su estension con los <lemas de la Repúbli
ca, ocupa el lugar 14. 

DIVISION TERRITORIAL, 

Los Anales en 54, ponen 3 ciudades, 7 
villas, 141 pueblos, 35 congregacione~, 99 
haciendas, 355 ranchl)S, 

La Memoria del Ministerio de Fomento 
pone iguales cifras. 

Hermosa solo dice en su Manual, que hay 
en todo el Departamento 127 haciendas. 

García Cubas, en su Atlas pone 4 ciuda. 
des, 11 villas, 186 pueblos y 127 haciendas. 

POBLACION. 

Almonte en BU Guía en 1852, pone 
264,725 habitantes. 

Los Anales en 54, ponen 274,686 habi

bitanteB. 
Lerdo en BU Cuadro de 856, dá igual cifra. 
Hermosa en su Manual, pone igual nú, 

mero. 
En la Memoria del Ministerio de Fomento 

de 1857, pone 349,126 habitantes. 

Este último cálculo parece el mas cierto, 
segun las últimas noticias que se han teiiÍ
do á la vista. 

La ciudad de Veracruz tiene segun Al• 
monte, 8,228 habitantes. 

Lerdo pone en su Cuadro 9,647 habitan
tes. 

García Cubas en su Atlas, asienta igual 
número. 

Considerado este Departamento con los 
demas de la República, en razon al número 
de habitantes que cada uno tiene, ocupa el 
9? lugar. 

DEPARTANENTO DE YUCA.TAN. 

Sus costas se hallan bañadas, tanto por 
el Oeste como por el Norte, por les aguas 
del Golfo de México, y así al E ste por el 

mar de las Antillas, por el Sur confina con 

CentroAmérica y Territorio Inglés de Belice. 
Hermosa en su Manual, pone al Departa 

mento entre los 18 ° y 21 ° 32' latitud, y 
6 ° 37' y 12 ° 5' longitud de México. 

Regil en BU Estadística de 850¡ pone 
igual cálculo. 

García Cubas en su Atlas, pone entre los 
17 ° 49' y 21 ° 37' (Isla de Polboks, lati
tud septentrional, y entre los 6° 33' (Barra 
de San Pedro) y 12 ° 28' (Isla de Mujeres) 
longitud Oeste de México. 

La ciudad de Mérida, capital del Departa
mento, segun un cálculo anónimo, está á los 
20 ° 28' 52" latitud, y 9 ° 30' longitud E. 
de México. 

Regil en su Estadística, p0ne igual cálculo. 
Almonte, pone á los 20 ° 55' 15'' latitud 

septentrional, y 9 ° 24' 45" longitud Este 
de México. 

Lerclo en su Cuadro repite este cálculo. 
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H~rmosa pone á los 20 ° 28' 52" latitud 
N., y 9 ° 30' longitud Oriental de México. 

García Cubas en su Atlas repite este 
cálculo, omitiendo los 52' de latitud, que 
pone de mas Hermosa. 

SUPERFICIE. 

Regil en su E:;tadística, pone como apro
ximado, contando con el espacio de las la
gunas de Términos y Bacalar, 8,363 leguas 
cuadradas. 

Almonte, pone en su Guía 7,364 leguas 
cuadradas. 

Hermosa en su Manual, asienta e:,te nú
mero. 

Almonte en 852, pone 680,948 habi
tantes. 

Los Anales ponen en 85-1, segun noticias 
668,623 habitantes; pero dice tambien que 
por datos de 853, del gobierno departamen
tal, la poblacion era de 360,855 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro de 856, pone668,623 
,habitantes. 

Hermosa pone igual número. 
La Memoria del Ministerio <le Fomento, 

asienta lo propio. 

García Cubas en 858, pone 680,325 ha
bitantes. 

No es fácil saber la poblacion de Yuc'ltan 
Lerdo dá en su Cuadro 6,801 leguas cua- por la diferencia que hay entre los datos 

dradas. mas recientes que se han consultado. 
La Memoria del Ministerio de Fomento, La ciudad de Mérida,·segun Regil en 850, 

repite esta cifra. llegaria á 30,000 habitantes. 
García Cubas en su Atlas, pone tambien Almonte en su Guía, pone 40,000 habi-

6,801 )eguas cuadradas. tantos. 

Este DepartameRto es en razon de su es- Lerdo en BU Cuadro, pone 23,575 habi • 
tension con los demas de la República, el 6? tantos. 

DIVISION TERRITORIAL. 

En la Estadística de Regil, se .ponen 5 
ciudades, 7 villas, ' 252 pueblos, 1,382 ha
ciendas y 2,040 entre ranchos y sitios. 

Hermosa, pone 5 ciudades, 7 villas, 252 
pueblos, 132 haciendas, y 2,040 ranchos y 
sitios. 

La .Memoda del Ministerio de Fomento, 
pone 5 ciudades, 7 villas, 252 pueblos, 1388 

Hermosa repite este número en su Ma
nual. 

García Cubas asienta en su Atlas, igual 
cifra. 

Considerado este Departamento, por el 
número de sus habitantes con los domas de 
la República, es el 4?; pero téngase presen-

- te que es bajo el supuesto de que tenga 
· 668,623 habitantes. 

haciendas, y 2,040 ranchos ó rancherías. DEPARTAMENTO DE ZACATECAS. 
Los Anales ponen iguales números. , . . 
En todo están acordes los l:\Utores citados, Son sus h~1tes, p~r el N., Coahulla; por 

menos l , d h . d d -el E., Se.n Luis Potosi; por el S. E., Guana-en e numero e a01en as, que ca a . . . 
Cual Pone , d"" t Juato; por el S., Jalisco, y por el O. Jahsco y numero IJ.eren e. D 

urango. 
POBLAClON. 

Regil en 850, pone en su Estadística 
299,455 habitantes, haciendo notar que el 
censo en 1846 era de 504 635 habitantes. 

Hermosa en su Manual, sitúa al Depar
tamento entre los 21 ° 2' y 24 ° 29' latitud 
N., y los 1 ° 46' y 4 ° 54' longitud Oeste 
de México. 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 

García Cubas en su Atlas pone igual si

tuacion. 
La ciudad de Zacatecas, capital del De

partamento, segun un cálculo anónimo, está 
á los 22 ° 44' de latitud y 3 ° 26' 7" lon

gitud O. de .México. 
Almonte en su Guía de forasteros, pone 

jgual cálculo. 
Lerdo en su Cuadro, igualmente. 
Herniosa pone á los 22 e 46' 3" de lati· 

tud N. y 2 ° 47' 39" longitud O. de Mé

xico. 
García Cubas en su Atlas, pone e::1te pro-

pio cálculo. 

SUPERFICIE. 

Almonte en su Guía de 1852, pone 4,243 

leguas cuadradas. 
Lerdo en su Cuadro sinóptico, pone 3,862 

leguas cuadradas. 
Hermosa en su Manual, dá 3,861 leguas 

cuadradas. 
En la Memoria del Ministerio de Fomen

to, se pone 3,862 leguas cuadradas. 
García Cubas en su Atlas, pone 3,861 le

guas cuadradas. 
Este Departamento, comparado con los 

domas de la República, en razon á su esteo· 
sion, ocupa el lugar fa. 

DlVISION TEB.B.ITORJAL.~ 

Los Anales ponen 4 ciudades, 12 villas, 

85 pueblos, 1 congregaoion, 6 minerales, 
101 haciendas y 607 ranchos. 

Hermosa en su Manual pone, 4 ciudades, 
12 villas, 30 pueblos, 9 minerales, 8 con
gregaciones, 100 haclendas y 6~2 ranchos. 

García. Cubas repite estas cifras, 

POBLACION, 

Almonte en 852, pone 356,024 hallitan• 
tes. 

En los Anales en 854 se pone 305,551 
habitantes. 

Lerdo en 856, pone en su Cuadro 280,087 
habitantes. 

Hermotia en su Manual de 1857, pone 
302,141 habitantes. 

En la Memoria del Ministerio de yomen· 

to en 857, pone 296,789 habitantes. 

García Cubas en su Atlas de 1858, pone 
302,141 habitantes. 

La ciudad de Zácatecas, segun Alrnonte, 
tiene 25,005

1 
habitantes. 

Ler<lo en su Cuadro, pone 15,427 ha
bitante~. 

Hermosa en su Manual, pone el propio 

número. 
García Cubas en su Atlas, repite este 

número. 
Este Departamento, comparado con los 

demás de la República, en razon al nú
mero de sus habitantes, es el 10 ? ' 

DISTRITO DE MEXICO. 

Situado el Distrito dentro del Departa
mento de México, sus límites son: por el N. 
San Cristóbal Ecatepoc; por el Oeste, el 
Santuario de los Remedios, por el S,ir 
Tlalpam, y por el E~te el Peñon Viejo. 

México, capital de la República Y.del Dis
trito se halla. sit.uada segun Almonte á los 

' . o 19 ° 25' 57'/ latitud septentrional, ,Y O, 
(Y (Y' longitud del Meridiano de ~éxico, " 

Lerdo en su Cuadro, repite este cálculo. 
· Hermo~a po,ne ~?- su M:annal 19

1 
° 25' 

4iY' latitud N. 
García Cubas en su Atlas, pone este roi~r 

mo cálculo. 
. El Sr. Conde de la Cortina, en su deter. 
minacion Fi5ico-Geográfioa, de la ciudad 
de México, repite 19 ° 25' 45// latitud N· 

Tomo VII.-17 
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SUPERFJCIE fracciones de la República, en razon al 

Almonte en su Guía, pone 12t leguas número de sus habitantes, ocupa el.lugar 12. 
cuadradas. 

Lerdo en su Cuadro, igualmente. 
En la Memoria del :Ministerio de Fomen

to, se dioe que anteriormente el Distrito te-

. nia 12½ leguas cuadradas; que posterior
mente se le aumentó la prefectura de Tia). 
pem, oon lo que aumentó á 67 leguas cua
dradas. 

El Distrito comparado por su estension 
oon las <lemas divisiones de la República, 
ocupa el lugar 29 ó sea el último. 

DIVISION TERRITORIAL, 

Los Anales ponen 2 ciudades, 1 villa, 50 
pueblos, 23 haciendas, y 15 ranchos. 

: POBLACION. 

Segun Almonte en su Guía pone ~00,000 
habitantes. 

Los Anales, asientan en 854, el propio 
número. 

Lerdo en su Cuadro, pone (sin Tlalpam) 
220,000 habitantes. 

Hermosa en su Manual, repite este pro
pio número. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to en 1857, se pone 269,534 habitantes. 

García Cubas en su Atlas, pone igual 
oifra. ' 

La ciudad de México, capital de la Re. 
pública, segun Almonte, tiene 170,000 ha
bitantes. 

Lerdo en 656, pone 185,000 habitantes. 
Hermosa en su Manual, dá. igual número. 
García Cubas en au Atlas1 pone 200,090 

habitantes. 

Sin embargo de no haber un padron 
exacto, creo que el número fijado por Gar
cía Cubas, es el mas cierto. 

El Distrito, comparado oon las damas 

TERRI'l'ORIO DE TLAXC.ALA. 

Los límites de este Territorio, se hallan 
circunscritos entre los Departamentos de 
México y Puebla. 

Hermosa en su Manual de Geografia, si• 
túa al Territorio entre los 19 ° 1' y 19º 
411 de latitud N, y los O O 37' y 1 ° 30' 
de longitud E. de México. 

García Cubas en su Atlas, pone el mis. 
mo cálculo, 

La ciudad de Tlaxcala, capital del Ter

ritorio, segun Almonte, se halla á los 19 ° 
20' 1011 

latitud y 1 ° 21 5511 longitud E. 
de México. 

Lerdo en su Cuadro, repite este cálculo. 

Hermosa en su Manual, pone 19 ° 16' 
latitud N., y O O 581 30,1 longitud E. de 
México. 

García Cubas en su Atlas, repite este 
cálculo. 

SUPERFICIE, 

La Estadística que form6 la Diputacion 
permanente de Tlaxca)a en 1849, dá de su. 
perfioie 400 leguas cuadradas. 

Almonte pone 276 leguas cuadradas. 
Lerdo en su Cuadro, pone igual cifra. 
Hermosa pone en su Manual el propio 

número. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
asienta lo propio. 

García Cuhas en su Atlas, igualmente. 
Todos están conformes en un solo núme

~o de leguas cuadradas, menos la Estadís
tica de 849; pero cuando ésta se form6, se 
trató de aumentar cuanto le pertenecia á 
Tlaxcala, con el fin de tener el sér político 
que hoy tiene. 

Este Territorio, comparado con las demas 
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porciones de la República, en razon á su 

estension, ocupa el lugar 28· 

DJVISION TERRJTORIAL, 

La Estadística de 849, pone 1 ciudad, 
109 pueblos, 18 barrios, 160 haciendas, 
94 ranchos, 8 molinos, y 2 ferrerías. 

Los Anales, pon.en 1 ciudad, 109 pue

blos 168 haciendas y 94 ranchos. 
Hermosa en su Manual, pone 1 ciudad, 

3 santuarios, 112 pueblos, 26 barrios, 150 
haciendas, 153 ranchos, y 16 ventas. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen

to, se pone 1 ciudad, 109 pueblos, 168 ha. 

cienda!!, y 94 ranchos. 
García Cubas, pone 1 ciudad, 3 santua

rios, 112 pueblos, 26 barrios, 150 hacien 

da~, 153 ranchos, y 16 ventas. 

POBLACION, 

La Estadíiltica de 1849, pone como 

100,000 habitantes. 
Almonte en su Guía de 1852, pone 

80,171 habitantes. 
Los Anale8 en 854, dán el propio nú-

mero. 
Lerdo en su Cuadro da 1856, asienta 

igual oifra. 
Hurmosa en su Manual de 1857 pone el 

mismo número. 
La Memoria <lel Ministerio de Fomento 

en 857, pone 90,158 habitantes. 
García Cubas, en su Atlas de 1858 dá 

tambien 80,171 habitantes. 
Parece debido creer que la poblaoion de 

un país tan sano, como es Tlaxcala, au
mente de poblacion en cada año, y por lo 

tanto, me atengo á lo señalado por la Me

moria del Ministerio de Fomento. 

Hermosa, asienta lo propio. 
García Cubas en su Atlas, repite igual 

número de habitantes. 
Este Territorio, comparado por el nú,me

ro de sus habitantes, con las· damas frac

ciones de la República, ocupa el lugar 21. 

TERRITORIO DE COLIMA . 

Está confinando hácia al N. y N. O. con 
Jalisco, al E. con Michoacán, y sus costas 
que corren de N. O. á S. E., bañadas por 

el Pacífico. 
El ensayo Estadístico formallo en 846, 

por 6rdcn <lel Ayuntamiento de Colima, dá 

la situaoion del Territorio entre los 18 ° 
30' y 19 ° 27' 301

' de látitud N., y entre 

los 4 ° 2' 7" y los 5 ° 34' 371
' longitud O. · 

de Méxioo. 
Hermosa en su Manual, pone entre los 

18 ° 42' y 19 ° 251 de latitud N., y 4 ° 
15' y 5 ° 22' 4911 longitud O. de México. 

García Cubas pone en su Atlas, entre los 

18 ° 33' y 19 ° 27' latitud. N., y 4 ° 15' 
y 6 ° 36' longitud O. de. México. 

La ciudad de Colima, capital del Ter• 

ritorio, segun Almonte, está á los 19 ° 11' 
45" latitud N. y 4 ° 36' O" longitud O. de 

México. 
Lerdo en su Cuadro asienta igual cálculo. 

Un cáluulo anónimo, está conforme con 

el anterior. 
Hermosa, lo repite en su Manual. 
García Cubas, pone en su Atlas 19 ° 11' 

de latitud y 4 ° 36' de longitud O. de Mé

xico. 
SUPERFICIE, 

El ensayo E stadístico, pone 6061908 le

guaa cuadradas. 
Almonte en su Guía, pone 420 leguas 

La ciudad de Tlax.cala, segun Almonte, cuadradas. 
L d · 1 t en su Cuadro sin6p-tiene 3,463 habitantes. er o, 1gua men e 

Lerdo pone igual número. tico. 
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La Memoria del Ministerio de Fomento, 

pone 607 leguas cuadradas. 

García Cubas f'n su Atlas, asienta 446 
leguas cuadradas. 

Indudablemente el ensayo E stadístico, 
padeció equivocacion al formar su cálculo, 

respecto á la superficie de Colima, ó bien 
sea error de imprenta. 

Este Territorio, comparado por su esten

sion con las dema!I el i visiones de la Repú
blica, ocupa el lugar 24. 

DIVISION TERRITORIAL. 

El ensayo E stadístico, pone 1 ciudad, 1 
villa, 17 pueblos, 11 eongregaciones, 20 
haciendas y 96 ranchos principales. 

Los Anales, dán 1 ciudad, 1 villa, 13 
pueblos, 7 congregaciones, 28 haciendas, y 
84 ranchos y rancherías. 

En la Memoria del Ministerio de Fomen
to, pone 1 ciudad, 1 villa, 13 pueblos, 7 
congregaciones, 28 haciendas, 34 ranchos. 

García Cubas, pone 1 ciudad, 1 villa, 17 
pueblos, 11 congregaciones, _28 haciendas, 
y 96 ranchos. 

POBLACION. 

El en~ayo Estadístico, refiriéndo~e al 
año de 1846, pone de poblaoion 61,243 ha. 
bitan tes. 

Almonte en 852, pon€' el mismo número. 

En los Anales de 854, pone el propio nú

mero. 

Lerdo en su Cuad;o de 856, asienta e1 
mismo número. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
repite igual cifra. 

Hermoi1a en 857, <lá el propio número. 

García Cubas en su Atlas de 185S, pone 
tambien 61,243 habitantes. 

mismo que hace 12 años, sobre esto se ne

cesitan nuevos datos para tener un media. 
no refültado. 

La ciudad de Colima, segun Almonte, 
tiene 31,774 habitantes. 

Lerdo pone en su Cuadro el mismo nú. 
mero. 

Hermosa igualmente. 

El ensayo Estadístico en 846, pone el 
prupio número. 

García Cubas, repite este número en su 
Atlas. 

Q,ueda la misma duda que para la pobla• 

cion de todo el T erritorio: en 12 años, debe 

haber aumentado ó disminuido la pobla
c10n. 

Este T erritorio, comparado con las de

mas fracciones de la República, en razon 

al número de habitantes que se le señala, 
ocupa el lugar 26. 

, 
TERRITORIO DE LA BAJA CALI

FORN[A. 

Los límites de esta península, son por el 
N., Alta California, por el E , Golfo de Ca

lifornia, mar de Cortés, ó mar Bermejo¡ por 
el O. y S., el Ooeano Pacífico. 

H t1rmosa en su Manual, co 1oca á la Baja 

California entre los 22 ° 53' y 32 ° 42' 
3011 latitud N. y los 10 ° 121 y 18 ° lon
gitud O. de Méxiuo. 

García Cubas en su Atlas, pone. igual 
cálculo. 

El puerto de la P~z, capital del Territo
rio, segun Almonte, se halla á los 24 ° W 

10" latitud, y 11 ° 11 ll'V longitud O. de 
México. 

L erdo en su Cuadro sinóptico, pone igual 
cálculo. 

De luego á luego se vé que no puede per- Hermosa en su Manual, lo repite igual-
manecer la poblaoion de Colima, hoy lo mente. 
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SUPERFICIE. 

Almonte en en Guía, pone 8,437 leguas 

cuadradas. 
LerJo en su Cuadro, asienta igual nú

mero. 
La Memoria del Minist1-1rio de Fomento, 

Já tambien ij,437 leguas cuadradas. 
García Cubas en su Atlas, repite este 

número. 
E ste Territorio, comparado con las <lemas 

, 
divisiones de la R epúblic!I, en _razon a su 

esten::1ion, ocupa el logar 8? 

DIVISION TERRITORIAL, 

Los Anales, ponen 1 oiudad, 10 pueblos, 

9 misiones, 1 mineral y 42 rancho, . 
La Memoria del Ministerio de Fomento, 

' asienta iguales cifras. 

POBLACION. 

Almonte en 1852 en su Guía, pone 

12,000 habitantes. 

El general Espinosa en su Reseña de 

1853, pone 7,921 habitantes. 

Los Anales en 854, ponen 12,000 habi. 

tan tes. 

Lerdo en su Cuadro de 1856, pone igual 
número. 

Hermosa en su Manual, asienta 9,000 
habitantes. 

La :Memoria del Ministerio de Fomento 

en 857, pone 12,000 ,habitantes. 

García Cubas, en su Atlas de 1858, pone 

9,000 habitantes. 

La Paz, segun Almonte, tiene 500 habi

tantes. 

Lerdo en su Cuacl ro, pone 1,254 habi

tantes. 

Hermosa pone en su Manua , 1,274 h a
bitante~. 

G,:1rcía Cubas en su Atlas , segun un 
itinerario, tiene 500 habitantes. 

Este Territorio, comparado con las de

más divisiones de la Rflpública, en razon al 

número de sus habitantes, ocupa el lu

gar 28. 

TERRITORIO DE TEHUANTEPEC. 

Tiene por límites: al N. el Golfo de Mé

xico, al E. Tabasco y Chiapas, al S: el Oc
oéaoo Pacífico, y al O. Veracruz y Oajaca. 

En un reconocimiento hecho por el genti
ral Orbegoz•>, pone de~de los 16 ° 10' hash 
los 18 ° 8' latitud N, de longitud nl.'.da 

habla. 
Barnard en su reconocimiento en 1850, 

sitúa los estremos del Itsmo desde la Boca 

de Goatzacoalcos hasta la Ventosa¡ es,decir, 

de 18 ° 8' 20'' de latitud N. y 94 ° 32' 
50" lonaitud O. de Grenwiche, á los 16 ° e 

11' 45" latitud N. y 95 ° 15' 40" de lon-

gitud O. 
Hermosa en su Manual, sitúa al Territo

rio tntre los 16 ° 5' y 18 ° 21' latitud 
septentrional, y los 3 ° 531 y 5 ° 30' de 
longitud E. de México. 

García Cubas en su Atlas, pone igual si

tuacion. 

Minatitlán, capital del Territorio, segun 

Lerdo en su Cuadro sinóptico, está á los 

17 ° 58' 45" latitud septentrior.al y 4 ° 
32' 55'1 longitud E. dt'I México. 

Hermosa en su Manual, repite este 
cálculo. 

SUPERFICIE. 

Lerdo pone en su Cuadro 1,742 leguas 

cuadradas. 
La Memoria del Mini:sterio de Fomento 

pone igual cifra. 

Hermosa en su Manual, pone 1,677 le

guas cuadradaP. 

García Cubas en sn Atlas, asienta igual 

número. 
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Este Territoi:io, comparado con las tiernas 
divi ione:1 de la República, en razon á su 
estenison, ocupa el lugar 19. 

DIVISION TERRITORIAL, 

E n los Anales se ponen, 5 villas, 53 
pueblos, 7 haciendas, y 176 ranchos. 

En l11 l\femoria del Ministerio de Fomen
to, se asientan iguales cifras. 

POBLACION. 

Barnord en su reconocimiento de 851, 
pone 61,393 habitantes. 

Los Anales en 854, ponen 82,395 liabi
tantes. 

Lerdo en 1856, asienta igual número. 
Hermosa en su Manual, repite el propio 

número. 
García Cubas en su Atlas, tambien lo 

repite 
Minatitlán, segun el reconocimiento de 

Barnard, tiene 460 habitantes. 
Lerdo pone en su Cuadro, 339 habitan

t es. 
Hermósa, asienta este número. 
García Cubas en su Atlas, pone 359 

habitantes. 
Tehuantepec ei!I la poblacion de impor

tancia del Territorio segun Barnard, tiene 
13,000 habitantes. 

Hermosa y García Cubas le ponen 9,000 
habi tantes. 

Es indudable que lo menos que hoy tiene 
Tehuantepeo, es lo señalado por Barnard. 

Comparado este Tc3rritorio, con las demas 
:mbdivisiones de la Repúblioa, en razon al 
número de sus habitante~, ocup1rel lugar 23. 

TERRITORIO DE LA ISLA DE.L 
CARMEN. 

Tiene por límites .al N. el Golfo de Mé. 

xico desde el Baradero hasta la Barra. de 
S. Pedro y S. Pablo, y por el O y S. el Rio 
Utzumacinta, hasta la poblacion (estinguL 

<la) del Can izan, y por el E. una línea tira• 
da desde Canizan hasta el Baradero. 

García Cubas en ,u Atlas, sitúa al Ter
ritorio entre)os 16 ° 53' y 19 ° 8' de latitd 
septentrional, y los 6 ° 35' y 8 ° 15' de 
longitud Este de México. 

La villa del Cármen, capital del Territo
rio, ~eguo LerJo e11tá á 18 ° 39' O" latitud 
y 7 ° 15' 30" longitud Este de MéxiL'O. 

Gil en sus apuntes estadísticos, pone á 
los 18 e 39' latituJ N. y 91 ° 50' longitud 
O. de GrenvTioho. 

García Cubas en su Atlas pone 18 ° 
38' latitud N. y 7 ° 19' longitud Este de 
México. 

SUPERFICIE, 

Lerdo en su Cuadro sinóptico, pone 1,015 
leguas cuadradas. 

He~mosa eu su Manuel, pone 364 leguas 
ouadradas. 

Gil en sus apuntes, pone el propio nú
mero. 

En la Memoria del :Ministerio de Fo

mento, se repite igual cifra. 
García Cubas en su Atlas asienta el mis

mo número. 
Debe~suponer:ie un equívoco lo que Lerdo 

pone en su Cuadro. 
Este Territorio, comparado por su esten

sion oon las demas divisiones de· la Repú
blica, ocupa el lugar 27. 

DIVISION TERRITORIAL, 

Los Anales ponen 2 villas, 2 puebloP, 
16 haciendas y 161 ranchos. 

En la Memoria del Ministerio de Fornen. 
to se ponen iguales cifras. 

Gar.:ía Cubas, anota en su Atlas 3 pueblos. 
Hermosa en su Manual, solo menciona 16 

hllciendas de ganado mayor, 37 ranchos, 
22 cortes de palo de.tinte, 40 sitios de caña 
dulce, 30 fit ios de producciones varia!'. 
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POBLAC1ON, 

Gil en sus apuntes en 1852 pone 12,325 
habitantes, segun los datos que tuvo á la 
vista; pero opina que puede haber 15,000 
ha bitan tes. 

Los Anales, ponen 12,325 habitantes. 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

hace menoion de la poblaoion, segun datos 
de 856 y pone 11,807 habitantes. 

Lerdo en su Cuadro de 1856, pone 12,590 
habitantes. 

Hermosa, pone 12,325 habitantes. 
García Cubas en su Atlas, pone 12,305 

habitantes. 
La Villa del Cármen, segun Lerdo, tiene 

3,068 habitantes. 
Hermosa en su Manual pone igual nú

mero. 

García Cubas, tambien repite igual nú· 
mero. 

Comparado este Territorio, con las demas 
divisiones de la República an razon al nú
mero de sus habitantes, ooupa el último 
lugar, es decir el 29. 

TERRITORIO DE SIERRA GORDA. 

Este Territorio se halla situado entre los 
Departamentos de Q.uerétaro por el S. E., 
San Luis Potosí por el N. y Guaaajuato por 
el O. E. . 

San Luis de la Paz, capital del Territorio 
segun Lerdo, está á los 21 ° 18' 50" lati
tud septentrional, y O O 49' O" longitud O. 
de México. 

García Cubas en su Atlas pone 21 ° 17' 
latitud N. y 1 ° 10' longitud O. de México. 

SUPERFICIE, 

Lerdo en 1u Cuadro sin6ptico, pone 435 
leguas cuadradas. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
reproduce este número. 

García Cubas en su Atlas, pone 387 le
guas cuadradas. 

Comparado este Territorio con las demas 
divisiones de la República, en razon á su 
estension, ocupa el lugar 215. 

DMSION TERRITORI.AL, 

Solo hay noticia de 5 villas y 5 pueblos. 

POBLACION. 

Lerdo en su Cuadro de 1856, pone 55,358 
habitantes. 

Hermosa en su Manual reproduce dicho 
número. 

La Memoria del Ministerio de Fomento, 
pone el propio número. 

García Cubas en su AtJa¡,1 lo asienta 
igualmente. 

La villa de San Luis ele la Paz, segun 
Lerdo, tiene 4,411 habitantes. 

Hermo~a lo repite así en su Manual. 
García Cubas en su Atlas, pone 564 ha

bitantes. 
Todo lo perteneciente á este Territorio, 

está por investigar, en virtud de ser muy 
moderna su formacion; en cofüeouencia hay 
que corregir cuantos datos haya, tanto es
tadísticos como geográficos. 

Este Territorio, comparado oon_las otras 
divisiones de la República, en razon al nú
mero de habitantes, ocupa el lugar 27. 

RESUMEN DE LA SUPERFICIE DE 
LA REPUBLICA. 

Almonte pone en su Gaía de forasteros 

de 1852, que la superficie de la República 

es de 115,426 ½ leguas cuadradas. 
Lerdo en su Cuadro sinóptico de 1856, 

pone 110,317 leguas cuadradas. 
Hermosa en su Manual de Geografía de 

1857, pone el propio número. · 
La Memoria del Ministerio de Fomento 

de 1857, pone 114,942 legues cuadradas. 
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García Cubas en su Atla.s de 1858, pone 
110,317 leguas cuadradas. 

Esta parece ser la eitension superficial á 
que está hoy reducida la República; pues 
aunque Almonte pone mayor número, es 
11ue contaba con el t erreno de la Mesilla, 
que se vendió á los Estados-Unidos, y fue
ron 5,109 leguas cuadradas. 

RESUMEN DE LA POBLACION DE LA REPUBLICA. 

Almonte en 852, pone 7.661,919 habi
tantes. 

Los Anales en 854, ponen 7.853,395 ha
bitantes. 

Lerdo en 1856, pone 7.859,564 Habi
tantes. 

Hermosa en 857 pone 8.247,660 habi
tantes. 

La Memoria del Ministerio de Fomento 
en 1857, pone 8.287,413 habitantes. 

Gareía Cubas en 1858, pone 8.283,088 . 
habitantes. 

Segun los últimos datos qqe García 
Cubas tuvu á la vista en 858, se debe creer 
que es la poblacion actual de la Repúblioa, 
apoyando esta idea lo puesto en 857 por 
Hermosa y la Memoria del Ministerio de 
Fomento, que como documento :oficial me-
rece toda consideracion. ·· 

SOBRE LA 

Sacado del periódico La Aveja n1im, 181 de 9 de Noviembre de 1858. 

Ningunas noticias están mas sujetas á 
errc,res, que las relativas á la poblaoion de 
la República. En las grandes capitales, 
aun cuando se hiciera un censo muy escru
puloso, nunca resultaría exacto, porque ya 

sea por temor del servioi~ militar, ya por 
el del repartimiento de las contribuciones en 
cada casa, se oculta el número de los varo
nes, su edad y profesiones. En los pueblos, 

las difioultades son de esa misma naturale
za, añadiéndose la deun número considerable 
de indígenas que mudan de residencias por 
largas temporadas, segun la estaoion ó los tra
bajos del campo. En los Departamentos 
de Zaoateoas y San Luis, por ejemplo, en 
1ª época en qne maduran las tunas, fami• 

Jias enteras emigran á los montes, y mucho 
mas, cuando hay reol uta. para el servicio 

militar. Aun en los padrones que se for
man para las elecciones, hay considerable 
diminucion, pues el simple aotode votar mo
lesta tanto á muchos de los habitantes, que 
prefieren perder este derecho constitucional, 

antes que aparecer en las listas que se pu· 
blican. 

4 

Puede asegurarse que ni la Sociedad de 
Geografía y Estadística, ni el gobierno ge
neral, ni los ayuntamientos, ni ninguna 
otra persona, posee datos ciertos, sino úni
camente muy aproximados, relativos á la 
poblacion. Seria necesario emprender un 
trabajo nuevo, metódico y prolijo por las 
autoridades públicas, tnto en la capital 
como en los Departamentos, y aun este tra
bajo, por Jas causas qua hemo■ menciona
do, no resultaría enteramente satisfactorio. 
De todas maneras puede asegurarse, que 
enJas noticias que hasta ahorf!. se tienen, mas 
bien debe notarse diminucion que no au
mento. 

Desde el año .de 1585 hasta 1787, se 
cuentan sobre. diez y nueve censos de la 
poblacion: sin embargo, ningun trabajo de 
estos, como juzga con mucho acierto el Sr. 
Conde de la Cortina,. en un opúsculo sobre 
la poblacion que publicó en 1838, puede 

conaiiderarse completo. 

El censo mas antiguo que merece citar
se, es el formado en el año de 1793, por el 
Conde de Revilla Gigedo. Este dooumen

Tomo VII,-18 



138 BOLE'l'IN J)E LA SOCIEDAD MEXICANA 

to asignó á la Nueva España, sin incluir 
las intendencias de Coahuila, Guadalajara 
y Veraoruz .•........•••••..• 5.200,000 

El Baron de Humboldt tomó por base el 
censo de Revilla Gigedo, y formó sus c6m· 
putos, añadiendo lo que le pareció pru
dente. 

Poblacion de la República en el año de 
1803, segun los datos y cómputos del Ba• 
ron de Humboldt, que se publicaron en el 
tomo 6. 0 del Diario de M~xico .. 5.764, 731 

Nuevos datos de Humboldt, reo• 
tificados por él mismo •. , •. , •..• 5.837,100 

D. Fernando Navarro y Noriega, conta. 
dor de arbitrios, se dedicó con la mayor 
constancia, á formar un censo de toda la 
pobÍaoion, y como pudo disponer de los me• 
jores datos, pubÍioó el · Estado de la pobla 
cion del· reino de Nueva España en 1810. 

. ' 
haciendo juiciosas reflexiones y opurtunas 

enmiendas á los cálculos y datos publica
dos por el Baron de Humboldt, especialmen
te _con relaoion al número de indígenas, 
americanos, españ?les y castas. México 
en· e~a' época estába dividido en diez ínten• 
de?cias y dos capitanías generales, que con 

las Californias, formaban nueve gobiernos. 
EÍ resúme_n de los d~tos del Sr. Navarro, 
es el s~gui~nte: 

Poblacion de México en 1810. 

lq te,qde,trcia de Mé:xa.QO .•••••• 
Idem de G W\da,lajai:a .•• 

. , Ic,Jem., de, Pueb.la,: .••••• 
, Idem, d.e Ver,acrQ,z.,, ••• 

f .. ' Idem de Mérida ... .... .• 
Ideni de Oajaca:, •••••• 
Idem de Guanajuato ..• 
Idem de Valladolid •••• 
Idem de San.Luii Potosí. 
Ide::n de Zacatecas. , •• . 

1.591,844 
517,674 
811,285 
185,935 
528,700 
596,325 
576,600 
394,689 
173,651 
140,723 

Gobierno de Tlaxcala .••..•.. 

Idem de Nuevo-Leon •..• 
Idem del Nuevo Santander. 
Idem de Coahuila ..•.•... 
Idem de Tejas ....••••••• 

Durango •..••...•• 
Arizpe .•••.••••... 
N nevo-México .••••• 

Gobierno de la Baja California. 
Gobierno de la Alta California. 

Total poblacion .•. 

85,845 
43,739 
56,715 
42,937 
3,334 

177,400 
135,385 
34,205 

4,496 
20,871 

6.122,354 

Esta poblaoion el mismo Sr. Navarro la 
clasificaba como sigue: 
Españoles .•.•• , , • 1,097,928 
Indios. • . • . . . • . • . 3.676,281 
Castas ....•.•...• 1.338,706 
Monjas, clérigos y 

frailes ••••••••. 9,439 6.122,354 
---------

El mismo Baron de Humboldt, quizá con 
mejores informes, y apelando á los cálculos 
juiciosos y probables que hacen los estadís
ticos para fijar las grandes cifras de consu• 
i;nos, de poblacic,n, de valores, &ó., fijó en la 
segunda edicion de su obra, el n17mel'o de, 
habitantes de la República, en la suma ~e-
doQda ~e .................... 7.000,000 

Desde entonces hasta nuestros dias, y á 
pesar da haberse publicadq en los periódi• 
cos y en los, calendarios diversos censos de 
la poblacion, que no mencionamos por cre.er
los absol,utamen~e inexl\otos, la cifra en que 
se fijó todo el mundo con generalidad, .fué 

la misma de la segunda edioion del Baron 
Humboldt, 

El. año de 1838, pnblioó el Sr. D. José 
Gomez de la Cortina, un artículo muy no
table sobre la poblacion, y en él no solo re
copiló, sino que analizó con muy buen cri
terio los censos publicados hasta entonces. 
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De los datos que de diversas personas ins
tmidas de la capital y de los Departamen
tos, había recogido hasta esa fecha el Ins
tituto de Geogrrfia y Estadística, formó el 
mismo Sr. Cortina el censo que sigue: 

Poblacion de la República en 1838. 

Departamento· de México .•••• 1.389,520 
" JaliSéd .. :......... 679,111 

" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 

Puebla • . • • • • . . . • . 661,902 
Yucatán.;; •.. ;; ~. 580,984 
Guanajuato ••...•. 
Oajaca ........... . 
Michoacán .•..••.• 

513,606 
500,278 
497,906 

San Luis Potosí.. . . 321,840 
Za ca tecas . . . . . • • • . 273,575 
Veracruz. . • . . • • • • • 254,380 
Durangó. . . • . . • . . • 162,618 
Chihuahua........ 147,600 
Sina!oa ...•. , , • , , • 
Chiapas •.•.• , • , • • 

147,000 
141,206 

Sonora .•...•.•.. , • 124,000 
Q.uerétaro ...... , • • 
Naevo-Leon ....... . 
Tamaalipar ....... . 
Coahuila .....••••• 
Agaascalientes .•.•• 
Tabasco .....•.••• 
Nuevo li{éxico .•.•• ~ 
Californias ...•...• 
Tejas ....•.•...••• 

120,560 
101,108 
100,068 
75,340 
69,693 
63.580 
57,026 
33,439 
27,800 

Tota1 de habitantes .•..••••• 7.044,140 

Ceosode 1810 del Sr. Navarro. 6.122,354 
Censo de 1838 del Sr. Cortina. 7.044,140 

Diferencia en favor de la po-

blaoion . . . . . . . . . . . . . . . . 921,786 

Como puede notarse á primera vista en
tre la cifra del Baron de Humboldt y la 

que fija el Sr. Cortina, y acabamos de 
citar, no hay mas diferencia que 44,140 ha
bitantes, de suerte qu.e puede hacerse el 
siauiente racfocinio. O los datos del Baron 

º , l Humboldt son enterarp.entfl jnexactos, o a 
poblacion, en los veintiocho años que 
corrieton de 1810 á 1838, solo aumentó 

cuarenta y cuatro mil y pico de habitan• 
t es. Si se cree que el . aumento de la po
blacion debe haber sido al menos de 1 p g 
anual, en ese caso las noticias del Instituto, 
recogidas y ord,madas por .el Sr, Conde de 

la. Cortina, son inexactas. Hacemos estas 
ob.3ervaciones, solo para dar á conocer lo di
fícil que es fijar en es,te _puqto datos exactos. 
Debemos contentarnos con lo mas proba

ble. 

H emos dicho que ,en tiempo del gobierno 
·colonial, la República s,e. dividía en Inten
dencias, Capitanías Generales y Gobiera_os. 
En el sistema central, .la . divi~ion ha sido 
por Departamentos, Qµanu_o . la Co~s~i~u
cion Federal ha regido el p.aís, la d1v1s10n 
ha sido por Estados y. Territodos. 

En 1850, la República ·se hallaba divi

dida en 22 Estados, 6 Territorios y el Dis

trito de México. 

El Sr. D. Antonio Garcia Cuba~ que ha 
podido tener á la ~is~a todos los ~o~um~ntos 
mas modernos reunidos en el M1mster10 de 

Fomento, publicó -~l año pasado un opú~c~
lo titulado Cuadro Geográfico Y E~tadzStz. 
co de la República_ M ~xicana, en , el cual 
e51tán reunidas con buen método y órden 
noticias muy curiosas é importantes acerca 

de la República en general, y de 1~ c~pital 
en particular. El censo es el s1gu1ente. 

Colocamos los Estados y Territorio~ en el 
mismo órden geográfico que lo hacti el Sr. 

G-rao~a Cubas en su citado folleto. 
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Poblacion de la República en 1857. 

ESTADOS. 

Sonora ..••..•..... 147,133 
Chihuahua ...••.•.. 160,000 
Coahuila ...•.....• 67,590 
N ue9'o-Leon ........ 144,869 
Tamaulipas ......... 108,514 
San Luis Potosi . .... 390,360 
Zaoatecas ....•..... 302,141 
Aguasoalientes ........ 83,243 
Durango ............. 156,519 
Sinaloa ........• · •.. 160,000 
Jalisco .......•..•. 804,058 
Guanajuato ......... 874,073 
Michoacán ..••....• 491,679 
Q.uerétaro ......... 180,000 
México .......••... 1.012,554 
Puebla ..••...•...• 665,622 
Veraoruz ..•.•.•... 338,859 
Guerrero (Nuevo Es, 

tado) .•....•••..• 270,000 
Oajaca •...•...•.... 499,567 
Chiapas ............. 161,914 
Tabasco ............ 63 596 
Yucatán ........... 680,325 
Distrito de México .•. 230,000 
Territorio de la Baja 

California ...•..• 9,000 
Id. de Colima .•..• 61,243 
Id. de Tlaxcala ..•. 80,171 
Id. de Tehuantepec. 82,395 
Id. del Cármen •..• 12,305 
Id. de Sierra Gorda 

( Q. u eré taro) . • . ..• 55,358 

Total de habitantes.. 8.238,088 

Con relacion á los dolil censos de 1838 y 
1857, entre los cuales hay un tiempo de 19 
años, nos ocurren algunas observaciones. 

Por el tratado de Guadalupe Hidalgo, 

pa~aron al dominio de los E. U. las Provin. 

oias de Tejas, Nuevo México y la Alta Ca. 

lifornia y por el llamado de Gasdsden ó la 

Mesilla una parte de Sonora, aunque esa 
parte cedida era poco poblada. Deben pues 

hacerse para nuestros futuros cen¡¡os las de
ducciones siguientes: 

Pcblacion de Nuevo México. 
Id. de la Alta California. 
1 d. de T~jas .•......... 
Id. de la parte cedida de 

Sonora ...•.••..•••.• 

57,026 
23,439 
27,800 

5,000 

Total.. . . . • • . . . • . . 113,265 
Q.ueda el censo de 1838 en. 6.930,875 

COMPARACION. 

Líquido del ~enso de 1838. 6.930,875 
Censo de 1858 del Sr. Gar-

cía Cubas. . . . . . . . . . . • 8.238,088 

Aumento en favor de la 
poblacion .. • ......•.•. 1.307,213 

De suerte que el lnstituto de Geografía 

presentó respecto de los datos del Baron de 

Humboldt, un aumento de 44,140 habitan
tes y de 9.21 mil y pico respecto al cen!?o: de 
D. Fernando Navarro en un período de 28 
años mientras el Sr: García Cubas en 18 ó 
19 años nos señala el aumento de un millon 
trescientos mil. ¿Q.uién tiene razon? Dónde 
está la exactitud ó 11iquiera la aproximacion 
á la verdad? 

Si de las cifras generalá11, pasamos á las 
particulares . gue marcan la poblacion de 
cada Estado 6 Departamento, encontrare
mos tambien diferencias y contradicciones 
que no pu,eden esplicarse sino con la razon 
general, y por cierto muy atendible de la 
carencia de datos. 

De entre las diversas noticies estadísticas 
que se han impreso, de algunns Departa
mentos de la República, hemos tomado las 
que teniamos mas á la mano, para confron-
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tar los cálculos ó censos publicados con las 
cifras que ellas contienen, y encontramos 

siempre diferencias notables. 
La estadística de Jalisco formada por la 

Junta de Seguridad, é impresa el año de 
1843, fija los habitantes del E~tado en el 
número de 712,972-mientras el Instituto 
solo le asigna 679,111. El Sr. García Co
bas espresa que son 804,058. Esta diver
gencia por una parte, y la exactitud con que 
cad11 autor designa hasta las fracciones, no 
deja de ser muy singular. 

Segun los datos recogidos por el Sr. Pi
quero que publicó en Setiembre de 1849, 
un fo lleto titulado Apuntes para la Geogra

fía y la Estadística del Estado de Miclioa
cán el número de habitantes es de 512,472 
y segun los datos del Sr. M.acedo que se ci
tan en el mismo escrit.o podía computarse 
hasta en-642,472.-El Sr. Cortina fija el 
número en-497,906 y el Sr. Garda Cubas 

en. 491,679· 
El cuadro estadístico de Tamaulipas de 

1837 .fija el número de habitantes en 
94,695.-El Sr. Cortina en 1838 le asignó 
la suma redonda de 100,000 y el Sr. Gar

cía Cubas en 1857-108,614. 

Q.uizá con un poco de mu estudio po

dríamos citar iguales ó mayores diferencias 

respecto de algunos otros Estados. 

Lo que nos llama la ate11cion son las ci• 
fras relativas al Departamento de México. 

El cálculo ó censo de 1H38 le asigna 
1.389,520 habitantes, mientras el Sr. Gar
cía Cubas, 19 años despues, solo le dá 
1.012,544 y aunque se aumenten los 230 
mil que a~igna al Distrito que se supone in
cluso en el censo de 1838, siempre resulta 
una diferencia en contra de la poblacion de 
146,976 habitantes sin que pueda designar. 
se una causa especial para esto, pues acaso 

las pestes y les guerras, causas principales 

de la disminucion de la poblacion han sido 
menores que en otros Estados. 

Para firmar un contraste puede presen
tar&e el Estado de Q.uerétaro. El censo de 
1838 incluyendo la parte que se separó para 
formar despues el Territorio ce la Sierra 
Gorda, le asigna 120,560 habitantes. El 
Sr. García Cubas le dá á solo Q,uerétaro 
180,000 y 55,358 á la Sierra Gorda, de 
manera que mientras el Departamento de 
México disminuyó en 19 años en cosa Je 
1~0,000 habitantes, Q.uerétaro aumentó en 

el mismo período en cosa de 100.000. Muy 
largo seria este artículo si nos estendiera
mos en este género de observaciones. 

El censo de la poblacion segun algunas 
de las obras que sobre estadística se han 
publicado, es el siguiente: 

Segun la Estadística de 
Aguascalien tes ....•. 
Id. de Chihuahua ... 
Id. de Chiapas ..••.. 
Id. de Colima ..... . 
Id. de Michoacán •.. 
Id. de Tlaxcala •..... 
Id. de Tamaulipas .• 
Id. de Y ucatán .•... 

59,693 
145,182 
160,083 

61,243 

512,472 
100,000 

94,625 
229,455 

Fácilmente se pueden notar las diferen
cias que hay entre estos datos que segura
mente están forme.dos oon mas esmero y 
proligidad, y los números que al caso se van 
escribiendo para llenar el cuadro de un cen

so general. 

En el año pasado se imprimi6 en Paris 
un Manual de Geografía y Estadística de 
la República .11-1.exicana por Jesus Hermo
sa; y en él consta la noticia siguiente que 
podemos reputar la mas moderna al menos 
en el órden de la publicacion. Los Estados 
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6 Departamentos se hallan por el órden al
faLétiro y así los copiamos. 

pueda esplicar de qué proceden, ni saberse 

de qué datos partiría el autor para la pu bli

cacion de su cálculo. El Sr. Garoía Cubas Poblacz'on de la R epública en 1858. 

,, Aguascalientes ..... . 
,, Chiapas ........... . 
,, Ohilrnahua ......... . 

85,839 
161,914 
147,600 

,, Coahuila . . • ....••. 75,340 
156,519 
874,079 
270,000 
80'.!,056 

,, Durango .......•... 

,, Guanajc,ato ........• 
,, Guerrero ........... . 
,, Jalisco ............ . 
,, 1\1éxico ...........• 
,, l\fichoar.án ......... . 

" Nnev-o-Leon .•....•.. 
,, Oajaoa ...... , ...•.. 

,, Puebla ...........•• 
,, Q,uerétaro .......•.. 

" San Luis Potosí ..... . 
,, Sin aloa ........•... 
,, 

" 
Sonora ....• . ..•.... 
Tabasco .. , .......•.. 

,, Tamaulipas ...•..•• 

" 
" 

Veracruz .......... .. 
Yucatán ...•..•.•... 

,, Zacatecas ........•• 
,, Distrito de l\féxioo ... 

,, Tlaxcala ...•....•.. 

,, Colima ............ . 
,, Baja California ...•.. 
,, ltsmo de Tehuantepeo 

,, Isla del Cármen ..•... 
,, Sierra Gorda ...•.••• 

1.012,554 
491,679 
144,869 
489,969 
683,725 
147,119 
390,360 
250,000 
124,000 

63,580 
108,514 
274,686 
668,623 
302,141 
220,000 
80,171 
61,243 

9,000 
82,395 
12,325 
55,348 

8.247,660 

Estamos muy distantes de dar por bueno 
y seguro el Jato anterior, y lo citamos solo 

oomo el mas moderno. En algunos Esta
dos se haya enteramente conforme oon el 
censo del Sr. García Cuba~, pero en otros 

hay diferet~cias muy marcadas sin que se 

fija al E~tado de Sinaloa 160,000 habitantes, ' 

mientras el Sr. Hermosa le fija 250,000 re- ,I 
saltando una diferencia de 90,000 habitan-
tes en Sinaloa de mayor poblacion, mientras 
al Distrito de México le disminuye 10,000 
habitantes, siendo así que de algunos años 

á esta parto ha aumentado notoriamente la 
poblaoion en el centro mientras ha dismi

nuido en las fronteras por las incursiones 

de los indios bárbaros, por la guerra civil y 
las F-migraciones á la California. 

A Vera cruz le soñala el Sr. García Cubas 
338,859 habitantes, mientras el Sr. Her
mosa solo le fija 274,686. ¿Q,ué datos han 

servido á los dos autores? No sabernos 

cuáles sean pero de pronto parece que estas 
cifras están escritas arbitrariamente. 

En lo que seguramente hay grande::! er. 1 

rores, es en la poblacion que se fija á las ca- j 
pitales de cada Estado. Citaremos como 1 

ejemplo algunos. 

Saltil!o ......•.•.•..• 

1 

1 

1 

1 

1 

Toluoa ............... . 
8,lOtí 

12,000 
13,534 
10,678 

1 

Monterey •.•.••.••••. 

San Luis Potosí ...••.. 
Ciudad Victoria .....•. 
Veracruz ..•.••...... 
México ...•.......•.. 

6,164 
9,649 

185,000 

El que haya vivido algun tiempo en las 
capitales que se han citado, sin ser un con

sumado estadista, calcula que tiene mucho 

mas número de habitantes que el que se es. 
presa. 

Monterey por ejemplo, ahora quince años 
seguramente tenia sobre 15,000 habitante~. 

' hoy, con el aumento del comercio y con la 

·¡ 

' 
11 

i 
1 

1 

11 

1 

r 

1 

,, 
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apertura de las aduanas fronterizas, tiene 
seguramente mas de 20,000. 

A San Luis Potosí 11:1 asigna el Sr. Gar

oía Cubas 33,581. 
A Veraoru:&, segun las últimas noticias 

formadas por el Sr. D. Rafael Espinosa, se 
le calculan 10,598. Así podríamos citar 
otros datos que probarán la inexactitud ce 

estas notioias. 

El Estado de Coahuila fué absorvido por 

el de N uevo-Leon, formando los <los un solo 
Estado. 

Conforme á la Constituciou de 1857, el 
Itsmo de Tehuantepec, dejó de ser Territo
rio y ~ada uno de los Estados limít~ofes 
agregó su partido ó prefecturas r~spect1vas; 

El Territorio de la Isla del Carmen fue 

reincorporado á Yucatán. 
El Territorio de Tlaxcala, se elevó al ran

go de Estado. Igual oosa sucedió con el 

Territorio de Colima. 
Posteriormente el Itsmo ha vuelto á ser 

Territorio, y en lo que se conoce con el nom
bre de Tierracaliente, se ha formado un Ter

ritorio llamado de Iturbide, segregándose 
del Estado de l\féxioo. 

Los datos que hemos citado hasta ahora 
con pocas escepciones no tienen carácter al
guno oficial. Ellos no son mas que el re. 

súrnen de trabajos bien difíciles hechos por 

alaunas personas curiosas y dedicadas al es-
b . 

tudio de la estadístioa, así podremos 01tar 

para complemento de la recopilacion que 
nos hemos propuesto hacer; y como el mas 
moderno dato oficial, el censo que se en
cuentra entre los documentos que acompa
ñan á la :M:emoria del Ministerio de Fomen
to de 1857. 

Resúmen de todos los datos y noticias so
bre la poblacion di: la República colecta-

das por el Ministerio de Fomento en el 
año de 1857. 
Estados. Superficie en leguas cu:i.drada•. Pob!acion. 

Aguascalientes . . ..• 
Coahuila ............ . 
Chiapas ............ .. 

Chlhuakua ..••....... 

Durango •.••.•....... 
Guanajuato •......... 

Guerrero ........ • • • , · 
J11li~co ...........•... 

México ....•.. •••••·· 
l\iichoa cán ........ , .. . 
Nuevo-Leon ..... • • • • • 

Oajaoa ...•... • • • • · · · · 
Puebla •...•......... • 
Q,uerétaro .•.......•.. • 

San Luis Potosí .. • • • • · 
Sinaloa ..... • , • • • • · · · 

Sonora •...••.• •••• · · 
Tabasco ....•. •••··· .. 
Tamaulipas ... • • • • • • • 
Veraoruz ...... • • • • · •· 

Yucatán .... , • • • • · •·•·· 
Zaoatecas .•••......• , 
Dii,trito ......•...•.. • 

Territorio de California. 

JJ. de Colima ••. • • • 
Id. del Cármen .. • • • • 
Id. de Sierra Gorda.• 
Jd. de 1'ehuantepec .. 

Id. Tlaxcala •.. • • • • • 

as1 86,329 
7,947 67,590 
2,598 167,472 

11,615 164,073 
6,744 144,33). 
1,545 729,103 
4,451 270,000 
8,224 80-1,058 
3,204 1.029,629 
3,453 554,585 
4,216 145,779 
3,288 525,938 
1,733 558,609 

869 165,155 
3,914 397,189 
4,690 J 60,000 

13,940 139,374 
1,719 70,628 
4,219 109,673 
3,501 3-!9, l%5 
6,801 668,623 
3,862 296,789 

67 269,534 
8,437 12,000 

607 62,109 
a64 11,807 
435 55,358 

1,742 82,395 
276 90,158 

115,942 8 287,413 

Despues de haber mencionado, si no to
dos, al menos la mayor parte de los datos 
que existen sobre poblacion, formaremos un 

cálculo fundado en las razones que pasamos 

á esponer. 
Seaun los datos de que hace mérito el Sr. 

b 

Conde de la Cortina en el artíoulo que ya 
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hemos citado varias veces, la poblaoion se 
duplica en diversos países tle Europa en un 
período medio de 57 años. 

Tomando por base la poblacion de 
7.000,000 que designó el Baron de Hum• 
boldt en el año de 1810, resultaria. que á esta 
fe~ha en que van corridos 48 años, debería 
tener la República. sobre 12.500,000 ha, 
bitantes; y como se ha visto, el dato mas 
alto que existe que es el del Sr. García Cu. 
bas, no asciende mas que á 8.283,088 
habitantes. 

Las causas generales que pueden alegar

se en contra del aumento de poblaoion, son 
las siguientes: Primera, la guerra de inde. 
pendencia: Segunda, las guerras civiles, las 
pestes de .fiebres. Cuarta, tres invasiones del 
Colera Morbus, y quinta, las inscur~iones 

frecuent.es de los bárbaros en los Estados 
fronterizos. 

de 3.360,000 habitantes¡ rAeultando hoy 
en dia un total de 10.860,000. 

Para distribuir prudentemente la pobla
cion entre los repetidos Estados, tendremos 
presente no solo los datos ya formado~, sino 

tambien las cir~unstancias notorias á todo 
el que de algunos años á esta parta haya 
vivido en la República. 

El año de 1810 existían los presidios y 
misiones de la Baja Californio. y de Sonora, 
aeí como los de Chihuahua y el Nuevo 
Santander, y al derredor de las guarnicio
nes de tropa y de los misioneros, se forma. 
ban poblaciones, algunas de ellas de impor• 
tanoia, pues que ee dedicaban al cuidado de 
las mina~. Todos esos pueblos, con pocas 
escep oiones, están en el día enteramente 
destruidos por las incur11iones de los indio11 
bárbaros, y las gentes que los habitaban, ó 

han perecido, ó se han trasladado á otros 
Estados. Como causas particulares pueden desig

Illtrse: primera, la espulsion de . españoles; 
segunda, dificultades para los matrimonios; 
tercera, la recluta forzosa para el ejército; 
cuarta, la emigracion á países estranjero:,. 

Suponemos que por las causas generales 
hayan perecido fuera del órden comun y 
natural, 2.000,000 de habitantes, y por 
las particulares deban ponerse fuera de 
cuenta cosa de 500,000. Siempre resultaría 
eneldiade hoy una poblacion del0.000,000 
y formando otro cá lculo diverso á poco 
mas ó menos, nos daría el mismo resultado. 
Suponiendo que por todas las oausas que he
mos mencionado, y otras muchas que po
drian citarse, la poblacion no hubiese au

mentado mas que 1 p 8 cada año, resul
taria que tomando por base los 7.000,000 
del Baron de Humbeldt, en los 48 años 
corridos debe haber habido un aumento 

Todas las haciendas de Chihuahua, Coa. 

huila, N uevo-Leon, y parte de Tamaulipas 

y Durango, que contenian grandes criade.. 
ros de ganados, y por consecuencia, mu• 
chas rancherías donde la gente se conser. 
vaba con salud y vigor, están hoy destrui
das, y ha sucedido lo mismo que en la 
frontera, que ó han perecido ó emigrado á 
otros puntos 

En compensacion, existen la poblacion 
del puerto de Matamoros, que antes era 

un rancho llamado el Refugio, con 300 
habitantes. El puerto de Tampico, el de 
Mazatlan, las colonias de la costa de Vera• 
cruz y algunos otros pueblos, de menor im
portancia que ó han mejorado mucho en su 
caserío y número de habitantes, ó son ente
ramente nuevos. 

Respecto de los Estados ó Departamen-
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tos de Guanajuato, Michoacán, México, Ja
lisco, Oajaoa y algunos otros, se han teni

do presentes como causas principales del 
aumento de la poblacion, ademas de su 
salubridad y do no ser invadidos por las 
tribus bárbaras, el pogroso de la minería y 

de la agricultura, el nuevo establecimiento 
do giros industriales, y los reoursos que de 
ellos se han sacado de caudales y gente en 
diversas circunstancias políticas, cosas que 
demuestran con hechos la fuerza y pro.. 
greso, mas que los cálculos y los cenl'os incor
rectos ó adulterados. Por estas considera
ciones, y otras que seria largo indicar, for

mamos en cifras redondas, el oáloulo de la 
poblacion en los términos que 11igue: 

Cálculo de la poblacion de la Repúbli

ca Mexicana en 1858. 

Aguascalientes .••....•.••.• 
Coahuila ..•• , ........• , .• 
Chiapas .................. , 
Chihuahua . • •••••• , .••..• 
Durango ..•...• , •••• , ....• 
Guanajuato ••••...•......• 
Guerrero .......•......•.•• 

Jalisco ..• • ••...•.•......•.. 
México ......... .........• 
lfichoaoán .... . ........... . 
Nuevo.Leon ............. .. 
Oajaoa ................... . 

Puebla .................. . 
Q,uflrétaro . •....••.••.•••.. 

4. 

90,000 
70,000 

lS0,000 
160,000 
140,000 
800,000 
270,000 

820,000 
1.200,000 

600,0()0 
150,000 
550,000 
680,000 

170,000 

San Luis Potosí .......•...• 

Sinaloa • ; .•••.. , .•. • . • .. • . 
Sonora .....••...••• , ..... . 
Tabasco .•.•. , .....•••••.• 
Tamaulipas . . . • . • •...•... 
Veracruz ......• , ••...••.. 
Yucatán ..............•••• 
Zacatecas ..... , ••••• , ..•... 
Distri to ....•......•••..•.• 
Baja California .. . ......... . 
Colima .................. . 

Isla del Cármen ..•........• 
Sierra Gorda ....•........•• 
Tehu11ntepec .•...••.•..•..• 
Tlaxoala .•••••.• , •..•••..• 
Por las fracciones que se omi-

ten.,... . . . . . . . • . . . . . . . 

400,000 
160,000 
140,000 

70,000 
100,000 
380,000 
450,000 
320,000 
320,000 

12,000 
70,000 

12.000 
50,000 
90,000 

100,000 

50,000 

8.604,000 

De suerte que no seria absurdo el calcu
lar hoy en suma redonda en nueve millo
nes !os habitantes de la República, y toda, 
vía tendriamos nna gran suma que abonar 
á los casos fortuitos, errores, y ocultaciones 
en la formacion de los censos. A falta de 
otros fundamentos, y mientras el gobierno 

6 la Sociedad de ,Geografía y Estadística, 
que es la. llamada á hacer este género de 
trabajo, forma un cen:so que pueda. esti
marse correcto, nos contentaremos con 
recopilar estos dates, que podrán servir 
acaso de base á mejores y mas seguras in
dagaciones,-M. P. 

Tomo VII.- 19 
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ESTADO que D1anifiesta el censo habido en Ja Ca1>ital de la 
Ret)ública, en el t.er semestre del año de l 8.l8. 

~ 
o 

NACIERON. F ALLECIEUON. ·= o 

JIESES , s 
.;: 

Homures. mujeres. TOTAL, Hombres. lliuj eres, TOTIIL, o::s 
:;;;:i 

Enero ........ .. .. 348 336 684 247 277 524 59 

Febrero ..... ... . .. 315 309 624 208 232 440 79 

Marzo .. .... . ..... 334 337 671 275 275 450 32 

Abri l. ......... .. 337 295 632 328 357 685 46 

Mayo ........ .. .. 343 297 640 390 405 795 83 

Ju nio .... . ....... 344 316 660 362 455 817 • 52 

TOTALES .•.. 2,021 1,890 3,911 1,810 2,001 3,811 351 

RESUMEN . 

NACIDOS ••. 

~ Hombres .. . ... ...... • 2,021 / 

Mujeres. . . ....... . . . 1,890 ~ 
3,911 

l Hombres ....... ..... 1,810 ! 
M UERTOS • . • 3,811 

Mujeres . . .. .......... 2,001 

Diferencia en favor de la poblacion.. . . . . . 100 

N0TAS.-1~ Las defunciones orurridas en este semestre, las han originado 55 enfer
medades distintas; pero las que mas reinaron, fueron: pulmonía, fiebre , diarrea, disenteria, 
alferecía, viruelas , tisis, aplopej ía , inflamacion , hidropesía y sarampion. 

2~ El presente estado ha sido formado, segun las constirncias oficiales que ha recibido 
la Sociedad de Gec;grafía y Estadística, del Gobierno del Distrito. 

México, Julio 31 de 1858. 

1 



ESTADO que manifiesta el censo habido en los puebJos del 
Distrito, en el t.er semestre del año de l 8ii8. 

NACIERON. 1 FALLECIERON. 

P_UEBLOS. DIESES. Total. Jiombrcs. Mujeres. Total. 

,;; 
o 

"i= 
o 
s 
~ 
d 

)::;;;l 
1 

Ilombrns. J_ Mujeres. 
---- ·----· - ----

r Enero .... 200 194 394 134 114 248 
1'1alpon . .. . 1 

Febrero ... 182 204 386 108 109 217 Toeubaya,,., 
Blixcoac . ... Marzo .... 144 149 293 107 96 203 

80 

110 

21 

Partido de Oc-1 Abril. .... 178 176 354 125 135 260 
cidcntc ... 

144 143 287 Guad¡lupc J 
Mayo .... 186 182 368 

Hidalgo ... Junio .... 168 196 367 l 

57 

63 

49 ~ 337 171 ------ -·--
TOTALES .• 1,058 2,132 789 793 1,582 380 

RESUMEN. 

_ l Hombres .......... ~ .. 1,058 / 
NACIDOS•.. • • {' 2,132 

Mujeres .............. 1,074 ) 

l Hombl'es ...... .. ..... . 
MUERTOS,,. 

Mujeres ............. . 

789 ¡ 
1,582 

793 

Diferencia en favor de la poblacion. . . . . . . 550 

' NOTA. -El presente estado ha sido formado !!egun las constancias oficiales que 
ha recibido la Sociedad de Geografía y Estadística, del Gobierno del Distrito. 

México, Julio 31 de 1858. 

\ 

ll 

' ESTA.DO que manifiesta el censo habido en Ja Ca1lital de la 
Repí1blica, en el ~.0 semestI·e del año de l 808. 

,,; - o 
·¡;;¡ NACIERON. FALLECIERON. o 
s MESES, E 

Mujeres, TOTAL, Hombres. Mujeres, T01I1AL, ca Hombres. ~ .. 

Julio .... ' ......... 352 358 710 414 376 790· 44 

Agosto ............ 303 304 607 240 287 527 39 

Setiembre .. . •..... 307 253 560 237 259 496 63 
( 

Octubre ........... 367 342 709 217 242 459 54 

Noviembre ........ . 352 326 678 165 169 334 ·' 76 
1 
1 

678 208 212 420 36 Diciembre ......... ' 355 323 
' 1 -1 

3,026 312 TOTALES .••• 2,036 1,906 3,942 1,481 1,545 

RESUMEN. 

l 
Hombres ............• 2,036 ¡ 

NACIDOS . ... 3,942 
Mujeres.. . .......... 1,906 

l Hombres •.•......... 1,481 ¡ 
MUERTOS. • • 3,026 

Mujeres .............. 1,545 

Diferencia en favor de la poblacion....... 916 

NOTA.-El presente estado ha sido formado segun las c~nstancias ~fic~ales que 
ha recibido la Sociedad de Geografía y Estadística, del Gobierno del Distrito. 

México, Febrero 26 de 1859. 



ESTADO que manifiesta el censo habido en los pueblos del 
DistI·ito, en el ~-º semesti·e del año de l 8ii8. 

1 FALLECIERON. 

..; 
o 

NACIERON. 
·¡;;¡ 
o 
s ·.:: 

PUEBLOS. DIE , ES. Hombres. 0lujcres. -Total. Hombres. Mujeres. Total,• d 

I ___ :;;;:i 

-----· 
Tlalpan .... l Julio ..... 202 197 399 219 227 44.6 57 
Tlnlnepantla 1 Agosto .... 177 184 361 193 194 38.7. 58 
Tneubayn .. · 1 
Mixoonc .... Setiembre. 152 154 306 141 167 308 57 
Tacuba ..... r Octubre ... 343 363 
Atzeapotzal-

706 259 295 554 90 

co . . .• ... . Noviembre 177 195 372 123 15.6 279 52 
Guadalupe 

Hidalgo ... J Diciembre. 201 192 393 122 116 238 36 
--- -·--

TOTALES. 1,252 1,285 2,537 \ 1,057 1,155 2,2.12: 350 

RESUMEN. 

l Hombres ••........... 1,252 ¡ 
NACIDOS.... 2 537 

M . ' uJeres .............. 1,285 

MUERTOS... 2 212 Í 
Hombres ............. 1,057 ¡ 
Mujeres .............. 1,155 ' 

Diferencia en favor de la poblacion. . . . . . . 325 

N0~1?-· -El presente estado ha sido f.irmado !!egun las constancias nficiales 
ha recibido la Sociedad de Geografía y E~tadística, del Gobierno del Distrito. que 

México, Febrero 26 de 1859. 

ESTADO que mani:fi.e§ta el censo habido en la C:a¡>ital de la 
Repítblica, en el 1.er semestre del año de l 8ii9. 

- ..; 
o 

NACIERON. FALLECIERON. ·¡;;¡ 
o 

BIESES. .§ 
.:= 

llombres. Jl1uj6-rcs, TOTAL, Hombres, Mujeres, TOTAL, ad 
);;3 

Enero ............ 347 336 683 242 296 538 61 

Febrero ........... 328 304 632 227 261 488 
1 

1 56 

Marzo .•.......... 349 330 679 199 260 459 
1 

73 

Abril. ........... 328 275 603 269 267 536 13 

Mayo ............ 330 315 645 258 338 596 57 . 
Junio ............ 809 288 597 240 269 509 70 

TOTALES •••• 1,991 1,848 3,839 1,435 1,691 3,126 330 

RESUMEN. 
• j 

\ 

l Hombres ............. 1,991 ¡ 
NACIDOS • • • 3,839 

Mujeres. . . .......... 1,848 

¡ Hombres ............ 1,435 ¡ 
MUERTOS. • • 3,126 

Mujeres .............. 1,691 

Diferencia en favor de la poblacion ,...... 713 

NOTAS. -1~ El presente esta<lo ha siJo formado !!egun las constancias oficiales 
que ha recibido la Sociedad <le Geografía y E stadística, del Gobierno del Distrito. 

_2~ Los que han falleciJo, ha sido <le 49 enfermeJades distintas; pero las que mas 
remaron, fueron: fiebre, alferecía, disent•Jria, pulmonía, tisis y diarrea. 

México, Setiembre 22 de 1859. 



ESTADO que manifiesta el censo liabido en los pueblos del 
Disti·ito, en- el t.er semestre del año de 18ii9. 

1 FALLECIERON. 

,,; 
o 

NACIERON. ·= o 
s 

PUEBLOS. nombres. 1 Mujeres. !nombres. 
·;:: 

JIESES, Total. Mujeres. Total. d 
J:;¡¡¡ -- - ------ -----· 

r Enero .... 497 464 961 260 237 497 168 
Tlalpam .... 
Texcoco . ... Febrero ... 458 416 874 249 263 512 193 
Tlalncpantla 
Tneubayn ... Marzo .... 442 436 878 2R5 260 545 174 
Mixeonc ... . ~ 

Abril. .... 427 396 823 234 204 
At~~ll~~t.z~~-- f 

438 36 

Mayo .... 536 547 1,083 364 366 730 201 Tact1b11 .... I 
Guadalupe . . Junio .... 538 491 1,029 367 327 694 220 l 

11,75;-
-~ 

TOTALES .• 2,898 2,750 5,648 1,657 3,416 992 

RESUMEN. 

NACIDOS .•• , ( 5 648 ~ 
Hombres •..•.••...... 2,898 ) 

Mujeres .............. 2,750 ~ ' 

l Hombres ............. 1,759 l 
MuERTos... _ · 3 416 

Mujeres... . . . . . . . . . . . 1,657 ' 
1 

Diferencia en favor de la poblacion. . . . . . . 2,232 

~OTAS.-1 ~ Aunque en el encabezamiento se dice pueblos del Distrito, por ser así co
nocido, debe entenderse que se ha formado el Departamento de! Valle de México con los 
pueblos, d:l Distrito, las prefecturas de Tescoco y Tlanepantla, mas la misma C;pital de 
la Rep1:1bhca. En consecuencia el censo que marca este estado mas el que con esta fecha 
se p

11
ubhca de la Capital'. unidos ~an el total del ~enso del nuev~ Departamento. 

2. Lo~ q~~ han falle:1<lo, _ha s1d? de 53 en~ermedades <l_istintas; pero las que mas reina
r~n, son. t1s1s, alferec1a, disenteria, 1rnlmonia, fiebre, diarrea hidropesía aplopegía y 
viruelas. ' ' ' 

3~ . El presente estado ha sido formado, segun las constancias oficiales que ha recibida 
la Sociedad de Geografía y Estadística, del Gobierno del Distrito. 

México, Setiembre 22 de 1859. 

IOJIRE UN TJ:RRENO 

DE ORIGEN ME!EORICO . . 

ó DE TRASPORTE AEREO QUE EXISTE EN lfÉXICO; 
Y sobre el fenómeno de las mangas 6 torbellinos de polvo, 

11 que debe prineipalmente au orfgen, ptblieadas en el Boletín de la 8oeiedad Geológica 
de Franeia, por Ir, Virlet d' !oust, eon notas sobre el modo de abonar 

101 terreno• montañosos. 

Entre las formaciones diversas que cons

tituyen la superficie del globo, no se habia 
hecho mencion, hasta hoy, fuera de los ter• 
renos plutónicos, mas que de las formaciones 
marinas, 6 qae están esclusivamente produci
das poi: el mar; las lacustres ó de agua dul• 
ce, formadas por los lagos; las fluviomari
nas 6 de embocaduras, originadas por los 
rios y la mar al mismo tiempo; y los terre• 

nos de trasporte 6 alu vion, producidos por 
los rios, arroyos, grandes llovías, torrentes, 
& es • Pues bien, existe en México, y pro

bablemente en muchos otros puntos Je la 
snperfi.oia del globo, una espeoi'3 de terrenos 
que seguramente no tienen oolocacion en 
ninguna de las clases hasta ahora estable
cidas. 

El terreno, objeto de las presentes ob· 
Aervaciones, ha sido para mí, hace mocho 
tiempo, un enigma, que creo al presente 

poder aclarar: consiste este terreno en una 
masa atcillosa; ,¡ algunas veces un compues• 
fu de arcilla y marga. de color, por lo oo• 
mun amarillento, que no solamente cubre 
oompletamdnte algunos montes aislados, y 
oon especialidad, algunos volcanes, que 
aunque seoondarios, son sin embargo, de un 
origen bastante reciente, es decir, contem• 
¡foráneos de nuestr'a época, (1) sino que 
tambien constituye los flancos 6 costados·, y 
la base de las montañas y cordilleras mas 
elevadas del. país, como el Popccatepetl, y e[' 
Citlatepetl ó Pico .de Orizava.: Este ter
reno se eleva por los costados 6 vertientes 
de estos gigantes de las montañas mexica-

(1) A pesa.r de esta. especie de cubierta., de la. que se 
puede decir, que en espesor corresponde á la a.ntigüe
da.d del volca.n, es muy fácil, sin emba.rgo, reconoéer 
á gra.n diRta.ncia., su na.tura.leza. basáltica., por efecto 
de la. vigoroaa. vegeta.cion, genera.lmente compuesta. de 
conffera.s, qne loe cubre y ca.re.eteriza.. 
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nas, hasta los límites de la vegetacion ar

borecente, que se halla en estas regionee, 
á la altura de :,,800 metroi sobre el nivel 
del mar; adquiriendo, sobre todo, en las ba

ses, 60, 80, 100, y tal vez mas metros Je 
espesor. 

Este depó~ito de composicion bastante 
homcgénea, encierra en su seno loi peñas
cos y fracmentos desprendidos de las cimas 
de los mismos montes, de manera, que eu 

algunas partes, parece no ser mas que el 

cimiento de una aglomeracion formttda por 
· los restos de las rocas subyacentes, (1) y oo

mo en parte, es deformacion muy moderna; 

tanto, que sigue aun 'formándo:,e en la ao. 
tualidad; presenta por lo general poca con
sisteneia; es, en una palabrá, tm'tArreno tan 
flojo, que -cuando 'las avJriidas 'formadas por 

los fuertes aguaceros, propios de las regiones 
tropicales, se preoipitan por ello.:;; forman 

en muy pooo tiempo grandes barrancas, 
especie de cortaduras muy profundas en 

' ' . , 
l!~ .qu? so.n anastrados1, n~. ~o.l~ los ~rboles 
mas c?i:pulentos, sino tambien mucha p1n;
t~ de, las tierras en que se hallapan arrai
gad(ls, '.( unas_y otros son trasportados por 
estos impetuosos torrentes, á las llanuras 
bajo la.' forma. ·

1
de; aluvione.1.fluviales. ' 

Red~ño~'tendo una de ~stas barrancas, de , , . ~ 

un orígen m y reciente, cerca de la fábri-
ca de S. Rafael, que se halla situada al pié 

) ¡ . j I 

del Ixtaoihuatl, ob~ervamos, Mr. Julio Gui· 

¡lemin y yo; en medio de .J~ masa arcillosa, 
que en lo general no tenia apariencia algu

na de estra~ificaoion, muchas zonas bien 

manifiestas é intercaladas de una especie 
de conglomerado fino de un gris blanq.uis
oo-nrdoso,- que ·se pieseñtaba bajo la fo'r. 

· (1) La. formacion pa.rticula.r de este terreno, pod á 
tal vez esplica.r la. del cemento de la. 1trtayor p1trte de las 

brechu de cierta.a a.lmendrillu y conglomerados. 

ma de asperon, pero que reconocimos ser de 

la especie de las cinéritas, y como por otro 

lado, para mí es incuestionable que el Iz_ 
tacihuatl, impropiamente llamado volean, 

pue;, no tiene cráter ni ninguno de los ca

ractere3 de tal, no es mas que un compues
to de pórfidos, resulta que estas capas de 
cinéritas, corresponden á otras tantas erup• 

• ciones antigua,i, ya sean del Popooatepetl 

.que se halla bastante próximo, y es el úni
c:o cono eruptivo de la cordillera propiamen-

1 

le tal, ya sean de algunos de los volcanes 
secundarios de la base, que se presentan 
con sus cráteres aun abiertos á poca dis
tanoi11 (2) .• 

(2) .Estos conqs v?lcánicos, entera.mente cubiertos 

p.oy día. por la. forinacion en e)los, del terreno que nos 

ocupa., son. los de Chicon,iuia.rih, Tpnna.l, Ela.tlacacheo y 
Tezonca.ca.hua.lpa., Mas a.l J,:ste, por el la.do de México, 

se enbuentra. a.un el Cochima., que leva.ntlÍndose del me

dio de la. laguna. de Cha.leo, presenta. tres conos reunidos; 
despues el cerro de la. Caldera, y en fin, el volean de 
Ayotl&, muy conocido d.e todos los viajeros qu.e se dirigen 
á México; púes no se puede menos, sobro tddo, ní pasa. 

1 uno á 11ié por ~ns inmediaciones, que a.dmi,ra.r la. ctnser· 

ya.cion p~rfect~ de su. col\? <,le erupcion y la. belleza. de 
un cráter. Hácia. el Oeste se encnentra. en ..Ameca.-me• 

ca. la. pequeña. colina del Sa.cro-Monte, compuesta. de' 

ún semicriíier, cuya. o~a. mita.d ha. desaparecido p~r los 

al11viones pluviales de la llahura., R~ta. cblina; a.unque 

pa.rece ser forma.da. por erupciones ,muy _recientes, estií, 
sin embargo, envuelta. por una. ca.pe. 6 costra arcillo•a. 

I' ,• • f 1 ' , 

entera.mente idéntica á la ·que cubre los flancos de la. cor-

dillera, á pocos kil6metros de distancia.. Esta capa.' lí 

costra, es la. que siempre me ha. llama.do la. atenoion, la. 

que me ha. ~ecl!.o v°".ilar en un piél.a.go de dudas, sobre 
su modo de forma.cio_n, y la. que por .ti¡,, me ha. encami

nado pa.ra. descubrir su verJa.dero orígen. Fina.lmente, 

mas al 0<1ste, a.un y en la. misma. ba.se del Popocatepetl, 
se encuentra. el hermoso cono eruptivo de Coloa.ca.n y e1 

de Ozumba. con ~ns hornitoa, peq,teños y hermosos crá

ter~R erµptivos, en mini3:tura. de 12, 15 y l 8 metros de 
altura, que como pequeños satélites, rodea.n su ba.se, y 

que parece constituyen con todas las demas bocas igníro
m1u,ya citadas, los centinelas ¡l.Va.nza.dos del magestuo

so y resplandeciente Pococa.tepetl, de este hermoso gi• 
' gante de la.e montañas del Anahua.c. · 
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Mr. Guillemin, á cuyo cargo ha estado 

por algun tiempo le. hermosa fábrica de S. 
Rafael, propia hoy de .M. M. Rothechild, 
!fe ha aprovechado felizmente de la pooa oo• 
he,ion de estos terrenos arcillosos, pare. 
abrir rápidamente, y con poco gasto, cami
nos carretero,, que le han facilitado poder 
esplotar las cumbres mas elevadas, adonde 

apenas habian podido llegar las gentes de] 

país, y que se encuentran cubiertas de her
mo~os bosques de oyameles y de ocotes, (Pi. 
nus religio.us et Pinus variahilis) que flan· 
quean las montañas y laderas que las cir· 

oundan. 

Yo desde luego pensé que este terreno 
estaba formado, lo mismo que los de las lla
nuras, por los aluviones pluviales, resultan
tes do la desagregacion secular de los peñas
cos que constituyen las montañas que el 

mismo terreno cubre; pero bien pronto re
flexioné, que por este género dt1 formacion, 
no podía esplioarse de un modo satisfacto
rio, el orígen de esa especie 1le casquete, 
que envuelve completamente las cimas ais
ladas de le. !:anura. Habiéndose ademas 
comprobado que laa dos cordilleras citadas 
están compuestas esoíusiTamente <fe ele
mentos volcánicoi y porfírioos, los que cier

tamente no podian <lar orígen á un depósi

to de marga y arcilla de color amarillento; 

porque, por una parte, la" cinérita::1 livfanas 
que furman la base del cono de erupcion del 
Po¡.iocat.eretl, son de color gris ceniciento, 
que mas bien tira á negro ecepto cuando 

durnina la pumita; y pur otra parte, que el 

lx.tacihuatl, el Telapon y el re~to de la cor

dillera, e tán enteramente compue.,tos <le 

voces porfirices, que por bU descomposicion, 

1hrian orígen á una arcilla de color tam
bi en g_ris ceniciento ó azula<l l/, el cual cier
tamente no pucJ c, lu mi, mo que las dnéri-

tas, haberse trasformado en arcilla de color 
amarillento; ademas, de que en la union ó 

contacto de los dos terrenos, es muy fácil 
reconocer en la mezcla que de ellos se for
ma, lo que pertenece al cono ó al otro depó
sito. Las oircustanoias geol5gicas son en

teramente las mismas en la conlillera del 
Orizava. El Citlatepetl (montaña brillan

te como una estrella) no tiene mas que un 
cono de erupoion, que fe halla tambien si
tuado en su estremi<lad sud, y esU. igual
mente compuesto de restos volcánicos, mien· 
tras que lo damas de la cordillera, compren
diéndose el Cofre de Perote, tiene por base 
el pórfido, siendo é.te tan volean en mi con· 

cepto como el Ixtaoihuatl. 

En ouanto á la suposicion de que estos 
terrenos pudieran haberse formado al mis
mo tiempo 1¡ue las oorJilleras dichas, es 

aan menos · admisible, por enoontr1m1e en 

los mismo~, algunas veces, restos ó tiestos 
de objetos y trastes de loza ó madera car· 
bonizada, lo cual indica un orígen, al me
nos en parte posterior, á la existencia del 
hombre. Y finalmente, examinando la con· 
figuracion de esta parte de México, no pue· 
de dejar de oonocer.se, que ninguna de las 
montañas que la circundan, (escepto el Ne
vado de Toluca, otro volean ()Ue presenta 

poco mas ó menos, los mismos fenómenos 
geológicos) llega á alcanzar el límite de la 

vegetacion arborese,-onte, que es la misma 
altura de los terrenos de que estamos tratan• 
do, de manera, ql!le no puede admitirse el 

que se hayan formado por el detritus ó 
aglomeracion do' sus despojo:,i. 

¿De d6nde, pues, provienen los elemen

tos que los componen? 
Tal es la pregunta que me ha hecho re· 

petidas vece~, sin poder encontrar su solu· 
cion, hasta que r, flexionando sobra uno de 
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los feo6menos mete6ricos mas curiosos, y 
que yo considero peculiar á la gran planicie 
mexicana ó Mesa de Anahuac (1), (pues so
lo allí he podido cbservarla) me parece ha. 
her encontrado una esplicacion sencilla, y 
muy natural, de este fenómeno. Una de 
las-cosas que mas vivamente llamaron mi 
atencion á mi llegada á México, (2) foé la 

inopinada formacion de las trombas 6 man

gas de polvo, conocidas vulgarmente con el 
nombre da remolinos, que forman muchos 
á la vez, en distintos puntos de las llanuras. 
Estas trombas elevan una gran cantidad da 
polvo, (3) describiendo una edpiral con una 
velocidad estraordinaria, y que llega á for
mar delgadas columnas de una elevacion 
tan considera ble, que yo ¡11 juzgo por lo me. 
nos, de 5 á 600 metros, término medio· 
bien presto se desbaratan unas, para da; 

(1) Al decir que considero peculiar á la mesa. de 

México, el fen6m eno de I as trombas 6 torbellinos de pol
vo, es ~arque lo juzgo como constante y casi perma.nen. 
te en du~ha localitlad, pues no cabe duda que he podido 

obser: aTle en otras partes, y me acuerdo haber hecho 
mencwn, h ace como treinta años en el diario de S E 
t, ' • S• 
evan, de una tromba muy notable que se form6 en las 

rnll:s de esta ciudatl. Mr. Delorme, amigo mio, é in
geniero do minas, me ha aseguratlo, que cuando estuvo 

en Sui z:i, había visto producirse este !fenómeno con bas• 
tante frecuencia, en las altas regioneR de los montes 
acompañado de un silbitlo muy notable, y siendo á ve'. 

ces perceptible á la simple vista, el movimiento espiral 
del aire . 

escopeta cazada y la vista fija hácia el lado por donde 

el rU1do ~e las ramas de la. espesura, me hacia creer que 

se aproximaba, cuando ví que de improviso cesaba el 

ruido, y no resulta.ha de todo este a.parata, mas que una 
gran cantidad de ojas seca.a y ramillas ligeras, que vol· 
tegeando por e~cima de mi cabeza., caían á pocos mo. 

mentas, dándome una esplicacion bien dencilla y con• 
s~ladora,_ de un ruido ta.n ala.rmante, y que mi imagina.
Cion hab1a al pronto calificado de rugido de una. fiera. 

(2) Nada es mas capaz ciertamente de producir una 

profunda impresion en el hombre observador, como el es. 
pe,,táculo Je que fuí testigo, cuando despues de haber 

atra~esado la Sierra nevada, (Ixtacihuatl) me encontré, 
al deJar la region sombría., húmeda y fria. de las nube 

~ ~ s ume:g1 o repen t inamente en una atm6sfera caliente, y 
que v1 desarrollarse á mis piés radiante de 1 1 . , uz, & in-
mensa llanura de México, con sns lagoa, villas y ciuda
des· sus i 1 · , g es1as, conventos y montañas, que distinguia. 

perfectamente, por dominarlo totlo á una. grande altura, 
y para complemento de este admirable paisaje se ele 

van ~e distancia en distancia, raroa remolinos ~e polv~ 
semeJantes á móviles alminares, que desaparecían para 
renovarse inmediatamente. 

E ste_ fen6meno se produce algunas veces tambion en 
las regiones montañosas, mas como raras veces encuen
t'.a en ellas cuerpos ligeros que pueda arrebatar, se ma
mfiesta solamente por un ruido muy semejante al rugi

do . del Jeon. Fácil es formarse idea. de que en una 

reg,~n e_n que abundan los pumas (, leones americanos 

(Fehs d1scolor) y los leopardos, (Leopardus pardalis) co'. 
noc1dos unos y ot 1 ros, vu garmente, con el nombre de ti• 

(3)_ E ste polvo, 41ue es generalmente de un blanco 
amanllento, algunas veces algo mas oscuro, es el resul• 
ta.do de _los aluviones pluviales, que provienen de la des
a.gregacwn de las rocas que constituyen las montaña■ 
vecinas. Estos detritus forman un terreno que d . a quiere 
prontamente una dureza considerable, y que se conoce 
en el país con el nombre de tepetate. Sigue formándo• 
•e continuamente, y en lo general, está compuesto de una. 
mezcla de zonas blanquisca.s y de marga., que provienen 
comunmente, de las desagregaciones calcáreas, T otraH 

de un amarillo moreno, 6 morenas completamente, y mu

cho mas arcillosas, resultantes de la descomposicion de 
los p6rfidos. De modo, que hasta cierto punto, solo con 
reconocer un terreno formado de tepetate, puede decirse 
cuál será la ~omposicion de los terrenos que le rodean. 
Estas capas o zonas, se entremezclan algunas veces de 

un :~do basta~te raro, y suelen presentar un aspecto 
mas.bien parecido á masas endosmosica.s, que á terreno 

forn:ado por capas alternativas. Esta circunstancia. se 

esphca Pº: el modo con que se forma.o los depósitos que 
les d~~ origen Y que son consecuencia de fen6menos aJ;. 
mosfencos. En las llanuras sobre t ., 1 .. , º"'º• as que care-

gres; no es nada agradable este ruitlo, cuando sobrevie
n e de improviso. Así es, que yo cuando lo oí por prime-
ra vez y conoc' . 

. '_ 1 que se me aproximaba rápidamente mi 
¡mmer JJ~pulso fué prevenirme para recibir á tan t~rri-
b ie enenu<>o De d , º . mo o, que permanec, inmóvil, con In! 

cen d~ des~gue, y que por lo mismo las aguits no tienen 
una d1recc1011 fija y constante, los [restos trasporta.dos 
por los fner~es aguaceros, son llevados ya á un lado, ya 
al otro, 6 bien, depositados en sentido inverso al que 

ge~eralmente se observa, todo debido al impulso que 
reciben por las diversas tempestade3 y huracanes. 

1 

1 

ll 
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orígen á la formacion de otras en distintos 
puntos; pero la gran cantidad de polvo le
vantada del suelo por este medio, permane
ce en mucha parte, en suspension en i'a at
mósfera, siendo algunas veces en tal abun. 
dancia, qoe llega á oscurecerla en parte, 
tomando un ligero tinte amarillento. 

Si á esto se agrega, qua en las regionos 
montañosas, sobre todo, cuando estas mon• 
tañas tienen sus crestas cargadas de hielos 
ó nieves perpétoas, como sucede en la re
gion que nos ocupa, existen siempre lo mis
mo que en las costas, corrientes de aires in· 
termitentes, qtta trasportan constantemen· 

te, ya en un sentido, ya en otro, y á veces 
hasta muy elevadas regiones, el polvo de 
las llav.uras: podrá concebirse sin dificultad 
alguna, que siempre y cuando este polvo 
encuentre una vegetacion sobre todo arbo
recente, será detenido fijándose en el sue· 
lo, al paso que el que se pose en las ver• 
tientes ó laderas desandas, en donde nada 
puede detenerlo, volverá á los valles arras• 
trado por las corrientes pluviales. Por es
tos hechos es fácil conocer que un truporte 
aéreo, semejante y repetido con frecnencia 

' debe formar con bastante rapidez, un terre. 
no nuevo, 6 aumentar considerablemente 
otro ya existente, sobre todo, cuando una 
vigorosa vegetaoion presta su auxilio. 

Si en Méxjco el fenómeno de las trombas 
contribuye á la rápida formacion de los 
terrenos aéreos, no es menos evidente la 
acoion de ciertos vientos reinantes, para 
producir el mismo efecto, y es mas que, pro
bable, que muchos de estos depósitos, con
siderados hasta hoy como resultado de los. 
aluviones pluviales, mejor examinados y es..,. 
tudiados con empeño, tal vez se coloquen 
entra las formaciones aéreas, ó al menos 
sean considerados como los terrenos fluvio-

marinos, es decir, reconociendo un orígon 
misto, debido al concurso simultáneo de los 
aluviones pluviales y aéreos. ¿No es el 
viento el que trasporta las arenas marinas, 
y el que forma esos megano~, cuya forma
cion, á veces muy rápida, es un peligro con
tinuo para las poblaciones de ciertas coa, 
tas (1)? ¿No es el siroco, ese aire caliente yi 

sofocante del desierto en varias regiones del 
Africa, el que arrastrando partículas areno• 
sas, sumamente finas, produce con ellas, 
en los viajeros, unas rebeldes oftalmías, 
muchas de ellas sumamente peligrosas1 
¿No son los vientos, los que ocai;iovan esas 
espantosas tormentas de los desiertos Glel 
Asia, que amenazan continuamente sepul
tar caravanas enteras bajo las masas enor• 
mes, casi como montañas de arena levanta
da y trasportada por ellos? ¿No son, final
mente, los vientos, los que á veces ,tiaspor• 
tan á dista.ocia de muchos centenares de 
leguas, esas grandes cantidades de ceajzas 
lanzadas en el espacio por las erupciones 
volcánica,s? Vése, pues, por lo espuesto, 
que las corrientes aéreas y los vientos, han1 

desempeñado un importante papel en el des
arrollo de los fenómenos geológicos, y han 
t.-oiitribuido, tal vez tanto como las lluvias, 
los lagos y los rios, á la formaoion de los 

(1) En todas las playas de la. costa occidental de la 

Cardeña, existen arenas movibles, que los vientos del 

Oeste y Noroeste, que reinan alH con alguna frecuencia, 

y soplan con bastante intensidad, trasportan constant e· 
mente. lle reconocid'o no muy léjos del cabo P ecaro, 
provincia de Iglesias, en uno de los rama.les de la cor

dillera. de ?ifonte Vecchio, cerca. de la mine. de plomo 

argentífero de Genna-M&Te, montones de esta. arena., 

cQn una altura de cerca de 400 metros. Despues de 
elevarse sucesivamente por los lados de la cañada.,' lle· 

gan á la.s cimas de las montañas, y se espa.n aman por 

la vertiente opuesta, de modo que las montañas desapa
recen sucesivamente bajo enormes masas de arena, que 

constituyen teu~nos forma.dos por el trasporte aéreo. 
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terrenos epigeicos, ,in que se halla hecho 
mérito alguno, al menos ha.,ita el presente. 

Segun ya he dicho, el terreno meteórico 
ó aéreo de México, os gsneralmente muy 
liviano y esponjoso; mezclado en su superfi
cie con los restos caducos que continuamen
te se desprenden de las conífera11, lo cual lo 
constituye absorvente por exelenoia; es una 

masa verdaderamente hidroscópica, que tie
ne la ventaja de absorver y retener al mis· 
mo tiempo, las aguas pluviales, impedir, 6 
cuando menos, disminuir las inundaciones, 
y al mismo tiempo, contribuir á que sean 
permanentes las corrientes de aguas que los 
atraviesan. 

La naturaleza procura constantemente, 
regenerar el suelo de nuestros mont4's, y 
obrando en sentido inverso, á la devastado• 

ra accion del hombre, ya sea civilizado, ya 
salvaje, repone sin cesar, lo que aqnel solo 
procura aniquilar y destruir (1). Ella nos 
indica uno de los mejore• medios, si no pa
ra impedir del todo, si al menos para dismi• 

nuir considerablemente los males ocasiona· 
dos por las inundaciones, y regenerar el 
su~lo de nuestras montañas, hasta producir 

su revestimiento, despues de lo cual, ella 
misma M encarga de conservu y mejorar 

nuestro trabajo. Mas este medio para con
tener 6 disminuir el mal, cuya oportunidad 
é importancia es univer11almente reconoci
da hoy dia, presenta grandes dificultades 
en su ejecucion, y no será por lo mismo 
muy fácil practicarlo. 

Solamente los conocimisntos geol6gicos, 
bajo el punto de vista de su aplicacion prác

tica, podrán indicar la marcha que deberá 
~eguirse en la operacion, pues no ha de ser 
indiferente empezar por tal grnp0 de mon~ 
tañas, mas bieq. que por tal otro. Efecti
vamente los terrenos que constituyen Ja su- · 
perficie del globo, segun su mayor 6 menor 

permeabilidad; propiedad que es de mucha 

consideracion, y por lo mismo muy impor

tante el poderla apreciar -debidamente; pue-. 
den dividirse bajo este aspecto, y segun los 
principios reconocid~s y practicados por Mr. 
Belgrand, en tres grupos principales, que 
son: 

l. 0 Los terrenos impermeables. 
2. 0 Los terrenos semipermeables. 
3. 

0 
Los ter.renos premeables ó absor

ventes. (1) En los países civilizado~, el hombre destruye la.s 
selvas por medio del desmonte, en aquellos en que la. 
ciTiliza.cion no está ta.n a.dela.nta.da., como en la. Grecia., 
la. Turquía. Europea., el Asia. menor, en la. Argelia., los 
Esta.dos berberiscos, la. América., &. ", que e, ~e donde 
puedo hablar con mas conocimiento, consiguen el mismo 
resulta.do por medio del fuego. Los pastores, con el so
lo objeto de conseguir buenes pastos pa.ra. sus gana.dos, 

los incendian, y muchas veces esto solo e■ c\'-uaa. ~e que 
se destruyan bosques enteros. A lo_s incendios que mu• 

chas noches se ven brillar por todos rumbos, suce¡l.en las. 
lluvia.s, y en pocos años, en lugar de los bosq~es .m~gnÍ• 
ficos que cubria.n monta.ñas inmensa.a y ma.ntenia.n un 
sue,lo fértil é hiarosc6pico, no se ven ma.s que rocas esté
riles y completa.mente desnudas, que no siendo capa.ces 
de retener las 11,guas, las dejan precipitará los vaJles en 
impetuosos torrentes que todo lo destruyen; desapare. 
ciendo por la. misma causa, muchos manantiales de agua 
vivificadora,, para, la mejora. y sosten de la. a.grioultura.. 

Adoptada y bien establecida ·esta divi
vision, es evid~nte que la ,operacion del re

vesti~iento deberá empezarse por los ter
renos de 111, primera clase, en los ouales la 
~ ' *1 1 

especificacion ya 
4

citada, no tiene mas que 
un valor puramente relativo, · pn,es como ca
reoen:d~ la propiedad de retener las aguas 
pluviales, oontribúye en ellos la denuda
Qion á aumentar la intem,idad de las 

1 '· 
inundaciones. Esta olase comprende todos 

• I 

fos terrenos macizos, como los graníticos, 
r ., , ' ( 

los de dolerita.' 6 trapps, lds porfíricos, las 

rocas feldspátfoas, 18:s esquistas ar~illosas 
y cristalinas, las arcillas, &. • . 
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Los terrenos . de la segunda clase, a_bsor· 
viendo una parte de las aguas pluviales, 
pueden ( cuando el revestimiento no puede 

irse haciendo mas que parcialmente) espe

rar sin grandes inconvenientes, á q~e la 
operaoion se concluya en los de la primera 
olaei6cacion. Estos comprenden algunos 
asperones ó gres poco hendidos, y las for
maciones oaloáreas ó margárioas que al, 

ternan con las arcillas, pero con la i::iroons~ 
tanoia de pertenecer éstas á la clase mas 

débil 6 de menos oohesion. 

En cuanto á los terrenos absorventes y 
que pertenecen á la tercera clase'. conside

rados con relaoion á las inundac10nes, po• 

dia prescindirse del revestimiento en ellos, 

pues absorven tan rápidamente las aguas 
de las lluvias, que apéoas dejan llegar una 
mny corta cantidad de ellas á los vall~s, 
ann en los mas fuertes aguaceros. Yo, sin 
embargo, oreo que considerados bajo el pun• 
to de Yista agrioola y eoon6mico, su reves· 
timiento no será menos útil que en los otros! 
pues una vegetacion arborecente ~~e sera 
su consecuencia, es sumameate util y de 
gran valor, así como tambien un terreno 
hidroscópioo manteniendo constantemente 

' , 1 una humedad conveniente, contribuye a a 
subsistenoia de los manantiales y arroyos 
que son de tantísima utilidad para los rie
gos. Esta clase de terrenos comprende las 
arenas gruesas y los casquijos, los terrenos 
h~ndidos, como son la mayor parte de los 
calcáreos, los asperones, &o. 

A los reconocimientos del geólogo, deben 
seguir loa trabajos delingeniero, sobre los ~u a
les no seria del caso estenderme ahora; sien
do por otra parte, en ellos, donde se presen• 
tan.las dificultades positivas para la resolu_ 
cion del problema. Determinar el revestimien. 

to de una montaña, será siempre cosa muy 
( 

fáoil pero no lo será tanto el conseguirlo. ¿ Có
mo :carrear la suficiente cantidad de tierra 
necesaria para el objeto? No se puede negar, 
que para los que han estudiado este punto 

b e el mismo terreno, se presentará esta so r , . 
cuestionen muchas localidades, econor~uca y 
materialmente imposible de resolver, .sm que 

quede otro recurso, mas que esperar la ac
cion lenta, muy lenta, piiro infalible, de !ª 
naturaleza, la que irá sucesivamente, y sm 
interrupcion, mejorando todos estos punt~s 
inacsequibles para la industria humana. Sm 

embargo, esoeptnando algunos ~untos de 
los mas culminantes de las cord1lleras, es 
raro que la mayor parte de las , cimas _6 
cumbres que la oonstituyen, no esten domi
nadas por alguna 6 algunas depresion~s en 
forma de valles, en los que no se mamfie~

te una vegetacion robusta y vigorosa. Es
ta circunstancia es debida, en estas ca:i. 
dad es ó cuencas, segun las llaman en vanos 
puntos, á varias capas arcillosas, que cons
tituyen estos terrenos capaces de rete~er 
fácilmente la humedad y formar esos m
mensos pastos 6 delicias, praderas y cam

pos cultivados, que 'permiten IÍ.:, varias po
blaciones agrícolas, mantenerse desahoga

damente en ellos. 

En estas circunstancias siempre será mas 
ó menos fácil, y respectivamente de po~o 
costo, tomar de estas especies de valles pri
vilegiados la tierra necesaria para recons• 
tituir un ;erreno que fácilmente podrá des• 
pues revestir sobre todo, si se adopta el 

método ya indicado por mí el año de 1844 
en el boletin de la Sociedad Geolégica, pues 
toda la operacion quedaría reducida á ir col-

'- -mando, por medio de canales o oan~s,_ y 
una série bien dispuesta de presas, depos1tos 
ó cuencas, para el limo. 

Al revestimiento de las montañas, como 
Tomo Vll,--20 
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un poderoso medio para disminuir los es
tragos de las inundaciones, deberia agre· 
garse un r~glamento, objeto, en mi concep· 
to, de la mayor importancia, para normar 
por él el laboreo de las tierras montuosas, 
con el fin de impedir el desmonte y la la
bor en ·aquellas que tienen mucha inclina
cion, pues segun mis observaciones, oreo 
que no debe permitirse ninguna de estas 
operaciones, en las que aquella pasa de quin
ce grados, límite que, en mi concepto, de 
ningun modo puede traspasarse (1). Ade
mas de que no conteniéndose en el límite 
que acabo de fijar, no solo resulta un gra• 
ve inconveniente por la faoilidad con que 
se verifica el deslave de los terrenos en el 
.tiempo de aguas, sino que ademas resulta 
un positivo mal para el dueño del cultivo, 
llºr la facilidad con que pueden ser arras. 
tradas sus cosechas. He·podido observar, y 
no una sola vez, tanto en Borgoña como en 
Morvan, que el desmonte y laboreo de las 
colinas graníticas, cuyas laderaa tienen mu-

(1) Une. s6rie de esperimentos, y une. le.rge. práctica. 
podrán fijar definitivamente el límite de inclinacion de 
los terrenos, que no eerá'. de.do tre.spa.se.r en loa des
montes. 

cha inclinacion, despues de algunos años 
de unas cosechas miserables de arena y 
centeno, que apénas eran suficientes para 
pagar los costos de su cultivo, se conver• 
tian no solo en terrenos inútiles, é incul
tos, por poco productivos, sino que eran 
perjudiciales, por la gran cantidad de arena 
granítica que de ellos era arrastrada á los 
valles circunvecinos, llenándolos de manera 
que su cantidad va en aumento año por año, 
desde principios de este siglo, época en que 
comenzaron los desmontes en dichos parti
dos. 

Lo que mejor convendría practicar en los 
terrenos inclinados, que por lo mismo son 
generalmente de poco valor, ya sea para 
remediar el mal, ya para impedir el empo• 
brecimiento sucesivo de la tierra vegetal, 
8eria el no removerlos en lo mas mínimo, 
en las partes mas elevadas, para disminuir 
1a facilidad de ser arrebatadas por las aguas, 
proceder á un abono y cuidar mucho de la 
conservacion de los bosques existentes, y 
.finalmente, formar cuando se pueda, pra.dos 
naturales ó artificiales en ellos. 

.México, Noviembre 30 de 1858.-José 
M. Tort. 

~ 

CONlESTACION 
QUE DIRIGID EL SR, 

D. ANTONIO GARCIA Y CUBAS 

Y que en parte se refiere al articulo 
que del propio periódico, publicamos en este tomo á fojas 137, 

"Señores redactores de la Abeja. -Casa 
devdes.-Méxioo, 12 de Noviembre de 1858. 
-Muy señores mios: En el número 16 de 
su citado periódico, he leido un párrafo en 
que se dice que he remitido á vdes. para su 
publioacion una carta del Sr. D. A. Núñez, 
residente en Puebla, en que se hacen algu
nas correcciones á la carta geográfica del 
Estado de Veraoruz. Creo que han pade
cido vdes. un error, pues no he remitido la 
referida carta, por lo que infiero que su au
tor la. envi6 directamente á la redacoion de 
la Abeja, para que por este medio n.e im. 
pusiese de su contenido. En una de lal:! 
sesiones de la Sociedad de Geografía y Es• 
tadística, supliqué á la junta me recomen· 
dase con los auxiliares de los Estados con 
el fin de que me manifestasen las faltas que 
se notaren en el Atlas de la República que 
he dado á luz, asi como que me proporcio
nasen nuevas noticias que hicieran aun mas 
interesante la segunda edicion del Atlas, que 
no podré verificar si no es dentro de cinco ó 
seis años. Reunidos todos los nuevo:i datos 

y procediendo al exámen Je ellos, se logrará 
el objeto que me he propuesto de ir corri
giendo sucesivamente la geografía de nues
tro país, conforme han procedido otras na• 
ciones muy adelantadas en su civilizacion, 
que á fuerza de muchos años de constancia 
y dedicacion, pueden presentar ya exacta su 
geografía y estadística. 

Este objeto no es solamente el que me 
guía á escribir á vdes. 

En el número 17 de su mismo periódico, 
se encuentra un párrafo con el título de 
"Poblacion de la ºRepública." · 

Aunque se estrañe que desde el año do 
1810, en que el Sr. D. F. Navarro y Norie
ga, formó con buenos datos el censo de la 
República que ascendió á 6.122,354 habi
tantes, haya tenido un aumento tan corto 
en los 47 años trascurridos desde aquella 
fecha hasta el año próximo pasado y que es 
el de 2.160,734 habitantes, segun el censo 
que últimamente formé con presencia de lot! 
datos oficiales del Ministerio de Fomento, 
deben tenerse ea cuenta \as circunstancias 
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que influyen en un desarrollo tan lento, y 

son: 1 ~ La poblacion que perdimos con la 

cesion de los Estados de Nuevo•Mexico, 
Tejas, Alta-California y parte de los de Ta
maulipas, Chihuahua y Coahu.ila; 2~ la que 

n•s arrebató la guer-:a de la independencia: 
3~ la de los norte-americanos: 4 ~ nuestras 

odiosas guerras intestinas: 5~ le. guerra de 

castas en el Estado de Yucatán: 6~ las de 

los bárbaros que han asolado los Estados 

fronterizos del Norte, segun se ha manifes

tado en el Atlas: 7~ la diminucion notable 

que esperimenta la raza indígena, conforme 

ha demo&trado el Sr. D. Manuel Orozco y 
Berra en un precioso tratado S(l)bre pobl11.cion: 
8~ las tres invasiones del cólera, y por últi

mo, las enfermedade8 endémicas de las cos, 

tas. Con tan diversas causas, ¿qué regla 
comtante y progresiva puede establecerse en 

el desarrollo de la poblacion? Ninguna cier• 

tamente, lo que queda demostrado con el 

hecho de que, mientras en su citado artícu

lo vdes. calculan el uno por ciento, el Sr. D. 
Miguel Lerdo de Tejada, en su "Cuadro 

sinóptico," señala 144,000 individuos de au• 
mento al año, lo que está, sin embargo, 
comprobado por las noticias oficiales relati
vas á movimiento de poblacion, y pueden 

verse en el Atlas general ya citado. 

El Ministerio de Fomento ha erogado su

mas de alguna consideracion con el noble 

objeto de proporcionar á la nacion su esta. 

dística, y al efecto se nombraron diversas 

comisiones, y tenemos ya concluidas las es

tadística¡¡ de Tamaulipas, N uevo-Leon, 

Guanajuato, México y Oajaca, que pueden 
considerarse como la base de la general de 

la República. Al mismo tiempo los gober

nadores de los Estados, para corresponder á 
las nobles miras del ministerio, no ha n ce

sado de remitir toda clase de noticias esta. 

dísticas, partioolarmente sobre poblaoion. 

De ellas me he servido para la formacion de 

la obra que he publicado, y las reputo como 

datos oficiales. 
Para que no se orea, segnn vdes. mani· 

festaron, que hay cantidades puestas arbi
trariamente, y citan para comprobarlo los 

Estados de Tamaulipas y Veracruz, mani• 

festaré las noticias oficiales de ambos Es· 

tados. 

ESTADO DE TAMAULIPAS. 

NcTrcrAs ESTADISTICAS DEL EsTADO DE TA• 
MAULIPA.S, FORMADAS POR RL COMISIONJ.DO 

DEL SuPREl\IO GoBIERNo, A.GR111rnNSOll E 

HIDROMENsoR, DoN APOLINAR MARQUEZ. 
-1854. 

Distrito del Sur. 
Hunicip:.lidader. 

Sta. Ana de Tamaulipas .. 
Villerías ..••.....•.•. 

Aldama ............•. 
l'ancasnegui .........• 
Magiscaizin .••.••..••• 
Xicotencal •..•..•...•• 
Morelos . . .••••........ 

Santa Bárbara .•.••••.. 

l'obl&eion, 

5,412 
2,669 
2,609 

991 
2,569 
3,329 
3,068 
7,000 

Distrito del Centro. 
Municipo.lidn.dea. ____ _, 

Ciudad Victoria ....•••. 

Tula ....•••......•••• 
Jaumave ...•••....•.• 

Palmillas •..••.......• 

Hustamante .....•... , • 

Miquihuana ..•••...••• 

Llera ....•.•..•.•.... 

Guemez., ........•.•• 

Casas (Croix) ....•... 

Poblacion. 

6,164 
9,696 
2,793 
2,200 
1,682 

334 
1,933 
1,537 

921 

27,547 
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Padilla ............... 994 
La Marina .•••...... ,• 2,617 
Masolia ............. • • 602 

Jimeoez , .... . . . . . . . 2,166 
Hidalgo ..........•... 2,596 
Villagran ...•......... 3,870 
San Cárlos ...••...• ; •• 3,251 

43,366 

Distrito del Norte. 
}fonicipalidade1. Poblacion. 

Matamoros ...•••...••. 11,233 
Reinosa .............. 4,786 
Camargo, ......•..... 5,614 
J.fier ......••.••.•.... 4,082 
Gaerrero ..•...•...•.. 2,817 
N. Laredo •.••..•...•. 632 

San F ernando •........ 3,660 
Cruillas •............. 1,869 
Burgos ............•.. 2,166 
San Nicolás ...•...••.• 752 

27.611 
---

Número total de habitantes ..• 108,514 

ESTADO DE VERACRUZ. 

GOBIERNO DEL ESTADO DE VERACRUZ.-RE
SUMEM DE LA POBLACION DEL DEPAR

TAMBNTO, 

Distrito de Vera cruz. 
Partidos. 

Yeracruz ....••...... 

Co~amaloapan , • . . . . 

Tuxtla ............. . 

Pobla.cion. 

36,038 
13,924 
17,335 

Distrito de Jalapa. 
l'arlidoa. 

Jalapa .......•..... 

Uoatepec ........... . 

Misantla .•.......... 

Pobl•cion, 

37,115 
19,494 
4,550 

67,297 

-- 61,159 

Distrito de Orizava. 

Partidos, Poblacion. 

Orizava . . . . . . . . . . • • . 37,695 
Zongolica............ 17,355 

Distrito de Córdoba. 

Partidos. 

Córdoba. . . . . . . . . . . 
Huatasco .•.••.•...•. 

Pobla,cion. 

26,575 
10,380 

Distrito de J alacingo. 

Partidos. 

Jalacingo ....•••...•• 
Papantla ••..••.•...• 

Poblacion, 

24,054 
8,602 

Partidos. 

Distrito de Tuxpan. 
l'oblacion. 

Tuxpan ..... , ......• 
Chicontepeo .....•...• 

18,968 
27,431 

Distrito de Ozuluama. 
P1utidos. 

Ozuloama .......... . 

Tantoyuca .•....•••• 

Po l¡lacion. 

19,525 
19,814 

55,050 

36,955 

36,660 

46,399 

39,339 

Número total de habitantes .... 338,859 

Veracruz, Agosto 21 <le 1854.-J. N. 
César, secretario. 

Iguales comprobantes podria citar con 
respecto á los demas Estados, pero no lo 
h ago, por no prolongar mas mi narracion, 

y ademas, porque ellos constan en el Atlas 

de la Repúbiioa. 
Con respecto al Estado de México, exis· 

te una causa especial, para que su pobla. 

oion aparezca en mi noticia menor que en 
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el censo de 1838, y es la desmembracion la las últimas divisiones po• 
de una gran parte de su territorio, tal co· líticas decretadas hasta aque
mo el que ocupan los distritos de Tasco, lla fecha, y se aproTechan, 
Chilapa y Acapulco, que hoy forman casi para sacar el resultado final, 
en su totalidad, el E stado de Guerrero. los datos estadfoticos de me-

Ha llamado asimismo mi atencion la jor clase; pero no para todas 
noticia que vdes. asientan como mía, y roa- las fracciones hubo los bas• 
nifestando que la ciudad de San Luis Po- tantes, y algunos de ellos 
tosí consta de 10,000 habitantes, y M:éxico corresponden á años atrasa

de 185,000. Tanto en el Atlas, como en dos. Sin embargo saca .... 7.853,395 
en el opúsculo titulado ."Cuadro geográfico 
y estadístico," consta que M:éxico posee 
200,000 habitantes, y San Luis 33,581, 
incluyendo la poblacion de sus inmediacio. 
nes, que son los puntos siguientes. Peñas

co, Bocas, Derramadero, Riocon, Tinaja, 
Tanque~ito, Torrero, Melada, Jahuey y Te. 
petate, conteniendo el casco de la ciudad, 
19,278 habitantes. 

Por último, hago estas aclaraciones, pa
ra demostrar que el censo formado por mí, 
ha sido sobre la base de datos· oficiales; que 
s i no es exacto, porque existen razones po• 
derosas que impi len que lo soa, si creo que 
es aproximado, puest.o que no está fundado 
en simples cálpulos y reflexiones, y que ne• 
cesariamente me conducirían á cometer er

rores de mayor consideracion. 

Concluyo estractando un párrafo del ar
tíoulo rehttivo á poblacion, que se publicó 
el año pasado en la memoria del ministerio 
de fomento, escrito por su inteligPnte é 
instruido oficial mayor, el Sr. D. Manuel 
Orozco y Berra. Dicho párrafo es el que 
sigue: 

"En 1854 se publicó en el 
número 1~ de los Anales del 
ministerio defornento, un re
súmen de las poblaciones de 
los Departamentos y Terri·
torios de la República: seña-

Habitantes. 

El Cuadro Sinóptico del 
Sr. D. Miguel Lerdo de Te
jada, (1856) pone .....••.• 

D. Antonio García y Ca
bás, en su Ci,adro Geográfi
co y Estadístico de la Repú
blica Mexicana, dice .•.••• 

Yo encontré en el resú-

7.859,564 

8.283,088 

men.. . • • • • . . . . • . . • • . • • . 8.287,413 

Para creer que el resultado sacado por mi 
no esté distante de la verdad, debe obser
varse que García Cubas lia obtenido un 
censo casi igual al mio, trabajando sin oo
nexion conmigo, y solo porque hizo uso da 
las mismas fuentes de que yo he bebido. 
Podria pen arse que esa igualdad de resul
tados no prueba otra cosa, sino que ambos 
son viciosos y exagerados, supuesto que un 

año antes, es decir, en 1856, la cifra solo 

se figuraba en 7.859,564, no siendo proba• 
ble que en ese período, la poblacion hubie
ra aumentado .•.• 427,849 individuos. 

La obj ecion carer.e de fundamMto. La 
noticia del Cuadro Sin6ptico, está calcada 
en la que se publicó en los Amles del mi• 
nisterio de Fomento, con las correcciones 

que hasta entonces se pudieron hacer, &o.'' 

Soy de vde~., señores redactores, su muy 
atento y S. S. Q.. B. S.M. -Antonio Gar
cía y Cubas." 

Departamento de Oaxaca (l). 

ADVERTENCIA. 

La estadística que escribió el Sr. D. José 

María Murguía y Galardi en 1826 y 271 

está dividida en 10 tomos 6 partes como él 
les llama. (2) El primer tomo contiene la 

estadística antigua y moderna de la provin
cia de Oaxaca; y los nueve restantes se ocu
pan en el pormenor de la poblacion y damas 
,ramos estadísticos de cada Partido. 

La Sociedad de Geografía y Estadística, 
que posee esta obra, en una de sus sesiones 
acordó que se imprima en el Boletín de la 
misma, aquello que se estime conveniente y 
mas esencial. En consecuencia.hemos adop· 
tado para su publicaoion la primera parte, 

por ser toda ella de sumo interés, tanto por 
lo curioso de las antigüedades de aquel país, 
como porque indica la fondacion de muchas 
poblaciones de mas ó menos importancia• 

(1) Segun la.a constituciones 6 forma.a de Gobierno, 
que ha.n regido a.l país, a.■í se ha.n llamado Estad.os 6 
Departamentos 11. las provincias que componían antes la. 
Nueva Espa.ña. 

(2) Sa.bemos que se escribi6 el 11 ? tomo que com
prende el resúmen geneu.l de todo lo contenido en los 9 

tomos de la Estadíijtica. de los P artidos; pero no ha. Jl e
gt.do al poder de la. Socieda.d. 

Igualmente publicamos un estracto de la 
poblacion que en oada partido habia cuando 
el Sr. Murguía escribió dicha estadística; 
un resúmen general del ganado de todas es
pecies, y la noticia de las rentas en el quin
quenio de 1815 á 1819 y de 1824 á 1825 
en el sistema federal. Es lo único que re
producimos de las otras nueve partes, á fin 
de computar con los documentos mas recien• 
tes los adelantos que en estos ramos ha te• 
nido Oaxaca; tambien encabeza á las espre• 
sadas noticias la division política que bajo 
el sistema federal se dió á la provincia, y 
el Sr. Murguía pone en la segunda parte. 

En cuanto á los <lemas puntos deben quedar 
consignados en el archivo de la Sociedad, 
para que siempre haya con que comparar lo 
que nuevamente se escriba con relacion á 
ellos. 

En la época en que fué escrita esta esta
dística habría sido de mucha estimacion su 
publicaoion en todas sus partes, y cierta
mente lo merecía, pues no recordamos que 
en 1826 esta especie de trabajos fuesen tan 
conocidos como hoy. Mas al trascurso de 
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33 años todo ha cambiado, y lo que antes 
fué grande por su riqueza, industrie, &c., 
en nuestros diRs ó no existe ó es ya degene
rado, y viceversa. Sin embargo, la tarea 
que se impuso el Sr. D. José María Murguía 

y Galardi es muy apreciable, y es un aoto 
dé justicia tributará su memoria una honro
sa mencion. 

Con el carácter de Apéndice, publicare• 
mos algunas noticias tomadas la mayor 
parte de las m emorias que han presentado 

algunos gobernadores á las legislaturas que 

les han correspondido. Es todo lo que por 

hoy podemos hacer, estando casi seguros de 

que el Sr. D. Manuel Ortega, socio corres-

ponsal en la ciudad de Oaxaca, dará á luz, y 

no muy lejos, la estadística de aquel depar

tamento segun el estado que actualmente 

guarda. Para ello cuenta con material muy 
escogido que sus relaciones y un decidido 

empeño le han proporcionado. El Ministe• 
rio de Fomento arregló con el Sr. Ortega en 
1857, que escribiese la: estadística de Oaxaca 
bajo su proteccion; esperamos ver publicado 
documento tan interesante, que haga co
nocer ~uánto vale y lo importante que es 
por BUS diferentes climas, producciones, mi
nerales, agricultura é industria el Depar

tamento de Oaxaoa.-Los RR. 

México, Mayo 31 de 1859. 

ESTADISTICA 
ANTIGUA Y MODERNA 

• 
Hoy Estado libre, soberano é independiente 

~'t::TA.J .A.O.A.. .. [*] 

LA CIUDAD DE GUAJACA. 

l. Con el nombre de Antequera, fué fun
dada por el Emperador Carlos 5? por cedula 
dada en Medina del Campo en 25 de Abril 
de 1532, habiendose antes reputado por 
Villa bajo el mü1mo nombre de Antequera, 
que suB primeros pobladores le dieron por la 
similitud que en su campiña encontraron 
con la de Aodalucia de igual nombre, y no 
faltó d(l entre aquellos uno que concervaba 
con mucho afecto sos 11,emorias, y pudo 
persuadir á los dernas sus compañeros, la 
impoaicion de este nombre; si en sus cam· 

pos, que la circundan, no se encuentra una 
identidad total con la. antigua Antequera 
Andaluza.. 

2. Esta se llama de Guajaoa en idioma 
zapoteco, y no como se le nombra Oajaca, 

(*) , Copiamos al pié do In. letra. lo escrito por el Sr. 
Murgma, sm hacer alteracion ni en ln. ortografía ni en 
et estilo. 

4 

por falta de inteligencia de la propi~ deríba
cion y origen de aquel nombre, que en si ¡¡s 

significativo. 

3. Este, lo trae de que, acampado el 
ejercito conquistador bajo el mando de Juan 

de Nuñez de Mercado el año de ló22 á las 

orillas del río de Atoyaque, cuyo curso gira 

á el extremo del f$ur de la Ciudad, los na
t urales del payz, pregunt;ados por el nombre 

de la tierra por lo& soldados, no ente!}dien· 

dolos, y creídos de que se les preguntaba 

por las ar'soledas de la Campiña, aiendo estas 

en la mayor parte del arbol conocido con el 

nombre de G uaje, de aquí es, que repetían 

esta voz, y tle ella se deribó ()1 nombre de 

Guajaca. 
4. El año de 1528 Juan Zedeño Y' Her

nando de Badajos, fueron los fundadores de 

esta Ciudad, siendo tambien sus primeros 

pobladores: está á distancia de la Cor te da 
Tomo VII.-21 
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PARTE ECLESIASTICA. Mejico ochenta y cinco leguas al E. S. E. y 
cituada á los 277 grados diez minutos de 
longitud, y "los 18 grados dos minutos de 18. Se erigió la. Silla episcopal por la 
latitud boreal. Santidad de Paulo 3? en Consistorio secreto 

5. Goza de muy limpios y despojados de 2 de Julio de 1535·y en el mismo se pro
. veyó sobre su Iglesia Catedral bajo la pro

or1zontes: su temperamento es singular, por- teccion de Maria Santísima en su misterio 
que sus calores y fríos son moderados, y de la Asumpcion á los Cielos, y de aquí es, 
solo se sienten en el rigor de ambas estacio. 
nes; siendo lo comun un medio entre ambos que el escudo de armas de S.M. Y. V. Ca. 

~ildo, sea. la imagen de esta. Señora, en su 
extremos, de que resulta, rigorosamente ha-
blando, un temperamento templado. propio acto de pasar de la tierra al cielo por 

6. El viento reinante es una hermosa. manos de los espíritus angelicos. Su pri
mer Obispo lo fué el Illmo. Señor D. Juan 

brisa de levante siempre apreciable. de Zara.te, quien gobernó desde el mismo 
7. El suelo seco, tanto que la mayor año de 1535 hasta el de 1554 que falleció. 

parte de sus casas, siendo bajas, no son no-
civas en razon de humedad. 14. El M. Y. V. Cavildo en su origen se 

8. Como se declarase Villa, se gobernó compuso de nueve Canogias, hasta el Pon
por un Alcalde Mayor, cuya jurisdiccion no tificado del Illmo. Sor. Don Fray Angel Mal• 
se limitaba á sola la. Ciudad, sino que ésta. donado que dió principio en 20 de Julio de 
era extensiva á varios pueblos d.e Indios, que 1702, hasta el 17 de Abril de 1728 que fa. 
con ella formaban un Partido, lleció, y en su pastoral ministerio se aumen-

9. Desdo entonces, su Ayuntamiento se ta.ron quatro: dos de oposicion y otras tan• 
compuso de Alguacil :Mayor, Alfares Real, tas de gracia, Y asi hoy tiene trese, sin con

depositario general, y ocho Regidores llanos, tar con la ~apresa, cuya renta fu6 propria 
sin que despues haya tenido otro aumento del Tribunal de la Jnquisicion. 

que el de Alcalde provisional, y dos Regí• 15. Las Dignidades lo son la de Dean 
dores honorarios vienales. .l.rcediano, Chantre y Tesorero: las de ofici~ 

10. El esou40 de Armas conoediifo á su Magistral, Lectora!, Penitenoiario y Dooto

Ilustre Ayuntamiento, ea un Leon Corona- ral; y las cinco restantes de altar al comple-

do, y en su orla ocho aspas oruzadas. to de las tre1e. 
11. Su estension local, por muy exactas 16. Desde la ereccion del Obispado, has· 

medidas, tiene de Oriente á Poniente dos ta el día le han gobernado los Illmos. Seño

mil doscientas setenta y cuatro y media va- res Obispos que se espresan segun los años 
ra11, y de Norte á Sor, dos mil ochocientas de su presentacion 
noventa y nueve y media. 1535, D. Juan Lopez de Zara.te. 

12. Luego que faé elevada al titulo de 1555. D. F. Bernardo de Albnlquerque. 
Ciudad, tambien su Alcalde mayor lo fué á 1581. D. Fr. Antonio de Ledesma. 
el de Corregidor, sin que por esta causa se 1605. D. Fr. Baltazar de Cobarrnbias na-
disminuyese la jurisdiccion de aquel, re•- tural de Mejico. 
pecto de los pueblos que componían su an- ' 1608. D. Juan de Cervantes natural ele 
tiguo partido. Mejlco. 
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1617. D. F. Juan de Bohorquez natual de ESTADO POLITICO INTERMEDIO. 

Mejico, 
1635. D. Leonol de Cervantes natural de 

1639. 
1654. 
1657. 
1661. 
1679. 

1682. 

1698. 
1702. 
1730. 
1737. 

Mejioo. 
D. Bartolome de Venavente. 
D. F. Diego de Evia. y Valdes. 
D. Alonzo de las Cuevas Daba.los. 
D. F. Tomas de Monte Roso. 
D. Nicolas del Puerto natural del 

pueblo de Minas en este propio 
Obispado. 

D. Isidoro Zariñane, natural de Me-

jioo. 
D. F. Manuel de Q,nirós. 
D. F. Angel Maldonado. 
D. Fray Francisco Ca.lderon. 
D. Tomas Montaña, natural de Me-

jico. 
D. Diego Felipe Gomes Angulo. 
D. Buenaventura Blanco. 

19. Establecidas las Intendencias en el 
Reyno, su Corregidor fuá elevado al carac
ter de Intendente de toda la Provincia, sin 
degradacion en la J nrisdiccion del Corregi· 
miento y pueblos que lo cotr.ponian. 

20. Con este nuevo Sistema respecto de 
la Hazienda publica, el año de 1787 tuvo 
ya su primer Intendente Corregidor, que lo 
fuá el Ciudadano Antonio de Mora y Peisal, 
Regidor de la Ciudad <lo Mala.ga y Caballe
ro de la orden de Carlos 3?, quien estableció 

la Intendencia y caja principal de la Pro· 
vincia, la que se abrió en el año de 1790, 
porque hasta en él llegaron sus primeros 
ministros, Contador Ciudadano DiegolEspe
!'IO, y Tesorero Ciudadano Francisco Antonio 

Villarra.za. 

21. Dada idea de los principios de esta 
1745. 
1754. 
1765. D. Miguel Ancelmo Alvares 

Abren. 
de Ciudad de Guaxaca, asi en el esta.do Ecle-

1775. 
1793. 

1802. 
1820. 

D. Jose Gregario Ortigosa. 
D. Jose Gregario do Omaña, natu

ral de un pueblo cerca de Mejico. 

D. Antonio Bergoza y Jordan. 
lllmo Sr. D. Isidoro Perez que hoy 

gobierna. 

HAZIENDA PUBLICA. 

17. En cuanto á. sus Ramos, eolo tuvo 
Tesorero de Cruzada, pues Alcabalas y Pul• 
ques se manejaron por arrendamiento hasta 
el año de 1777 en cuya epoca se organisó 

la Aduana y Administracion de aquella bo• 
bida por cuenta de la. Hacienda Real 6 pu
b)il.)8. 

18. Estancado el Tabaco tuvo eu Fa.e-
toria particular, y sus fabricas dependientes 
de la misma, bajo el inmediato gobierno de 
la Direcoion general del Ramo. 

siastico, como Político, y tambien de su au• 
mento en el medio tiempo en cuanto al ¡,ri
mero y la dignidad á que fué elevado el 
Corregidor en este último oon el aumento 
de una oficina mas, prooedo á señalar los 

sugetos que han gobernado en ella. 

22. Por diligencia que he practicado con 
bastante escrupulosidad en el arohivo de 
este M; Y. Ayuntamiento, no hé podido con
seguir la exa.ota desoripoion de los Alcaldes 
mayores y Corregidores :que lo han sido en 
esta Ciudad, por falt<l de muchos de los li

bros que debían existir y no existen, de sus 
acuerdos 6 cavildos: en este concepto, ex· 
pongo la serie de los que hé podido conse
guir, y años de su respectiva posesion, la 
cual indica muy bien la falta de muchos al 
notarse en el intermedio de uno al otro que 
exceda de cinco año■ de posesion, pues era 

el termino señalado á el oficio. 



164 BOLETIN lJE LA SOCIEDAD MEXICANA 

23. Sentado este principio han goberna
do esta Capital, los Señores 
En 1581. Tom6 pose1:1ion D. Juan Alonzo 

deZuñiga. 
En 1583. D. Pedro Nuñez de Villavicencio. 
En 1622. D. Martin Ortiz de Velasco. 
Eti 1624. D. Francisco Trejo Carbajal. 
En 1628. D. Francisco Brabo de la Serna. 
En 1630. D. Fernando Altamirano y Cas-

tilla. 
En 1631. D. Gonzalo Carbajal. 
En 1671. D. Jose de la Serna Moran. 
En 1672. D. Diego de Zalazar Mal<lonado. 
·En 1678. D. Pedro de la Puebla. 
En 1680. D. José de Inostro!'a. 
En 1683. D. Francisco Sanchez <le Aseñero. 
En 1688. D. Alonzo García de Amlrade. 
En 1698. D. Pedro Nuñez de Villavicencio. 
En 1703. D. Santos Dias de Teráa. 
En 1705. D.' Juan Antonio de Corse, Ursi-

ni y Aviles. 
En 1710. D. Juan Damian e.le Yoldi. 
En 1719. D. Francisco de Mier. 
En 1724. D. Juan de Castro y Figueroa. 
En 1728. D. Martin Ortiz de Velasco. 
En 1730. D. Blae Martinez del Campo. 
En 1734. D. Nicolas de Villegas y Horca. 

sitas. 
En 1736. D. Marcos Lopez de N0roña. 

En 1740. D. Carlos Salvador de la Puerta. 
En 1745. D. Jase de Induciaga. 
En 1747. D. Miguel do Villegas Puente. 
En idem D. Jose de Induciaga. 
:En 1758. D. Jose Ferron. 

En 1764. D. Tomas de la Serrada. 
Én 1769, D. Pedro de Pineda. 
En 1776. · D. Nicolas de la Fora. 
En 1783. D. Jose Mariano de Llano último 

Corregidor y le succedio 
En 1787. Como Intendente Corregidur de 

la Provincia D. Antonio de 
Mora y Peysal. 

En 1810. D. Jose Maria Lazo y Nacarino. 
24. En 1813 conquistada esta Ciud1td 

á fuerza de armas por el Exmo. Sr. D. José 
Maria Morelos, mandó formar una Junta 
compuesta de todaa las Autoridades y va• 
rios vecinos, quienes reunidos bajo la presi
dencia de S. E. mismo, Je3 mandó nombrar 
por sufragios secretos, el Intendente que de

biese gobernar, de cuya operacion resultó 
electo por catorce votos; t1iendo la totalidad 
veinte y uno, D. José Maria Murguia y Ga
lardi á quien S. E. confirmó á nombre de la 
Suprema Junta existente en Citacuaro. 

En 1814. D. Melchor Alvares. 
En 1816. D. FranoiSl!O Rendoo. 
En 1821. D. Manuel de Iruela y Zamora. 
En 1822. D. José Maria Murgnia y Ga-

lardi. 

25. En 1823 pronunciada la Nacion 
Mejicana por el sistema federal, y declara
das las Provincias en estado libre, recono
ciendo por centro de unidad al Supremo Go
bierno de Mejico, todos eligieron sus Con
gre'los Representativos, en quienes quedó 
radicado el Poder legislativo, este nombró 
la respectiva camara de Justicia para su 
administracion, y tambien su Gobernador 
para el ejercicio del poder Ejecutivo; que
dando por lo mismo la autoridad del Inten
dente limitada á solo la de la Hacienda en 

su cobro y distribucion. 

26. A concecuencia el Pueblo nombró 

para el Congreso constituyente de este Es
tado á los Señores D. Florencio del Castillo 

' Licenciado D. Jose Mariano Gonzales, D. 
Manuel Dominguez, D. Juan José Unda, 
D. Ignacio Maria Ordoño, D. Miguel Marti
nez, D. José Ortigoi>a, D. Manuel Enci:m, 
D. Pedro Vega, D. Joaquin Guerrero, D. 
Juan Perra, D. José Esperon, y D. Ignacio 
Goytia. 

1 
1 
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27. Organisadoel Congreso nombró para 
la Sala Superiorde Justicia en apelaciones y 
aprobaciones de sentencias de los Juzgados 

inferiores al Señor Licenciado D. José de 

Beltranena. 
28. Aproporcion nombró para el gobier• 

no y Poder ejecutivo á tres individuos que 
compusitron una especie de Junta guberna
tiva y !o fueron los Señores D. Miguel Ig
nacio de Iturribarria, D. Ignacio Goytia 
(que luego pasó al Congret>o) y D. José Joa· 
quin de Guergue, quienes nombraron por 
Secretario del Gobierno Superior del Esta. 

tlo á D. José Antonio Silva. 
29. La Intendencia continuó como va 

espresado señida á las atribuciones de la 

hacienJa del Estado al cargo del mismo In
tendente D. Jesé Maria Murguía y Galardi. 

30. A8i se mantuvo ha8ta fin de Diciem
bre de 1823 .en cuya epoca renunciaron los 

tres Señores que componian el Gobierno; Y 
aJmitida la renuncia por el Honorable Con
greso nombró por Gobernador int~rino al 
Intendente Murguia bajo cuyo gobrnrno se 
estableció el sistema de Fe<leracion del Es-

tado. 
31. En Junio del mi::1mo año por orden 

del honorable Congreso nombró un Inten
dente provisional que lo fué D. José.de Llano. 

32. En Noviembre del mismo renunció 
el repetido Murguia el gobierno y nombró 
el honorable Congre:10, tambien interina. 

mente, al Exmo. Sr. Licenciado D. José 

Ignacio Morales, quien publicó la Constitu

cion del Estado, y concluyó la organizacion 

del sistema federal. 
33. Con tal motive,: cesó el Congreso 

costituyente en su:1 funciones l'.!ándose por 
concluiJo, y reunidos en el tiempo señalado 
por la Constitusion los electores, se nombró 
el nuevo Congreso, quien ni mismu Sr. Exmo. 

dió la propriedad del poder ejecutivo y hoy 

gobierna. 
34. Divididas las rentas generales de la 

Nacion en dos clases, para reservarse en sí. 
el alto y supremo gobierno de la union las 
necesarias á su conservaoion como primera; 
y consignar á los Estados el f residuo de 
aquellas como segunda, para el sosteni
miento de sus gllbiernos privadt.s: el Sobe

rano Congreso Nacional por ley particular 
mandó establecer en cada Estado una auto
ridad de hacienda, bajo la denominacion de 
Comisaria de la haoienda pública, para el 

cc,bro y distribucion de los productos de 
aquellas rentas, quedando esta con absolu
ta independencia de las de cada Estado, y 
solo responsable en su manejo á el Exmo. 
Señor Presidente de la República, y supre

mo Ministerio de Hacienda: á consecuencia 
fuá nombraJo en clase de interino para esta 

Comisaria; el Señor D. José Govantes, In
tendente de Provincia y honorario de Ejér

cito que hoy la sirve. 

35. A proporcion el Estado estauleció su 
Oficina con el titulo de Tesoreria general de 
Rentas, nombró por su Gefo al Señor D. 
José de Llano, concediendo á esta la prima
cía y superioridad sobre todas las <lemas, 
asi para los enteros de sus rendimientos, 
como el de sus cuentas donde deben glozar
se y liquidarse hasta su finiquito, por medio 
de su correspondiente aprobacion. 

36. Como cada Estado, segun nuestra 

actual Constitucion, es en si Soberano, para 
darse sus leyes privativas; el de Oajaca á 
concecuencia, ha hecho )a :division de su 
territorio que le ha parecido mas convenien
te á la mejor admini~tracion de los pueblos 
que lo oomponon: mas como me haya pro. 
puesto la idea de dará el Supremo Gobierno , 
la de las antigüedades por curiosidad, y la 
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que tenia Oajaca en su primer Estado de 
Provincia, sin cuya circunstancia la nueva 

division quedaria oscura porque en algunas 
partes se ha quedado como se hallaba, y se 
refiere en ellas la moderna á la antigua; 
<lesde luego esta razon estadística la divi
do en dos partes que indiquen su primitivo, 
antiguo, y nuevo estado. 

37. Como en el primer Departamento y 
su gobierno se halle comprendida la esten. 
sion toda del Valle de Guajaca en el que se 
halla cituada la Ciudad Capital y diversos 
pueblos dignos de notarse por algunas cua. 
lidades que los recom.iendan, paso á hacer 
la descripcion de el mismo y dar notioia de 
los que lo merezcan. 

38. El Valle de Guajaca tomado de 
Oriente á Poniente tiene diez y siete leguas 
de estension, y Norte Sur catorce, y aun. 
que en sí puede decirce un solo Valle pues 
no hay montaña intermedia que divida el 
terreno, con todo las gentes le dan cinco 
distintos nombres, que al oido suenan como 
si fueran cinco diver1os Valles y son; el de 
Guajaca, el CMco, Grande, Etla y Tla
colula. 

39. El sitio que ocupa la Cindad de 
Oajaca y diversos pueblos de 11u inmedia
cion á todos vientos es el de Guajaca

1 
el 

chico donde e!tá cituado el Pueblo de Teo. 

zapotlan y hoy llamado Zachila; el grande 
donde se ubica Ocotlan; el de Etla toma 
nombre de la Villa del mismo (una de las 

quatro del Señorío que fué del Exmo Señor 
Marquez del Valle) y el de Tlacolula del 
pueblo de e~te nombre, propio del Partido 
<le Teutitlan del Valle distinguiendolo de 
otro Teutitlan que !!e denomina del camino, 

por serlo de direccion en el Real á la Villa 
do Tehuacan. 

40. D8scrlpta la Ciudad Capital _en to-

das sus partes, el primer pueblo que se 
presenta á las dos leguas de di:,,tanoia á el 
Oriente con indinacion al Norte, es Talix
taca. Poblacion que existía ante!! de la 
Conquista y que debió su origen á un Ca
zique do quien no se sabe su nombrl'I, sino 
que bajé de las Sierras con gente de su fao
cion y sequito, la que se repartió por diver
sos puntos á la circunferencia de el que 
ocupó su Señor; formando parcialidades con 
el objeto de volverse á las Sierras si le in
quietaban ó le molestaban con la posesion 
del terreno en cuyo estado les cogió la con
quista, y aquellas parcialidades se convir
tieron en pueblos siendo el primero Talixtao 
quien entonces conataba de trescientas fa
milias, y sus casas de tejado en calles bien 
tiradas, y á su estremo un hermoso Rio de 
delicada agua para beber, y con la que en
tonces y ahora se fertilizaban sus campos 
con aqueducto:i, siendo hoy nna poblacion de 
indios ricos muy bien civilizados: produce 
en sus buenos campos, trigo, Mayses, Frijol, 
y sus habitantes crian porcion de cerdos y 
venden á los tocineros de la Ciudad para 
consumo de sus carnes, y introducen tam
bien la mayor parte de Novillos cavados de 
que se abastece la misma. El número de 
sus habitantes se <lira posteriormente. 

TEOSAPOTLAN O ZA.CHILA. 

41. Dista de la Ciudad al Sur de ella 
dos leguas y por su antiguo esplendor me
rece se haga de este pueblo particular me. 
moria, por haber sido la corte de los Reyes 
de la ~acion zapoteca, Señora de todo el 
Valle: Su penultimo Rey (antes de la lle
gada de los conquistadores) lo fué Cosijoesa 
celebre porque dió mucho que hacer al gran 
Emperador de Mejico Moctezuma, como 

veremos cuando demos idea de la Villa de 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 167 

Guadalcazar, ó Tehuantepeque cabecera del 
Pllrticlo de este nombre, en tanto grado que 
para captar su yoluntad tuvo que rogarle 
por su amistad, y para solidar la paz que 
ofrecerle por esposa á una de sus hijas á su 
eleocion, :y sus embfados, en quienes puso 
la confianza electiva, escogieron á la entre 
todas mas hermosa por cuya belleza le lla
maban copo de algodon: en ella tuvo un 
hijo llamado Cosijopú que es lo mismo que 
,-ayo del aire, quien le sucl"edió en la coro
na y foé su último poseedor. 

42. Esta Nacion Zapoteca fué tan Se
ñora de las demas que ambicioso• sus Reyes 
rompiaron sus límites y se entraron valien

tes dominando á los Mijes y Chontales y 
Sierras marítimas de Sur y Norte, hasta 
enseñoreari,e sobre: los fertiles llanos de Te
huantepeq ue y Xooonusco (hoy Soconusco) 
donde dejando á un hijo valeroso y exforza
do como Gobernador, se volvió á su corte de 

Teozapotlan. 
43. No se ha\\a noticia alguna del ori

gen de esta Nacion, ni del tiempo en que se 
posesionó de este Valle, porque son tantos 
fos desatinos de sus historias _y pinturas' 

que no dan Jugar á juicios solidos sobre 
principios natnrale~; y como sobre el espíri
tu marcial y guerrero cifra.l!en todo su honor, 
se hacian hijos de Leones y otras fieras 
silvestres, y si lo querían derivar de Señorio, 
antiguedad y grandeza, lo traian de arboles 
descollados y corpulentos muy antiguos y 
sombríos, y como el epitéto de invencible 
lisongeaba su vana solierbia idea, atribuyan 
tambien su principio á grandes peñascos por 
la cnalidad qne en ellos se encontraban de 
la resistencia: de aqui es,, que Fieras; Arbo
les y Piedras eran sus progenitores segun 
su sentir. 

44. Hoy es esta una gran poblaoion 

aunque sin los terrenos propios de la sub-
11istencia de su vecindad por estar circum
balada de haciendas, de propiedad indivi
dual, y asi sus morador~i, se ven obligados 
cada año á tomar de aquellas tierras al 

partir de las- cosecha~. 
45. El espíritu marcial aun lo conservan, 

y no ha muchos años que lo demostraron, 
amotina.adose contra un Corregidor al me
dir los limites de una hacienda-circunvecina 
á su territorio, porque perdían en las medi

das alguna parte del terreno que hasta en
tonces habian tenido pbr suyo. 

46. No he dicho algo~mas sobre el origen 
de esta Nacion Zapoteoa, porque aunque lo 
hé leydo, no pasa de congetura, y asi lo 
omito porque no hay un fundamento solido 
que caracterise la verdad como . conviene, 
á no dejar lugar á la duda. 

47. Tampoco como parecia regular ha
blo de este Pueblo como corte de esta Na
oion Zapoteca, pues debía deso,ibir su es
tension, su vecindad, sus fabricas, Palacio 
Real y demas proprio de una corte, pero sl 
no lo hago, es porque nada he encontrado 
de estos pormenores en los diversos antiguos 
papeles que he registrado con el objeto de 
saber las antiguedades de esta. Provincia, y 
así ni es defecto en mi, ni en este papel, 
pues la poca curiosidad de los antiguos, 6 
su indolencia, que fué demasiada, há hecho 
que solo Bfl encuentren tales cuales memo
rias de aquellos tiempos, misturadas con 
otras noticias que lu -Son verdaderamente 
prolijas de la fundacion de la Provincia del 
Orden de Predicadores que se hizo en esta 
Ciudad y Obispado; y de la que con trab1.1jo 
y paciencia hé tenido que deducir cuanto 
escribiese en este papel, siempreJ que toque 
al tiempo de los Indios en su gentilidad Y 

barbarie. 
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47. La vecindad que en sí encierra esta vecinos del Valle, de los de las sierras que 
Poblach,n se especificará en la segunda par- tienen proximidad, y lo mismo las haci,m
te de esta Estadística, asi como la de todos das del proprio Valle; las que son las ma~ 
aquellos que merezc n alguna particular opulentas en lo que cave, pues en tlste estado 
memoria¡ lo que servirá <le advertencia ge· @on pocas las que merecen aquel nombre. 
neral para no repetirla particularmente en 
cada uno de ellos. VILLA DE ETLA. 

OCOTLAN. 

48. E ste Pueblo es la Oabezera do la 
parte del Valle que toma este mismo nom. 
bre; fué en la antiguedad poblacion de ha~ta 
dos mil almas, mal! que menos con caciques 
nobles de muy bello caracter por su man
sedumbre. En sus inmediaciones reciente 
]a Conquista, se descubrió un mineral que 
se trabajó y duró algunos años; m11s al fin 
espiró, claudicando sus vetas, hasta llegar 
á su completo exterminio, como sucoedió con 
otros y ha sucedido siempre en esta Pro
vincia en todos tiempos, sobre cuyo partí. 
cular, se hablará á su tiempo, cuando se dé 
idea de los producto~ generales de la Pro

vincia en este ramo y los de la agricultura 
é industria. 

49. Está este Pueblo al Sur de la Ciu
dad seis leguas distante de ella y es celebre 
por su gran mercado que se hace todos los 
viernes de cada semana de quanto es ima
ginable, de semillas, carne"', hortalizas fru
tas yervas usuales, sal, quesos, ropas del 
País y mucha grana ó Cochinilla, quti luego 
se viene á revender á la Ciudad á las 'tien
das, ó Almacenes, y de las demas especies 
el Sabado á su mercado, que en este dia es 
opulentisimo. 

50. Esta circunstancia dá ocasion á lla
mar á el meroado de Ocotlan la proveduria 
de Guajaca, y aquel para reunir en su plaza 
tanto artículo, es porque está en proporcion 

<lo recibir los de todos los pueblos circnn-

51. Nombre que toma en parte el Valle 
de Gua.jaca: no se sabe en el iJioma proprio 

zapoteoo que quiere decir en el comun ó 
español, mas si, que existia en la antigue
dad con el de Looltuanna que es lo mismo 
que lugar de mantenimiento: dista tres le
gnas al Poniente de la Ciudad de Gua.jaca 
con ioclinacion al Norueste. 

52. No sin muy justa razon mereció el 
nombre esta parte del Valle de lugar de 
mantenimiento, pues al Norte tiene una 
Sierra y de ella se desprende un Rio, cuya1:1 
vertientes todas traen direccion sobre aque
lla: á mas, sus tierras en si, son de mucho 
migaj,m y por lo mismo fertilisisimas, y con 

la proporcion de las aguas, todas se riegan, 
y se levantan de ellas cosechas doblet1 en el 
año, porque unas son producidas del riego 
y otras del temporal. 

53. En este territorio se hacian las pro
viciones de viveres para los ejercitos del 

Rey zapoteco, quando se disponia á seguir 
sus conquistas, ó iba á sojuzgar levantados. 

54. Eran Señores de él, diversos Oazi
ques de la Sierra, disfrutando uno de ma
yoria; mas ninguno gozaba de independencia 
respecto al Rey zapotero, sino que todos 
eran sus ttibutarios, y como le fuesen mny 
fieles, y las contribuciones las satisfacieseu 
en tiempo, y cumplidamente, jamas los in
.comodó. 

55, En esta parte del Valle fué donde 

hecha la conquista, se dió el primer triuo 
b 1 

cuya 1temilla se ooseoha hasta hoy abuo-
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dantisimamente, aunque dejenerado; pues 
produce la arina am11,rí1Ja, pero el pan sale de 
gusto particular, tan agradable que debe 
preferirse siendo fresco, al blanco, mas no 
asi , cu1rndo han pasado veinticuatro horas, 
de labrado. 

57. El consumo que tiene en esta parte 
del Valle entre sus moradores es tanto á 
tanto, si no mas que el mayz. 

58. Los habitantes del mismo, son los 
indios mas honrados, mas cultos, finos y 
politioos de todo el Valle de Oajaoa, y tam
bien los mas religiosos, siendo entre otras 
de sus buenas cualidades, el tismero conque 
procuran el aseo de sus templos, imagenes 
y <lemas proprio del Culto. 

59. En fin la Villa de Etla y toda su 
comarca, es una primavera continuada en 
el orden de la naturaleza, en cuanto alcan
zan las perennes aguas de la Sierra que 
tiene al Norte, y por lo mismo todo el año 
está surtiendo á la Ciudad de Guajaca de 
legumbres abundantes de toda especie: la 
vecindad del suelo preciso de la Villa es 
pequeña, mas la de la comarca, como á su 
tiempo expondré, copiosa. 

TLACO LULA. 

60. Pueblo de que toma nombre otra 
parte del Valle.de Guajaca: está siete leguas 

distante de la ciudad al Oriente de ella con 
inclinacion al Sudueste y .de aquí es que se 
le diga Valle de Tlacolula. 

61. Este pueblo es pertenencia del Par
tido de Teutitlan del Valle de cuya cabeze
ra dista al Norte una legua poco masó me
nos, siendo el nombr"' de el pueblo el mismo 
<le Tentitla,n que quiere decir en castellano 
pié de la .Montaña, y con mucha propie
dad; pues su situecion es á la falda Je la 
Sierra que al Norte tiene oomo costado, oa-

' 

ya subida hasta su cima , se prolonga por 
cinco leguas, y es paso á los Partidos de la 
Villa Alta de San Ildefonso, y á los pueblos 
de la nacían mije, proprios del mismo y el 
de la Villa de Nejapa. 

62. La cima de esta Montaña fué para 

t oda la Naeion Zapoteca muy respetable, 
por un gran peñasco que tiene asiento en 
esta eminencia, como su remate, en el que 
se les presentaba el Padre de las tinieblas, 
como s11 primera y mayor deidad, y habla
ba á sus falsos sacerdotes, mandando/es sa. 
crificios humanos, y dandoles leyes y cere
monias para su abominable culto. 

63. El mismo hizo mas respetable á 

este Peñasco, porque quando no quería ha
blar por los diversos idolos que se venera
ban por estus pueblos y Naciones, los remi
tia á este lugar, para en el, dar respuestas 
á sus consultas. 

64. La fundaoion de este Pueblo es an
tiquísima y de las primeras que hicieron los 
Zapotecos; en el hubo diversos Señores cuyo 
origen por razon del gran peñasco donde ha. 
blaba Satanás como suprema deidad, lo de
ribaban del Cielo, diciendo ha:ber desendido 
su primer Padre á la misma Cima en figura 
de A ve en una luminosa oonstelaoion. 

65. El sitio que poblaron fué entre pe

ñas, seco y de muy buen temperamento, 
abrigado para defenderse del viento norte, 
abunda de aguas de excelentes cualidades: 
entre otras las de corregir las dean:eas. 

66. Se dan muy esquisitas brevas: tiene 
buenas tierras de sembradura, aunque sin 
riego, las que cultivan en ol temporal. 

67. Su antigua vecindad fué de cuatro
cientas personas de gente docil y civil, ami
gos del trato y mercancia. 

68. Se dedicaron al hilado y tejido de 
lana desde que la huvo, y conservan hasta 

Tomo VII,-22 
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hoy este ramo de industria en mattas y 
gerguetas que tejen, pero con gusto delica
do, y el mayor primor de las primeras, las 
que sirven para las mugares de gala y or
nato y se enroyan por la centura, sirviendo 
de naguas: por ser de ilo de cordoncillo con 
diversidad de colores, y dibujos de flores y 
animales que las hacen vistosas, y á su se
m ejansa las que sirven de capa á los hom
bres aunque no son tan finas: la manta mu
geril de esta clase es parte de las Donas en 
un matrimonio, si el Novio es rico, y no ba
ja su valor de cincuenta pesos. 

69. En este proprio Valle á distancia de 
esta Ciudad ocho leguas á su Oriente y con 
inmediacion al precedente pueblo de Teuti
tlan se halla el de Mitla del que es preciso 
hacer memoria, porque en él existió el Pa
lacio del gran Sacerdote de la Nacion Zapo
teca y como se haya hablado de él por mu
c:hos que han colectado las antigueda. 
des de los territorios americanos, no será 
foera de proposito que en este papel esta
dístico se trascriba lo que de el dejó escrito 
el Reverendísimo Padre Maestro Burgoa en 
la Palestra Dominicana que compuso para 
eterna memoria de la fandacion cle la Pro
vincia de Santo Domingo en este Obispado; 
pues como testigo ocular que lo vió cuando 
mas á los cincuenta años despues de la 
Conquista, aunque algo deteriorado; con 
todo no en aquel estado de que no S':l pu. 
diese dar una exacta idea de sus partes de 
arquitectura: en este concepto. 

MITLA. 

70. En idioma Mejicano es lo mismo 
que Y niierno y en Zapoteco proprio del 
Pais se llamaba Liobáá que quiere decir 
lugar de descanso. 

71. Los primeros pobladores de este lu-

gar hallaron en su inmediacion una oque. 
dad de tierra 6 vacío muy grande, respec
to del nivel natnral de todo el suelo, y de 
aqui tomó nombre la poblacion de Liobáá, 
ó lugar de descanso. 

72. Con este motivo fue destinado el 
mismo lugar para sepulcro de los Reyes 
Zapotecos, y el Pueblo para Corte y Domi
cilio del Sumo y gran Sacerdote de su su
persticiosa Religion. 

73. Este era reverenciado por los Reyes 
en tanto grado, quanto que podian ser cas

tigados por él y al tamaño de que lo conci
deraban inmediato á los Dioses, y por lo 
mismo instrumento para sus gracias y rigo
res y que para alcanzar aquellas, y evadir
se de estos, él solo podia conseguirlo. 

74. Para la asistencia de este falso Pon
tífice se labró aquí el gran Palacio que se 
llamó de los vivos y de los muertos, porque 
en aquel había autoridad para absolver"á los 
vivos, conceder gracias, y remitir las penas 
de los difuntos. 

75. El gran Palacio lo fué y hasta hoy 
mismo hay unas cuantas paredes que satis
facen la vista y la aseguran de su antigua 
existencia. El Reverendísimo Padre antes 

citado, lo describe en los siguientes termi• 
nos, copiado á la letra. 

76. " Edificaron en quadro esta opulen
" ta casa ó Pa.nteon, altos y bajos, estos en 
" aquel hueco ó concavidad que hallaron de. 
" bajo de tierra, igualando con maña las cua
" dras en proporcion que cerraban, dejando 
" . . . un capac1s1mo pat10, y para asegurar Jas 
" cuatro salas iguales, obraron lo que solo 
" con las fuerzas é industria del artífice pu
" dieron obrar unos barbaro.s gentiles. No se 
" sabe de que cantera cortaron unos pilares 
,, tan gruesos de piedra, que apenas pueden 
" dos hombres abrazarlos con los brazos: es-

.t-
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" tos aunque sin descoello, ·ni pedestales, las 
" cañas tan parejos y lisos que admira: son 
" de mas de cinco varal!, de una piesa: estos 

" servían de sustentar el techo que unos á 
,, otros en lugar de tablas, son de losas de 
" mas de dos varas de largo, una de ancho, 
" y media de grueso,:siguiendose los pilares 
" unos á otros para sustentar este peso: las 
" losas son tan parejas que sin mescla, ni 
"betumen alguno paresen en las junturas 
" tablas traslapadas, y todas quatro salas 

" siendo muy espaciosas, están con un mis
" mo or<!len cubiertas con esta forma de bo
" bedage: en las paredes fué donde excedie• 
"ron á los mayores Artifices del Orbe qne 
" de Egipcios ni Griegos, he hallado escrito 
"este modo de arquitectura porque empiezan 
" por los cimientos mas ceñidos, y prcsi
" goen en alto adelantandose en forma de 

" Corona con que excede el techo en la latí

" tud al cimiento, que parece estar á riesgo 
" de caerse: el centro de las paredes es de 
" una argamasa tan fuerte, que no se sabe 
" de que licor la amasaron: la superficie es 
" de tan singular fabrica que dejando como 
" una vara de piedras, lozas labradas, tienen 
" bordo para sustentar abajo la inmensidad 
" de piedras blancas que empiesa del tama
" ño de una sexma, de la mitad, del ancho, 
"y la ouarta parte del grueso, tan alijadas 
11 y parejas, como si salieran de un molde to
" das: de estas eran tanta multitud que con 
" ellas encajadas unas con otras, fueron la
" brando varios vistosos ramos de una vara 
" de ancho cada una, y de largo toda la 
" quadra, con diversidad de labores cada 
" uno hasta la coronacion: que en lo Meado 
" exoedia á todo y lo que ha causado asom-
11 bro á muy grandes arquitectos, es el ajus
" te de estas piedrecillas que fuese sin un 
'' puño de mescla, y que sin tener her-

" ramienta, consiguiesen con pedernales du
" ros y arena, obrar esto con tanta fortaleza , 
" que siendo antiquísima e:.ta obra sin me
" moria de los que la hioieron, durase hasta 
11 nuestros tiempos. Yo la.vide muy de es
" pacio ahora treinta años. En los cuartos 
" altos que eran del mismo arte, y tamaño 
" de los bajos, y aunque habia pedazos des
" mantelados porque habian quitado algu
,, nas piedras era muy digno de ponderar. 

" Las Portadas eran muy capaces, de una_ 
" piedra sola cada lado, del grueso de la
" Pared, y el lintel ó lumbrar de arriba otra 
" que abrazaba las dos de abajo; las cuadras 
" eran cuatro altas y cuatro bajas: estas es

" taban repartidas, la una de en frente ser
" via de Capilla, y Santuario para lns !dolos 
" que sobre una piedra grandisima que ser
" via de Altar, y su gran Sacerdote en las 
" fiestas mayores que celebraban con sacri
" fi.cio, ó á el entierro de algnn Rey, ó gran 
" Señor a bisaba á los Sacerdotes menores, ó 
" Ministros inferiores que le asistían, para 
" que se dispusiese la Capilla y sus vestid u

" ras y muchos saumerios de que usaban, y 
" bajaban con mucho acompañamiento, sin 
" que ningnn pleveyo le viese, ni se atrevie
" se jamas á verle la cara, persuadidos da 
" que habian de caerse muertos por el atre

" vimiento: en entrando en la Capilla le ves
" tian una ropa blanca de algodon coma Al
" va y otra muy labr_ada de figuras u.e fie

" ras y pajaros al modo de Dealmatioa ó Ca
" aulla y en la cabeza al modo de mitra, 
,, otra invencion para !os pies, calzado teji
,, do de oro de Colores: y vestido llegaba con 
'' gran seño y mesura á el altar, hacia gran· 
'' des acatamientos á los !dolos, renovava los 
" saumerios, y poniase luego á hablar muy 
" entre los dientes con aquellas figuras, de
" positos deespiritus infernales: en este mo-
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" do de oracion perseveraba con vi ajes dis
" formes, bramidos y movimientos, que te
,, nia á todos los presentes llenos de temor y 

" asombro, hasta que volvia de aquel rapto 
'' diabolico, y decia á lo~ circunstantes las 
" ficciones y patrañ!l.!:l que el espíritu le par
" suadia ó le inventaba. Q,uando le habian 
" de sacrificar hombres se doblaban la9 cere· 

" monias, y sus Ministros tendian la victi
" roa sobre una losa, y descubriendole el pe
" cho, con unos nabajones de pedernal, se lo 
" rasgaban entre extremecimientos horribles 
" del cuerpo, y le descu brian el corazon que 
" le arrancaban oon el alma que se llevaba 
" el demonio, y ellos el corazon al gran Sa
" oerdote, para que lo ofreoiesi, á los idolos 
" con otras ceremonias llegandoselo á la bo
" ca, y el cadaver eohandolo al sepulcro de 
" sus Bienaventurados que decían, y si des. 
" pues del sacrificio se le antojaba detener á 

" los que pedian ó.demandaban algun bene
" ficio les intimaba por los Sacerdotes infe 
" riores, no se fuesen á sus casas hasta e¡ue 
" sus Dioses se aplacasen, mandandoles ha
¡ oer penitenc,ias, ayunando, y no hablando, 
"con muger alguna, (que hasta este Padre 
" de las vicios ped ía honestidad á los peni• 
" tentes) para aplacarse, y hasta que decla
" raba estarlo, no se atrevían á apartarse de 
" sus umbrales. La otra quadra era éntier
" ro de estos grandes Sacerdotes. La otra 
" de los Reyes de Teoozapotlan que traían 
" muy aderezados de la s mejores ropas, plu
" mas, y joyas de Collares de oro y piedras 
" de su estimaoion, armandolos con un es
" oudo á la mano izquierda, y en la derecha 
" un Benablo, de los que usaban en sus 
'' guerras; y en sus exequias eran muy tris
" tes y funestos los instrumentos que les to
" caban, y con lamentos lugu bres, y sollo
" sos desmedidos, iban cantando toda la vi. 

" da y azañas de su Señor hasta ponerlo en 
" la Pira que le tenían prevenid fil. La ulti• 

" ma quadra tenia otra puerta á las espal
" das á un espacio obscuro y espantoso: este 
" estaba cerrado con una losa que cojia toda 
" la entrada y por ella arrojaban los cuerpos 
'' que habían sacrificado, y á los mayores 
" Señores y Capitanes que habian muerto en 
" la guerra, de cJ onde los traian, aunque hu
" biesen muerto muy lejos para este sepul
" oro: y llegaba la ciega barbaridad de estos 
" indios á que oreyendo la vida deliciosa que 
'' les esperaba; n.uchos afligidos de las en
" fermedades ó trabajos prtitendian con este 
" nefando Sacerdote los admitiese vivos en . 
" sacrificio:-1, dejandolos entrar por aquella 
" puerta, y caminar por aquel tenebroso 

" Centro en busca de aquellas fieras grandes 
" de sus antepasados, y alcanzado esto por 
" favor, con particulares Ceremonias, lo lle
" vahan sus Ministros, y entrandolo por 
" aquel portillo, le volvlan á echar la losa, 

" despidiendose de él, y el miserable andan~ 
" do en aquel abismo de ti~iebla~, desfülle· 
" cia de hambre y sed, empesando las penas 
" de su ,condenacion desde vivo, y por este 
" seno espantoso pusieron el nombra de 
" Liobáá á este Pueblo; despues de ama
" necidoles la. luz del Evangelio: Los Mi
" nistros de el, han tenido muoho cuidado 
" en dótrinarlos, y en saber si este comun 
" error de estas Naciones se continuaba, y 
" por contestaciones fabulosa;i de ellos, se 
" supo, que todos estaban persuadidos que 
" esta lobrega concabídad, corria mas de 
" trescientas leguas por debaJo de tierra, 
" sustentando con pilares la cubierta; y há 
" habido hombres, y Prelados curiosos y de 
" buen zelo, que para desengañar á estos 
" ignorantes, entral'on dentro bajando algu
" nos escalones con mucha gente, con mu-
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" chas teas encendidas y aohones, y encon
" traron luego con muchos pilarones como 
" calles; llevavan prevenidos muchos corde
" les por donde guiarse por no penlerse en 
" aquel confuso laberinto, y Ma tanta la 
" corrucion y mal olor, como la humedad 
" del suelo con un aire fr;o que le~ apagaba 
" las.luc11s y á poco trecho que ha bum anda
" do temiendo ~alir apestados, ó topar con 

' . 1 " sabandijas ponsoñcsas de que se vrnron a • 
" aunas trataron de salirse y mandar cer-

o ' 1. 
" rar totalmente con cal y canto aque m-
" fernal postigo, y quedaron esentos los 
" cuartos altos que tenian el patio y salas 
" que los de abajo, y duran los fracmentos 
"hasta hoy. La una sala alta era el Pala
" io del Sacerdote Sumo donde asistia y 
" ~crmia, que para todo tenia capacidad la 
" cuadra: el trono era alto de un cogin alto 
" oon espaldar todo de pieles de tigre, est~
" fado de plumas menudas y yervas muy 
' sutiles á proposito que usaban: los demas 
" asientos eran menores, aunque viniese el 
" Rey á visitarle, y era tanta la a~torid~d 
" de este diabolico Ministro que Dl haba 
" quien se atreviera á pasar por,el patio, y 
" para escusado tenian las otras tres qua

" dras puestas á las espaldas, por donde 
" hasta los Señores entrapan, Y para eSto 
" abajo y arriba tenian pazadisos y calles 
" pera entrar y salir á verle. N unoa se oa
" saban estos Sacerdotes, ni comunicaban 
,, á mugeres, solo en ciertas solemnidades 
,, que celebraban con muchas bebidas y em• 
" briagueces, les traían Señoras Solterns, Y 
" si al11una habia concebido, la apartaban o 
" hasta el patto, porque si naciese varon se 
,, criase para \a sucoesion del Sacerdocio que 
" tocaba á el hijo ó pariente mas cercano y 
" nunca se elegía. La segunda cuadra era 
" de los Sacerdotes Ministros. La tercera 

"del Rey cuando venia; y la cuarta de los 
" otros Señores y Capitanes, y siendo tan 
" limitado oarrrpo para tan diferentes y va
" rias familias, sa coriformaban, por el res
" peto del lugar, sin diferencias ni paroiali
" dades ni había allí mas juri,idiccion que ' . " la del Sacerdote grande, á cuya soberama 
" todos atendían. Todas las oaadras esta
" ban mui bien esteradas y limpias: no usa

" ban dormir en alto por gande Señor que 
,, fuese, y usaban de esteras muy curiosas, 
" en el suelo pieles blandas de animales y 
" ropas delicadas para su abrigo: sus co~i
" das eran ordinarias, animales de montana, 
" cierbos, conejos, armadillos, y otros con 
" las aves que cazaban con lazos, y zaetas . 
" El pan de su maiz blanco y bien amasado: 
" sus bebidas eran siempre frias de cacao 
" molido y desleido en agua de masa: otras 
" eran de frutas podridas y martajadas que 
" rev,ilvian con el vino de los magueyes, Y 
'' como los plebeyos no tenian licencia para 
" beberlas ni embriagarse, sobraba la bebi. 

" da siendo innumerables; y hoy, siendo 
" tanto menos, y muoho mas las bebidas 
" que han inventado, aun no les alcansan, 
" porque los pocos que son se embriagan 
" oon francas licencias y muy costosas, mas 

" que todos sus Señores en su ge°:tilida~, Y 
" esta es la mas Contagiosa y noC1va eptde
" mia de los Indios q11e les consumen las 
" Haciendas, ,les debilita la salud y les aca
" ba la vida." Aquí concluyó el R. P. 
Maestro la descripcion del gran Palacio. 

77. Esta parte del Valle conocida oon 
el nombre de Tlacolula es la de mejor cali
dad de tierra, si nó de todo él, no hay se
guramente otra que le aventaje; pero tiene 
la desgracia de llover muy poco, de modo 
que los pueblos y haciendas ubicadas en ellas 
por lo comun, no logran completas cosechas , 
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exceptuando uno que otro año en que llo· 

vienJo, es tan ta la abundancia de l\fayz que 

produce, que la fanega llega ·á ponerse sobre 

el precio de seis á ocho reales: tiene pocos 

rios, y no prestan tanto por la cortedad de 
sus aguas, quanto por lo bajo de su curso 
respecto del nivel de l t erreno, posibilidad 6. 
formarse aqueductos para regar algunas 
t ierras. 

78. Como la oituaoion de este terreno 

disfrute á la parte del Norte la proximidad 
de una herm osa y grande montaiia , conooi

da por el nombre de Tanga, donde abundan 

r íos de porcion de agu a que sin mucho tra. 
bajo podían hacerceles girar sobre esta par• 
te del Valle, si se providenciase darles á él 
la direocion, entonces, todo el se regaría, y 
quedarían perpetuamente beneficiados los 

Pueblos, como es de esperar en los tiempos 
venideros, pues hemos llegado á aquel feliz 

en el cual los americanos adquiriremos todos 
los conocimientos de utilidad y convenien
cia publica qua necesitamos. 

79. E n la parte del Sur del Valle, res• 
pecto de esta Ciudad se halla situado á dis • 
taneia ~de cinco leguas el pueblo de ;zima. 

tlan que ha sido Cabezera de Partido, ex
tend iendose su jurisdiccion sobre alaunos 

b 

pueblos de él, y su mayoría sobre las sier. 

ras inmediatas asi á el Este, Sur y Oest e, 

por lo mismo se dirá algo de su antiguedad. 

ZIMATLAN. 

80. De él se sabe que siendo su oitua

cion á la inmediacion de una sierra, servia 
á los Señores o caciques poseedores de esta 

parte del,Valle de tener en el, Atalayas para 
observar las operaciones hostiles de Ja Na

cion Mixteca, que dirigiendose de Poniente 
á Oriente por las montañas, podían invadir 

al Valle, y asi en cualquiera movimiento de 

aquella parte, dado aviso; la gente de Guer

ra cargaba con toda la fuerza á Zimat lan 

para impedir el paso al contrario, y que pu
siese el pie en e I Valle. 

61. Tenia en la aotiguedad este sitio 
hasta trescientos vecinos: se fué aumentan• 
do, y l legó hasta cuatrocientas treinta fami

lias de Indios y algunas de Españoles: es 
uno de los mejores Partidos, ó Subdelega • 
ciones por tener mucha estension en las 

sierras, tanta que aun la estiende hasta el 
mar del Sur. 

82. En los tiempos antiguos no fué este 
pueblo Cabezera del Partido, el que poste
riormen te se eligió por su mejor cituacion: 

lo era Chichicapa, y asi es que la Real Ce
dula que so espedia á los Alcaldes mayores 

de esta jurisdiccion, era bajo el título de 
Chichicapa porque en la antiguedad este 

era el principal pueblo, con razon muy jus~ 

ta respecto de Zimat lan, pues como va di
cho no era sino un punto de observacion so
bre la nacion Mixteca, y aquel estaba po
blado. 

83. Chichicapa dista de Guajaca diez 
l,eguas al Sudueste: quiere decir en Caste
llano, Rio de amargura ó de aguas amar
gas, y tuvo este nombre, porque de facto 

pasa por las goteras de la poblacion un rio 
de aguas incipidas y salobres. 

84. Fue un lugar muy populoso y de 
grandes conveniencias para la vida humana: 

hubo caciques de valor y br io, que segun sus 
historias fundaron en aquel sitio por la fer
tilidad de sus bajíos, y por la abundancia 
de los montes veeinns, donde tenían Vena

dos, Jabalies y Armadillos con otra multitud 
de animales comibles que cazaban: halla
banse defendido~ en las guerras, porque te· 
nian donde retirarse, y á menos costa ofen
dían á los que los acometían. 
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85. Su vecindad era naturalmente man

za, de muy pacifico caracter, y abrazaron la 
religion de muy buena volu,ntad, proscri
viendo la idolatría con hechos publicas, y 
notorios que no dejaban duda de su sincera 

conversion. 
86. Tuvo este pueblo en sus inmedia• 

ciones, un Mineral el que acabó algunos 
años despues, y los Mineros, .perdidas las es

peranzas bonancibles de los metales, se ex· 
parramaron por los campos altos y bajos, 
formando estancias ó hatos de criansa de 

ganado baeuno, y yegueriso: en los t errenos 
de esta poblacion, asi como en la de Zima
tlan, cabezera del dia, se logran buenas co
sechas de mayzes, frijol, benefieiandose en 
el primero algunas tierras con las aguas del 
Río de amargura y en el segundo, aunque 
no haya esta proporcion, tienen la ventaja 
de ser en si de excelente calidad, de mucho 
miajon y por lo mismo mantienen _las hu
medades de las aguas temporales por mucho 

tiempo. 

HUIZO .. 

87. La ultima Cabezera de Partido de 
los que hay en el Valle, (y tambien se es· 
tiende su jurisdiccion á las Sierras) es el de 
Huizo, nombre del pueblo donde residía su 

Alcalde mayor, ó Subdelegado. 

88 Lo comun es llamarle Huizo; mas 
su verdadero nombre es Guaxolotitlan: en 

la antiguedad, este nombre era proprio de la 

Sierra, á cuyo pie se fondó despues el pue

blo. 

89. La Sierra es la frontera de la Na
cion Mix.teca, y la que dividia los termines 
del Rey Zapoteco con el Mixteco; y por lo 
mismo siendo frontera de esta nacion, habia 
en ella Caciques con gente de armas que la 

guarnecían, para impedir las incursiones de 

los Mixtecos á el Valle por la parte del Po

niente . . 

90. E l Emperador Moctezu ma ambisio
so de est ender su imperio a l Orien te, t rató 
y probó hacerse dueño de la Nacion Mixte
ca, y como conquistada esta, era consecuen
cia, la de la Naoion Zapoteea, y era la en
trada á su suelo esta m ontaña; mientras 
duró la guerra del ejercito m ej icano con el 
misteco; el R ey zapot eco estuvo á punto de 
resistir á aquel en Guaxolotitlan, mas ha 
biendose replegado el Mejicano sin.consegui r 
la conquista del Rey mixteco; los Caziques 
Mejicanos presindiendo de su empresa for
maron el proyecto de tomar otro camino, y 
rumbo para invadir la Nacion Zapoteca, y 

foe cargandose mas a l Norte por las monta

ñas de los Cuicateoos (cuyo camino es el 
real del dia para la villa de Tehuaean ) uon 

lo que podían venir al valle de la Nacion za
poteca sin invadir t erritorio ninguno mixte

co. De facto marcharon emprendiendo est e 

camino, pero el R ey zapoteco entonces pro

longó su gente al Norte y formó una linea 
desde la montaña de Guaxolotitl an hasta 

la de Guijazóó que quiere decir Atalaya de 
guerra, que eran los terminas de los Cui

catecos donde mandó colectar gente con sus 
rnejures y mas esforzados Capitanes y mas 
practioos en el Arte de la guerra (hoy está 

fundado al pie de ~a montaña el pueblo lla• 
mado de San Juan del Rey) y convocando 
á los vecinos de la otra sierra fronterisa mas 
al Norte, llamada Teooocoilco, para la de

fensa, dispusieron los capitanes esperar al 
ejercito Mejicano en la cañada llamada del 
R ío de las bueltas; por ella eHt én los cerros 
qne la forman tan inmediatos uno á otro, 

que hacen al R io dar ciento sesenta y dos 
variaciones en sn curso, porque girando al 

Norte, y topando oon la Montaña, lo haou 
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venir al Sur, y quando encuentra la de este 
viento, vuelve al Norte, y asi va y Tiene so
bre una y otra, hasta que al Poniente con 
inolinacion mas á la parte del Norte, se di
viden los cerro!', y entonces toma direccion 
recta cuanto cabe al our,-o de un Rio y va 
buscando al grande y caudaloso de Cuica• 
tlan en el que se incorpora. 

91. Q,uit::n oreera qae despues de una 
determinaoion tan acertada en el arte de 
pelear con ventaja, yo no diga cual fué el 
resultado de aquellas disposiciones, porque 
no lo sé por ahora, mas lo diré siguiendo el 
metodo que observa mi anticuario, allá don
de á él se le antojó y concluiré con sus pro
prias espresiones que son las siguientes "pero 
" no se halló el Zapoteco con tantas fuerzas 
" que no creyese que una vez roto por tan 
" poderoso enemigo perdería el Reyno y la 

" vida, y se guardó para quando se vido 
'' Señor de Tehuantepeque, tan victorioso y 
" dilatado su Reyno, como se dirá despues, 
" y contentabase al principio con tener se
" guras sus tierras, fiando del valor de lo! 
" capitanes y oaziques de Guajolotitlan que 
" eran las vigías y esploradores que atala. 
" yaban los derroteros de sus enemigos." 

92. Por fin la cabezera de Guajolotitlan 
· dista al Poniente de Guajaca siete leguas: 

es parte del Valle de Etla ( advertida la di
ferencia de los quatro nombres que di al 
Valle de Guajaca) con lo que goza de buo. 
nas tierras, y no le faltan de riego, por lo 
mismo: es abundante de trigo, mayz, frijol 
y hortalisa. 

93. Hasta aquí he dado idea de las an• 
tiguedades de los pueblos mas notables del 
Valle de Guajaca como cabezera de que to• 
man nombre aunque · impropriamente los 
que se suponen Valles, no siendo mas de 
uno con distintos nombres, aplicables al 

proprio segun el de los pueblos de Guajaca, 
Zachila, Ocotlan, Etla y Tlacolula, y de 
aquellos que aunque no toma nombre el 
Valle, pero se hallan cituadcs en él, como 
cabezeras de Partido; tales lo son Zimatlan 
y Huizo. 

94. Dejaría incompleta la historia de la 

antiguedad si dejase de tocar dos pueblos 
que cituados en el Valle tienen títulos de 
Villa pertenecientes antes al Señorío del 
Marquéz del Valle: t ales lo son Cuilapa y 
Santa Ana. 

95 El primero respecto de la Ciudad 
de Guajaca está al Sur con inclínaeion al 
Oriente á lafal<la de una sierra, J'.solo distante 
de aquella dos leguas: lo muy particular de 
esta poblacion:es,'.que así como otros pueblos 
del Vallo de Gua jaca estando cituados ,en el 
Seno de él, hablen hoy sus vednos el idio
ma .Mixt11co, y no el Zapoteco proprio de la 
Nacion que era Señora de todo el distrito; 
pero tiene esto un origen muy proprio y na. 
tura!. 

96. Dejamos á nuestros Zapotecos con 
su ejercito en observaoion del Mejicano des
de la montaña de Guajolotitlan á-la de Huí
jas6ó y de esta á la de Teococuilco, que no 

conseguido el intento de vencer y soguzgar 
á la Nacion Mixteca, para luego hacer otro 

tanto con la Zapoteca, cambió camino y se 
venia por tierras de los Cuicatecos, 

97. De-facto pasó aquel extrecho cami
no y entro en el territorio Zapoteco, y yo 
me creo que no hubo oposicion pues no en
cuentro descripcion de la batalla, y s.olo he 
rastreado qne el l\fejicano aguardaba ser 
dueño de todas las tierras que encontrase al , 
Oriente, para luego como . cosa m.uy facil 
asegurar en su dominio á la Nacion Zapo· 
teca . 

98. Con tal designio biso sus jornadas 
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aquel Ejercito hasta Tehuantepeque distan
te de nuestro Valle sesenta leguas, y se tomó 
su poblacion y terrenos siguiendo sus con · 
quista! siempre al Oriente, y asi internan• 
dose el Mejicano asi á aquella parte, fué 
cuando el Rey Zapoteco a~xiliado del Mixte
co cargaron sobre la guarnicion de Tehuan
peque, y el primero se rehiso del territo
rio con lo demas que apunté hablando de 
Zachila, y diré quando llegue á hablar de 
la villa de Tehuantepeque y por ahora al 
cai;:o del origen de Cuilapa es bastante, el 
que d~ resultas de estos auxilios, hubo sus 
diferencias entre ambos Reyes, Mixteco y 
Zapoteco, que produjeron en el primero la 
idea de hacerse dueño de nuestro valle, y al 
efecto mandó sus armas, tomó diversos pun• 
tos, entre ellos á nuestro Cuilapa, en que 
plantó una Plaza de armas para' asP,gurar 
por la inmediata Sierra, la comunioacion 
con sus terrenGs y posesiones; y llegó á po· 
ner sitio á la Corte de Teozapotlan, de don
de tuvo que huir nuestro Rey á un Serrillo, 
y en él guardarle sus basallos, con la ven

taja que les daba á todr.s vientos su natural 
figura, por ser como la de el pecho de mu· 
ger al revez, ó vista la parte inferior acia 
arriba, de donde le viene hoy, el nombre de 
la Teta de Maria Sanchez 6 Mari Sanohes, 
segun le llama el vulgo, y el qui, se halla 
cituado en medio de la tierra llana á todos 
cuatro vientos. 

99. En tales apuros estaba nuestro Rey 
Zapoteco quando llegó el venturoso dia de la 
verdadera fee, y luz evabgelica, de modo 
que si no es por este motivo, lfl Nación z11:
poteca es confundida y abasallada de la 
Mixteca, 

100. Su poblacion de esta villa es toda 
de Indios: tiene un magnífico templd, y otro 
sob!lrbio y de muy linda arquitectura en sus 

, 4 

paredes y arranques para la arqueria, don
de debieron cimentarse sus bobedas, pero el 
techo se quedó eri la antiguedail sin hacer, 
sin que haya iaz'ori de la causa, y asi se 
mantiene. 

101. De la Sacristia. á la Iglesia Párro
quial media un transito embobedád_o de ca
ñon de una pieza que desde lueg<Yfué hecho 
en la antiguedad con alguna idea, que ahora 
no se trasluce su objeto, pues tambien aque
lla debió ser bobeda y su techo se concluyó 
de arteson y teja á pesar de ser de tres na
ves, como dispuesta á la concurrencia de 
catorce mil almas que habitaban la Villa 
en la antignedad. En este transito de la. 
sacristia á la Iglesia parroquial pay un vie· 
jo sepulr.ro en su suelo con una lapida q~e 
aunque llena de caracteres, ya no es legi
ble; pero de mucho respeto para los i~~ios, 
porque dicenJ que· habiendo mu·erto la_ Ma
linche en esta villa, fué sepultada en· este 
lu.,.ar; pero es falso, pues' lo fué un Cazique 
deblos· mas ricos y opulentos de aqti.él tiem
pó, muy buen cristiano y devoto, , qn,e _con 
sú' dinero coadyuv6 en mucha parte a la 
fabrica de este templo, y á que se solemni
s-ase todds los jueves con la mayor pompa la 
renov-a0ion del Pan Eucarisffidb y de aquí es, 
que mereciese la distincion· de ser colocado 
en este Sepulcro con' et objetó dé trásladar 
sus cenisas al templo quando se concluyese, 
lo que no 

0

se efectuó y aun se hallan en ét 
102. La fertilidad de los campos que 

circundan esta poblacion, es mucha·, su es· 
tension en el plan y sierras tanta, que kace 
á los vecinos indolentes y perezosos por muy 
acom0 dados· pues con eus arrendamientos ' . 
de tierras tienen dinero, y con darlas á me-
dias ó partidos; cosechan sin sembrar todos 
los frutos preci~os al mantenimiento, y aun 
al· regalo, sín perjuicio de la abundahcia ue 
arboles de fruta, con particularidad de no-

Tonio VII,-23 
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gales, cuyas nueces son de moy delicado 
gusto aunque incomodas para desunirlas de 
la cascara á que está tan asida que forma 
en el interior un tan ajustado embutido, 
que solo el corazon de ella puede oojerse con 

los dedo¡, y para todo lo demas es necesa• 
rio el auxilio de un alfiler ó un fistol. 

103. Esta especie de nuescs privativa 
de nuestra Provincia de Guajaca, 6 al me• 
nos en abundancia, pues rara vez la he vis. 
to en Mejico y Puebla con el nombre de en· 
carcelada, acaso por la cualidad de su inti
ma union á la cascara: Tampoco ei:1 comun 
en todo el Estado, y solo la hay en el Va
lle, cultivando sns arboles con particulari
dad en esta Villa de Cuilapa, de donde to
ma nombre, pues se le dá para distinguirla 
de la que se dice de Castilla. 

104. Su consumo en esta Ciudad en los 
meses de Octubre, Noviembre y Diciembre 
(siendo el primero el de su cosecha) es tan
to que solo puede concebirse vendiendolo 

. ' particularmente el dia de todos los Santos, 

q ae se hace de ellas diversidai de juegos, 
como el de pares, ó nones, Ioter~a, ancla, y 
otro que denominan mogoyon &: lo cierto 

es qne esta noche se entretiene el lugubre 
:mnido de' las campanas que recuerdan el 
fin del hombre, con todos ellos, y el interés 
6 caudal que'.se atraviesa son las nueces de 
Cnilapa, de las que molidas, se ha~en unos 
masapanes como los de almendra de gusto 
mas delicado; y por fin tienen la particula
ridad de que guardadas de un año para otro 
110n mas sabrosas. Los arboles son muy 

grande~, muy copados, duran en pingue 
produo10n treinta años, no bajan en rendi
miento de cincuenta pesos en la cosecha, y 
cuando ya no fructifican con ventaja, ó muy 
poco, se hace de su madera un par de rue-

das para un carro, ó al menos una y piesas 
para su compañera. 

SANTA ANA. 

105. Es tambien del iJioma Mixteco 
por la razon ya dicha en la de Cnilapa, la 
que solo se diferencia de esta en que la Na• 
cion Mixteca fundó aquella como ya dije, y 
el motivo: rn.as esta la tomó á fuerza de ar. 
mas, y con ellas en batalla campal la ganó 
al Zapoteco, mas usaron con sus vecinos de 
todo comedimiento y buena armenia, no 
despojandolos J.e sus tierras y heredades, 
sino que dejandoles su uso, posesion y fru
tos, ellos tomaron todas las sobrantes, y de 
este modo vencidos 'y vencedores se man tu, 

vieron en armenia; dando la gran estension 
de los terrenos lugar á unos y otros, y mu
cha abundancia, porque á mas de .las exoe• 
lentes cualidades de la tierra, tiene el rio de 

Atoyaque en proporcion de regarse con sus 

aguas una legua, y asi se oogen cosechas de 
temporal y riego. · 

106. Su nombre antiguo fué Tlapacoya: 
su poblacion hasta de ochocientas familias 
de Mixtecos y Zapotecos mistos, las que se 
enlazaron por el Matrimonio: dista de la 
Ciudad siete leguas al Sur. 

107. Está descripto el Valle de Oajaca, 
en el que en la estension, como dije antes 
de diez y siete leguas de Oriente á Poniente 
y catorce de Norte á Sur, cuenta con el 
corregimiento de Guajaca, el Señorío que 
fué del Exmo. Sr. Marquez del Valle el 
Partido de Zimatlan, el de Teutitlan 

1

del 
Valle, y Guajolotitlan 6 Huiso: de aqui es, 
que este valle sea la parte mas poblada de 
toda la Provincia, asi por la diversidad de 
pueblos, y haoienJ.asde estos partidos, como 
p~rque siendo valle se cultin todo, sin las 
dificultades que en las montañas, en que 
vamos á entrar para dar idea de los demas 
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Partidos, y de las qne no saldremos, pues 
no hay ya en la estension_grandisima de to· 
da ella otro valle, á no ser bajando á las cos• 
tas maritimas del Norte y Sur, y algunas 
cañadas que por anchas dan á su suelo 
mientras no se sale de ellas, alguna estei;i
eion plana. 

108. En el Valle no hay semilla que no 
se cultive y deje de producir, como el mayz 
y frijol mantenimiento universal, el trigo 
amarillo, y aunque se siembre blanco, á la 
segunda cosecha degenera, no lognmdose 
mas que la primera de aquella especie; el 
garbanzo, aba, chicharos y frijol blanco, son 

abundantisimos. 
109. El durazno, el prisco, el m'elocoton, 

ubas, manzanas, Menbrillos, las Anonas, y 
Chirimoyas, las Sidras las Papallas, las Na
ranjas dulces y agrias, los Limones reales y 
comunes, las Toronjas grandisimas, gran

des, medianas y pequeñas, (de las que hay 
unas moradas en el interior muy gustosas) 

las Jicamas, los Camotes 6 Moniatos ama
rillos, blancos ó morados, los Cacahuates, 
ó Maines, las calabazas de cuatro ó cinco 
especies, las Silacayotas, los Cuaoamotes, 6 
Yucas, las Nueces de que hablé en Cuilapa, 
todas son frutas del Valle de Guajaca, y lo 
mas que de estas especie:¡ puede olYidárse

seme. 
110. La Grana ó Cochinilla se dá en él 

en cuantas partes se · .semilla; mas no es 
tiempo de hablar de este precioso fruto, y 
así por ahora sirva de solo apunte con res
pecto al Valle. 

111. Se producen en él, todo genero de 
hortalisas que no hay que desear, Sebollas, 
Ajos, Nabos, Sanorias, Betabeles, 6 Remo

lachas, Escarolas, Lechugas, de tres clases, 
grandes de algun amargor, medianas muy 
buenas, y las llamadas Romanitas, Caybas 

Apio, Berrus, Cardos, Esparragos, Alcacho
fas &o: ya dije que no hay que desear. 

112. De flores: Claveles nacares se traen 
al Mercado, (sin exageraoion) cargas y lo 
mismo de clavellinas; innumerables ryn~s 
de Azucenas grandes y pequeñas de una 
fragancia la mas grata y de diversos colores, 
lo mismo Jazmines: las rosas Chinas, ó co
mo dicen en otras partes de Alejandria, son 
tantas y tan varias, que las hay blancas, 
nacares subidas en grado, y otras de color 
de sangre de toro, color de rosa, otras mis
tas de este, y blanco que llaman azotadas, y 
que sé yo cuantas otras de su especie y va• 
rías en color. Los claveles que solo se 
aprecian son los blancos y amarillos. 

113. Las rosas llamadas de Castilla, sin 

número: en fin. Yo no sé que se caresca de 
flor ninguna: tal vez una ú otra que falta 
de curiosidad, como suoedi6 con el Tulipan, 
que ya lograda la mata se perdió por un 
de!!Ouido, y no se ha podido consegúir otra 
simiente. Las del Campo en primavera. ni 
las puedo nombrar, ni describir pues serian 
á un Naturalista objeto de nn gran tratado 
despues de'Iargas observaciones, y prolijas 
descripciones ,:¡ue debería. concluir elevando 
el espíritu y dando gracias al Criador de la 
naturaleza. 

114. Del mismo modo sobre la volatería: 
Fay~anes, Palomas de Castilla, y del Pays, 
de dos clases., grandes y pequeñas: las pri- • 
meras para comer, y las segundas de una 
especie de pluma en las alas, como un lien

so encarrujado mny preciosas, que se do
mestican con facilidad y ee mantienen en 

jaulas por los gatos que se las comen; maa 
no habiendolos andan sueltas sin volver al 
monte; siendo ambas de color Pardo claro; 
en sus tiempos infinidad de Patos, y Galla
retas, y en todo el año Beldeldes y Chichi. 
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cuilotes en los Ríos y lagunatos, lo mismo 

Garsas y Garcetas blancas y pardas. Las 
Gallinas y Guajolotes sin número. 

115. Son abundantes los Gabilanes, 
Cuerbos ó Cacalotes, Auras tiñosas y dll 
cab,za nauar. 

116. Sobre todo: los Gorriones son in
numerables, llenando siempre el aire de sus 
Sonoros suaves trinos, principalmentcJ los 
meses de Febrero, Marzo, Abril y Mayo 

porque son los de su prooreacion: abundan 
tambien en los Benturillas de nacar y negro: 
otra e~pecie de pajarillo pequeño de color 
pardo blanquesino misto con plumas amari
llas muy precioso y se conoce con nombre 
de Monjita, porque de alto á bajo de la ca

beza en circunferencia tiene un plumaje 
muy pequeño que semeja el tocado de una 
Monja. Tordos ó Sanates en gran número, 
y otra clase de Gorriones mas grandes que 
los comunes é iguales en color, mas no can. 

t~n, y solo pitan sin trinar. 

117. Tiene el Valle de toda clase de 
Ganados mayores, y menores de pelo, lana 

y cerda, de qu,ienes hablaré con estension, 
cuando se trate de este Ramo en lo general 
de toda •la Provincia. 

118. Por fin el Valle de Guajaoa lo 
tiene todo proporcionado á los manteni
mientos y el regalo, y ¡¡olo se hsoha menos 
lo que la n11rturaleza reservo al clima rigo. 
rosamente frio, aqnque ha ~ido por poca ó 
ninguna curiosidad y mucha indolencia, 

como se prob!lirá evide1;1temente cuando ha

ble del Pa,rt,ido de Ixtep~ji cuya cabezer.~ 
dista de Guajaoa siete leguas. 

119. Dada idea de la division que se 
hace del Valle d,e Guajaoa, es consiguiente 

en congruencia á lo expuesto en los parrafos 

8 y 19 manifestar la ex.tension del antiguo 

cQ,rregimiento numerando sus Pueblos se, 

gun el orden en que se administraba justi, 
cia por los Tenientes corregidores. 

PARTIDO DE GUAJACA. 

Guajaca la Capital. San Felipe del 

Jala tlaco. Agua. 

Huertas. 

PARTIDO DE TALIXTAC. 

Talixtae, Parroquia. Santa María del 
San Agustín. Tule. 

Santa Catarina. 

PARTIDO DE ZACHILA. 

Zachila, Parroquia. 
Trinidad. 

Collotepeque. 
Tilcajete, Parroquia. 

Q,uiané. 

PARTIDO DE OCOTLAN. 

Santo Domingo Oeotlan Cabezera Par
roquia y Convento de Dominicos. 

San Martín de los San Dionicio. 
Cancecos. San Pedro Martir. 

Santiago. f:ianta María N:ag-
San Pedro Apostol. dalena. 
San J aointo. San Sebastian. 
Santa Maria Asun- Santa Lucia. 

sion. San L11¡cas. 
San Antonino, 

HAZIENDAS DEL MISMO 
PARTIDO. 

Señor San José. 
La Concepcion. 

Santiago. 
Guegoni halle. 

Buena vista. 
Santa Rosa. 

Soledad. 
Capitana. 

PARTIDO DE AYOQ.UESCO 

Ayoquesco Parro• Sa,n Andree. 
quia. 

Logolaba. 

Sabache. 

Mixtepec 1° 

San Sebastian. 
Nixila. 

Sta. Cruz Mixte

peo, Parroquia. 
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Mixtepec 2º San Mateo. 

Sta. M~ Laohixio, San Miguel. 
Parroquia. San Antonio. 

San Pedro el Alto. San Vicente. 

HACIENDAS. 

Valdeflores. 

PARTIDO DE EJUTLA. 

Santa María Ejutla, San Miguel Ejutla. 

Parroquia. Ama tengo. 

HACIENDAS. 

La Pé. 

Taniohe. 
Zo~itana. 

Vergel. 
La Compañia. 

Yogana. 

PARTIDO DE TLACOCHAHUAYA. 

120. Se compone este del Pueblo de San 

Geronimo Tlacochahuaya con dos compe

tentes barrios tan grandes que forman cada 
uno un Pueblo pues tienen diversas Repú
blicas; el uno de la dicha advooacion de San 
Geronimo, y el otro del Rosario. 

PARTIDO DE ATATLAUCA. 

Atatlauca, Parro- Jayacatlan. 

quia. Xoquiapan. 

PARTIDO DE COLOTEPEQ.UE. 

121. Se compone unicamente del pueblo 
de este nombre confinante á la distancia de 

tres leguas con el mar del Sur en linea rec
ta á los últimos Pueblos de la misma costa 

del Partido de Zimatlan. 

PARTIDO DE UTLAN. 

Ixtlan, Parroquia. Xaltianguis. 

Guelatáo. Yatoni. 
Capulalpa. Trinidad. 

PARTIDO DE SOSOLA. 

San Sebastian. 

Santa María. 
San Mateo. 

Santiago. 
San Juan. 
San Geronimo. 

122. Todos los pueblos indicados reco
nociendo por centro á la Capital de Guajaca 
formaban el corregimiento cuyo Gefe lo era 

el Intendente corregidor. 
123. Concluido el corregimiento con la 

enumeracion de todos sus pueblos continua 

ll\ de los partidos del todo. 

SE:ÑORIO Q,UE FUE DEL EXMO. 

SEÑOR MARQ.UEZ DEL VALLE. 

Su Capital Sta M. del Marquezado, Parroquia 

Ixtlahuaca. San Pablo. 
Tutla l. 0 Santiago. 

Chilateoa. Mejicapan. 

Lachilaa. 
Peras San Miguel. 
Las Juntas. 

Tlaniehico. 
Cuilapa Villa Par-

roquia. 
La Cal 1• 
Totaltepaque. 
Chichihualtepeque. 

Santa Lucia. 

Zagache Paroquia. 

Zagache 2? 
San Sebastian. 

Etla Villa Parro-
quia. 

San Gabriel. -, 

San Agustin. l 
Nativitas. 

Azompa. 
Xuchimilco. 
San Pablo. 

Peras S. Pablo. 

Chilateoa (2? 
Chapultepeque. 
Jalpa. 
Tlapacoya Villa y 

Parroquia. 

Tutla 2? 
Guayapa. 

Xoxoootlan. 
La Soledad. 

San Miguel. 
Asumpsion. 
Los Reyes. 

Guadalupe. 

Santo Domingo 
Guelachi. 

HACIENDAS UBICADAS DENTRO 

DEL SEÑORIO. 

Dolores. 
La Soledad. 
Sr. San José l? 
Molinos de Lazo. 

Aguallo. 

Viguera 

San Antonio. 
Sr. San José 2? 
Saldaña. 
San Isidro. 

Santa Cruz 1~ 
San José 3? 



182 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

Dolores. 

Tiracocer. 

Santa Cruz 2~ 
Manzano. 

San Javier. 
Tlanichico. 

San- Juan Bautista.. 
Aguallo. 
Rosario. 

Santaella. 

Carrizal. 

Molino Viejo. 

San Antonio 2? 
Nazareno. 
Natividad, 
Noriega. 

La Calera. 
Montoya. 
Santa Catarina. 

Santa Rita. 
Filio. Pamacola. 
El Carmen. Zorita. 
Los Reyes. Guadalupe. 

PARTIDO DE TEUTITLAN DEL 

VALLE. 

Se compone de las Parroquias y pueblos 
siguientes: 

Teutitlan, Parroquia. Santo Domingo. 
Santa Ana. Tlacolula. 
San Miguel. Matatlan. 

Mitla, Parroquia San Luis. 
Guelavia. San Juan. 
Santo Tomas. San Lorenzo. 
Santa Ana. 
Santa María. 
Santo Domingo. 
Santa Catarina. 
Lachirega. 
Lachigoló. 

San Miguel. 
Quiatoni Parroquia. 
Guelavia. 
Macuisuchil. 
Ixtaltepeque. 

HAZIENDAS DEL PARTIDO. 

Lope. .Iagáá 

SoriaM. El Fuerte. 
D. Pedrillo. El Alferez. 
Los Negritos. 
Roxas. 

Guendulein. 

PARTIDO DE ZIMATLAN. 

~e c~mponen de las Parroquias y pueblos 
~1gu1entes: 

Zimatlan, Parroquia. 
Yacuche. 

Huitepeque. 
Santa Inés. 

Roaló. 

Vigallo. 
Papalutla. 

San Lucas. 
Guelaré. 

Sola Parroquia. 
Sola 2? 
Sola 3? 
Loxioha Parroquia. 

Loxicha 2? 
Minas, Parroquia. 

Pazolán. 

Tabiche. 
Tabiche 2? 
Ocotepeque. 
Xaliera. 

San Cristobal. 
Tesimapan. 

Santa Catarina. 
Hui tepe que. 

Tetitlan. 

Tetipao, Parroquia 
de Religiosos Do

minicos. 
Santa María Mag-

dalena. 
San1Bartolo. 
Sola 4? 
Reyes. 
Santa Inés. 
Cozualtepeq ue. 

Riondo, Parroquia. 

Tilquiapan. 
Chichioapa. 

Laohig!iYª· 
Huilaá. 

San Bernardo. 
Clavellinas. 

Asunsion. 
Santa loes. 

HACIENDAS. 

Santa Ana. 
Soledad. 

Los Sabinos. 

Santa Rosa. 

San Geronimo. 

PARTIDO DE HUISO. 

Se compone de las Parroquias y pueblos 
siguientes. 

San Pablo Huiso. J uchimilco. 
Parroquia. 

Santiago Huiso. 

La Magdalena. 
Tejalapa. 
San Juan. 

S. Francisco Huiso. 
Guatepeque. 

Zautla, Parroquia. 
Tlatinango. 
San Lazare. 

PARTIDO DE TEHUANTEPEQ,UE. 

124. En este antes de describir los 
pueblos de su compreherision es necesario 
hablar de su remota antiguedad para acla
rar Y perfeccionar la historia de las Nacio
nes Zapoteca, Mixteoa y Mexicana. 
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125. A Tehuantepeque ee le concedió 

el titulo de Villa bajo el nombre de Gua

dalcazar: mas el nombre de Tehuantepeque, 

que ya antes tenia no explica el Rmo. Padre 
Maestro Burgoa, que quiera decir en Castella
no, pero si i,iguiendo la antiguedad de sus 

noticias, que la oomprehension de su ba:,:to 

territorio lo ocupaba la Naoion Huabé ve

nida de la parte del medio dia 6 Sur, y de 
sus historias y caracteres 110 traslucia muy 

bien que por guerras que tuvieron entre si 
6 con otros vecinos, perseguidos, los de esta 
Naoion se embarcaron en canóas ú otra 

clase de barcos de su uso, ó á su modo y 

vinieron costeando á vista de tierra por el 

Mar del Sur, y aunque probaron tomar 
puerto en diversas partes no lo lograron; 

pues hallaron grandes dificultades ó ya por 

resistencia de sus moradores, ó ya por los 

puertos infructiferos y nocivos hasta que 
arribaron á esta costa de Tehuantepeque, 
donde á poca distancia hallaron Sitio de 
las mejores comodidades para su propaga , 
cion y sustento, y aunque el terreno era 
proprio de la Naoion Mije; pero esta, siendo 
inclinada á habitar las alturas de las gran

des montañas al Norte, bastan.tes frias, ó 
dejaron á los Huabes la posesion, ó estos se 
la tomaron por fuerza; presindiendo á lo 
último por la contrariedad de este Suelo 
muy caliente y plano á su natural vivien. 
da en las alturas de sus tnontañas, pues 
las ocupaban al dicho viento Norte desde 

la larga distancia de la Villa alta, hasta los 

Soquez de la Provincia de Ciud~d Real ó 
Chiapas en que hay mas de cien leguas de 

distrito, y asi es de creer que los dejaran, 
por ser á. ellos ingrato y despreciable el 

terreno. 
126. Con tal motivo se simentaron y 

fueron estendiendo hasta la tierra que hoy 

ocupa la Villa de Jalapa propia del Seño

río que fué del Exmo. Sr. Marquez del 
Valle, que todo es tan llano como pro

dnctivo. 
127. Pasados algunos años despues de 

la Conquista de e:,te Payz y los del Rey no 
de Guateltllala, hizo viage un Predicador 
evangelioo del orJen de N. P. San Fran
cisco de los mas remotos ~de aquel á este, 
oomo lo es la Provincia de Nicaragua, y 
oyendo hablar á nuestros Huabes de Te
huantepeque, dijo era el Idioma de muchos 
Pueblos de aquella Provincia, oon lo que se 
confirmó su origen, y que buscando tran

quilidad, sin duda vinieron corriendo la 
Costa de Sonzonate, Guatimala, Suchil t~

peque, y Xoconusco, hasta. llegar á esta 

parte. 
128. A tal origen parece deben los lla· 

nos de Tehuantepeque el haber sido ocupa

dos de esta Nacion Huabé extraña de la 

Mijo. 
129. La Villa de Tehuantepeque dista. 

al Oriente de Guajaoa sesenta leguas con 
inolinaoion al Sur, de cuya Mar di~t::i tres 
y media leguas: su longitud es á los dos

cientos setenta y ocho grados cuarenta y 

seis minutos, la latitud diez y siete grados, 

treinta minutos. 
130. Volviendo á tomar el hilo de nues

tra congruente antiguedad respecto de la 

Nacion Zapoteoa; aqui es donde venimos 
á quedar satisfochos de que el ejército del 

Emperador Mejicano Moctezuma pasó por 

la Montaña Huijasóó donde con el objeto de 

impedírselo desde la de Guajolotitlan hasta 

la de Teococuilco como dije en el parrafo 90 

había una linea de guerreros; pues aquel 

llegó á estas llanuras de tTehuntepeque aé 
tomó esta poblaoion y toda la Comarca de 
los Huabés y asi su transito ee verificó; 
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como tambien anuncié que á mi entender, 
sin opo ision de parte de los Zapoteoos, pues 
no he encontrado noticia de la batalla qod 
era consiguiente. 

131. Los Capitanes Mejicanos no con. 
sintieron que se talasen los campos, ni se 
hiciesen otros males consiguientes al deso
lador azote de la guerra por politica ó inte
rca comun de la Nacion. 

132. Bajo el seguro designio de que su 
Ejercito <lebia correr todo el Oriente hasta 
dar con los terminos de la tierra: que deja
ba al Poniente á los Mixtecos y Zapoteoos 
sin sujetar, y que á lo ancho por el Norte 
quedaban los Mijes, á quienes no conocían 
ni la estension <le sus terrenos, y que aun. 
que al Sur casi tocaban las orillas de su 
Mar; ignoraban sí mas adentro se dilataría 
la tierra, que podia abrigar otra Naoion 
creyeron que debian tener á los Huabés 
por amigos, y asi no los irritaron con hos
tilidades destructoras para hallar ea ellos 
buena acogida en todo caso de apuro que 
los obligase á una retirada. 

138. Por otra parte encontraron tanta 
abundancia de mantenimientos, asi de 
Mayzes, como de Cazeria volatil y Montés, 
que no dudaron seria aquel lugar el alma
oen de sus provisiones de boca, y por ulti
mo el refrigerio y descanso del Ejercito, ó 
Ejercitos auxiliadores que posteriormente 
pudiesen necesitar: á ambas consideraciones 
debieron los Huabés tan gran fortuna. 

134. Continuó el Mejicano su expedi. 
cion, y se internó al Sur sin perder el rum
bo del Oriente, donde encontró el Joconus
co, Nacion tambien libre: se hizo dueño de 
ella, y aquí lo dejó, para que volvamos á 
nuestros Zapotecos. 

135. El Rey de Teozapotlan cuidadoso 
de tener al Oriente á el Ejeroito Mejicano, 

1 y temeroso de las Conquistas, que desde 
Tehuantepeque para adelante iha baciencio, 
le hizo presente al Rey de los Mistecos el 
riesgo que c:orrian ambos, si se hacia Señor 
el Emperador Moctezurna de las Naciones 
y terrenos del Oriente, y por lo mismo que 
seria conveniente marchar sobre, Tehuante
peque, castigar á los Hu11bes que !e ha
bían sometido á sas armas sin oposicion, y 
asegurar el territorio para dos importantes 
objetos: para que el Ejercito ya internado 
mucho mas al Oriente, no tuviese aquel 
asilo en retirada, y para impedir la reunion 
de Tropas auxiliares, si venían de parte 
del Imperio. 

136. El Rey Mixteoo conoció la impor
tancia de llevar al cabo la idea política del 
Zapoteco, y acordes ambos, este demancló 

auxilioi! á aquel que se los dió (hahlo con 
las literales espresiones del Padre Maestro) 
remitiendole "veinte y cuatro exforzados y 
"escogidos Capitanesoonotras tantas Com
" pañias de tanta multitud de soldados ejer
" citados, que dicen que fueron en numero 
" excesivo para que á las ordenes del Zapo
" teco estuviesen en todas las jornadas, las 
" que unidas á las del mismo, fué tan feliz, 

"que pasó conquistando Montes y Valles 
" con cruel y fü•pantosa carnicería de los 
" que se le resistían, y dejando por vasallos 
" tributarios á los que se daban de paz, y 
" asi destrozó todo el oarnino por donde ha

" bian pasado los Mejicanos." 

137. Asi llegó hasta nuestro Tehuante. 
peque (siguen las palabras originales) " á 
" donde fué necesario todo su valor para 
" despojar á los Huaves, y desalojar á los 
" Mejicanos, sin admitirles pactos ni treguas 
". de espera, y aunque 11foc:tezuma había te
" nido bastantes noticias del rumbo y entra
" .das del Zapoteco, lo importaba no di\'er-
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